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El présenle trabajo, cuyo lema es la historia de la cul­
tura literaria en el país (le América donde primero se 
implantó la civilización europea, se enlaza con el que 
estudia el español que allí se habla. Quienes lean el estu­
dio sobre El idioma español en Sordo Domingo, que cons­
tituye el lomo V de esta fíiblioteca df Dialectología His­
panoamericana, encontrarán en el presente trabajo sobre 
la cultura v las letras coloniales muchos datos que 
avadan a explicar los caracteres del habla local : el 
matiz culto \ la tendencia conservadora, en la clase di­
rigente. deben mucho a la actividad de las universida­
des x a la vida literaria de los siglos W I Wll \ 
\\ III l.os textos que se publican al l¡nal (uno de ellos 
había permanecido inédito, el de Francisco Tostado de 
la Peña) ¡lustran la marcha de la lengua culta en el 
| >a ís.





LA CULTURA Y LAS LETRAS COLONIALES 

EN SANTO DOMINGO

i •

En toda la América española, el movimiento de indepen­
dencia y lux preocupaciones de la vida nueva hicieron olvidar 
y desdeñar durante cien años la existencia .colonial, procla­
mándoos una ruptura que sólo tuvo realidad en la intención. 
En el hecho persistían las tradiciones y Ion hábitos de la co­
lonia, aunque se olvidasen personas, obras, acontecimientos. 
Huís» empeño en romper con la cultura dé tres siglos: para 
entrar en el mundo moderno, urgía deshacer el marco medie­
val que nos cohibía — nuestra época colonial es nuestra Edad 
Media—; |>ero acabamos destruyendo hasta la porción útil de 
nuestra herencia. Hasta en las letras olvidamos el pasado, con 
ser inofensivo, y ahora vilo el esfuerzo penoso lo reconstruye 

• Parte .le los dato« contenido* en este trabajo figuraban ya en 
mi wiMi.v» l.itrrotunt dominicana. publicarlo en la gecnc /ZtJ'p.iai'/ne, «le 
Parí», 11*17, tomo XI»; w hizo tirada aparte en folleto y lo reprodujo «4 
Holrtí* d‘ lo I7nió< ranamrricctna, de Washington, en nbril de 1918. 
Aprovecho ahora, junto coa lo* dato» que procede« <ic vxtciwo* investi­
gaciones propia*, lo* que eotvqgnó el acucioso historiador Apolinar Te 
jera (1853-1922) en *u obra inconclusa Lilf roturo domioicow. 
tariot crítieo^úldricon —que ««. refieren principalmente a lo» ar/obi»- 
|K« de la Solo Primada .lo fat» India»—, Santo Domingo, 1922, y lo» qu- 
el rabio invcstiga.Ior Emiliano Tejera (1841-1923), ciego ya, dictó ni 
Dr. D. Federico llenríquez y Carvajal pau» que me lo» remitiera.



a medias, recogiendo notas dispersas del que fue concierto 
vivo.

Así en Santo Domingo, la Haití de los aborígenes, la Espa­
ñola de Colón, la llispaniola de Podro Mártir. No es mucho 
cuanto sabemos ahora de su cultura colonial, en otro tiempo 
famosa en el Mar Caribe. Ui leyenda local dice que la ciudad 
de Santo Domingo, capital de la isla, mereció el nombre de 
.Iííwoj dfl Nutvo Uu»(bi. Erase muy del gusto español del 
Renacimiento; pero ¡qué extraña conce|>ción del ideal atenien­
se: una Atonas militar en parte, en parte conventual! ¿ En qué 
SC fundaba el pom|wso título? En la enseñanza universitaria, 
desde luego; en el saber de los conventos, del Palacio Arzo­
bispal, de la Real Audiencia, después.

Santo Domingo, “cuna de América”, único país del Nuevo 
Mundo habitado por españoles durante los quince años inme­
diatos al Descubrimiento, es el primero en la implantación de 
la cultura curojiea. Fué el primero que tuvo conventos y escue­
las (¿1502?); el primero que tuvo sedes episcojades (1503); 
el primero (pie tuvo Real Audiencia (1511); el primero a que 
se concedió derecho a erigir universidades (1588 y 1540). No 
fué el primero que tuvo imprenta: Méjico (1535) y el Perú 
(1584) se le adelantaron. Se ignora cuándo apareció la tipo­
grafía en la isla: la versión usual, sin confirmación de docu­
mentos, la coloca a principios del siglo XVII; pero sólo se 
conocen impresos del XVIII. •

Y hubo de ser Santo Domingo el primer país de América 
que produjera hombres de letras. si bien los que conocemos no 
son anteriores a los que produjo Méjico. Dominicanos son, en 
el siglo XVV Arce de Quirós, Diego y Juan de Cluxmán. 
Francisco de hiendo, el P. Diego Ramírez, Fray Alonso Pa­
checo. Cristóbal de IJcrcnaJ Fray Alonso de Espinosa, Fran­
cisco Tostado de la Peña, Doña Elvira de Mendoza y\Doña 
Ix'onor de Ovando,'las más antiguas poetisas del Nuevo Mon­
do. Había muchos poetas en la colonia, según atestiguan Juan 
de Castellanas, Méndez Nieto, Tirso «le Molina. Desde tem­
prano w escribió, en latín como en español. Y desde tcm- 



pruno se hizo teatro. Gran número «le hombres ilustrados re­
sidieron allí, particularmente en el siglo XVI: teólogos y ju­
ristas. módicos y gramáticos, cronistas y poetas. Entre «líos, 
dos «le los historiadores esenciales de la conquista: l.as Casas 
y Oviedo; dos de los grandes ¡>oet«ts de los siglos de oro: Tirso 
y Valbuena: uno de los grandes predicadores: Fray Alonso de 
Cabrera-, uno de los mejores naturalistas; el P. José de Acos­
ta; escritores estimables como Micacl de Carvajal. Alon­
so «le Zorita. Eugenio «lo Solazar. Hubo escritores «le alta ca­
lidad, como el arzobispo Carvajal y Rivera, que se nos revelan 
a medias, en cartas y no en libros. Cuál más, cuál menos, to­
dos escriben —todos los que tienen letras en la España de 
entonces: la literatura es ■‘fenómeno verdaderamente «electi­
vo. -dice Altamira . en «ju«> |iarticipa la mayoría «le la na­
ción”. Pero Espolia no trajo sólo cultura de letras y «le li­
bros: trajo también P-soros «le poesía |>opular en romanees y 
canciones, bailes y juegos, y tesoros de sabiduría popular, en 
el copioso refranero. Y es en Santo Domingo donde so hace 
carn«- una de las grandes controversias del mundo moderno, 
la controversia sobre el derecho de todos los hombres y «le to­
dos los pueblos a gozar de libertad: porque España es el pri­
mer pueblo conquistador que discute la conquista. com«» Gre­
cia es el primer pueblo que discute la esclavitud.

1.a  isla conoció días «le esplendor vital durante los cincuen­
ta primeros años «leí dominio español: cuando allí se pensa­
ban proyectos y se organizaban empresas para explorar y con­
quistar. para |>oblar y evangelizar. Mientras duró aquel es­
plendor. se construyeron ciudades, se crearon instituciones de 
gobierno y de cultura. Ellas sobrevivieron a la despoblación 
que sobrevino para las Antillas cuando las tierras continenta­
les atrajeron la corriente humana que antes se detenía en 
aquellas islas: Santo Domingo conservó tradiciones «I«' prima­
cía y «le señorío que se mantuvieron largo tiempo en la iglesia, 
en la administración política y en la enseñanza universitaria. 
I><- estas tradiciones, la que duró hasta el siglo XIX fu«' la «1«' 
la cultura. Su vigor se prueba en el extraordinario inílujo de 
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los dominicanos que emigraron a Cuba después «le 1795: Ma­
nuel de la Cruz, el historiador de las letras cubanas, los llama 
civilizadoras.

En el orden práctico, ¡a isla nunca gozó «le riqueza, y des- 
de 1550 quedó definitivamente arruinada: nunca se había lle­
gado a establecer allí organización económica sólida, nunca 
se estableció deapués. law hábitos señoriles iban en contra del 
trabajo libre: desde los comienzos, el euro|>eo aspiró a vivir, 
como señor, del trabajo servil de los indios y «le los negros. 
Pero los indios se acallaron: los pocos miles que salvó la rebe­
lión de Enriquillo <1519-1533) quedaron libres. Y bien pron­
to no hubo recursos ¡»ara traer nuevos esclavos de Africa. A 
la emigración «le ]x>bladores hacia Méjico y el Perú, y a la 
ausencia de fundamento económico «le la organización colo­
nial. se sumaban la frecuencia y la violencia «1c terremotos y 
ciclones, y, para colmo, los ataques navales extranjeros: los 
franceses llegaran a apoderarse de la porción occidental de la 
isla, y en el siglo XVIII se hizo opulenta su colonia «le Saint- 
Dominguc. independiente después l»ajo el nombra «1c Repú­
blica «k Haití; la riqueza ostentos« del occidente francés con­
trastaba con la orgullosa jsibreza «leí oriente español.

La ciudad de Santo Domingo «leí Puerto, fundada en 1496, 
se quedó siempre pequeña, aun para los tiempos; inferior a 
Méjico y a Lima; |wro cu el Mar Caribe fu«' durante «los si­
glos la única con estilo «le capital, mientras las soledades de 
Jamaica o de Curazao, y hasta de Puerto Rico y Venezuela, 
desalentaban a moradores hechos a cultura y vida social, como 
Oviedo, el obispo Bastidas, Lázaro Bejarano, Bernardo «le 
Valbucna. Izjs estudiantes universitarios acudían allí «!<• to­
llas las islas y «h*  la tierra firm«> de Venezuela y Colombia. lut 
cultura alcanzaba aun a los indios: Juan de Castellanos des­
cribe al cacique Enriquillo, el gran rebelde, a quien educaron 
los frailes de San Francisco en su convento de la Verapaz. co­
mo ••gentil ¡etor, buen «‘scribano”.

Era. la ciudad, «Ir noble arquitectura, de calles bien traza- 
«las. Tuvo conatos de corte bajo el gobierno «le Diego Colón,
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el virrey almirante (1509-1523), a quien acompafinba su mu­
jer Doña María de Toledo, emparentada con la familia real. 
Allí se avecindaron representantes de poderosas familias cas­
tellanas. con “blasones de Mendoza*,  Manriques y Guzmn- 

» nes”. En 1520, Alessandro (leraldini, el obispo humanista, se 
asombra del lujo y la cultura ei la ¡»oblación escasa. Con el 
tiempo, todo sé redujo, todo ae empobreció; hasta las institu­
ciones de.cultura padecieron; pero la tradición persistió/

NOTAS

1. No creo necesario tratar aquí «le I» -ultors artística «le los ii> 
«ligenns. tema que lie tocado en mi trnlajo Niñea popular de .im/rica. 
púgs. 177-230 «lei tomo I «le Conferencia*  del Colegio Nacional «lo lu 
Universi«!»«! «lo Ixi Plata, 1920. Como estudio rxteny., y. «-I do Sven lx> 
vón, Cber die H'arreln der tainiseben Ksltor, tomo I, GoV'ñ>t'«»g(^_1924 : 
la versión inglesa, corregida y aumentada, ha aparecido en (iotetnlmfp», 
1035 (consúltese el cap. 9).

Eu aquel trabajo mío, y en lo» artículos Romances cu .íw/ricu (en 
la revista Cabo Contemporánea, de 1.a Habana, noviembre de 191.3) y 
l'oeña popular (en la .revista fíahoruco. de Santo Domingo, VI y 21 de 
abril de 19.34), baldo de la» reliquia» de poesía ]>opular «-apañóla que M- 
coturnati en la tradición de Santo Domingo. Hago breve» referencia» 
n ellna en /,<» certificación irregular en la pocria castellana. Madri«), 1920, 
nueva edición en 1933 (v. pig». 38, 6.3-64, 310 y .312 de la nueva edición).

2. - El «lato sobri- la aparición de la imprenta cu Santo Domingo a 
principios «leí siglo XVII «lo trae Inaiali Thoma». I listar y of printinp in 
.Imeriea, Worcester, 1810, rvimprvKi en Albany, 1874. I)e «9 lo toma 
Henri Stein, Manuel dr bibliographie gfnfralc, París 1897; v. púg. 6.36. 
En su llrrcñplion topographiqne et politiquee de la partir ’Spagnole de 
l'lñe de Saint-Homi agüe. Filadelfia, 1796. el escritor martiniqueúo Mo­
retta de Saint-Mcry. que visitó el pois en 1783, menciona la imprenta que 
existía en la capital n fitas del siglo XVIII, di-stinnda a publicaciones 
oficial«*.  En ella debieron «le imprimirse, entre otra» corata, la Oración 
fúnebre sobre Colón, «Id Arzobispo Portillo, en 1795. y antes los Esta 
tutos de la Universidad de Santo Tornii» de Aquino: de ello» conservaba 
el archivo universitario en 1782 ••ciento cinco ejemplares impresos”. 
No quednn ejemplar«-« de aquella «-»lición: una nueva so hizo en Santo 
Domingo en 1801. En sus »Votas bibliográficas referente*  a la*  primera*
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■producción» » He la imprenta <n alguna» ciudades de la .tm/rica española. 
Santiago de Chilo, 1901, Joaé Toribio Medina señala conio el impresto 
más antiguo que conoce do Sunto Domingo la Declaratoria de indepr n 
de nei» del peublo domiaicano, do 1X21 ; [«-ro l>. Ixoni.ins García Liti- 
Iteres pistcc una Novena a la Virgen de Altagracia, del Pbro, Dr. Po­
dro de Artn y Morale«, de 1800: U describe D. Manuel A. Amianta >n 
su libro «obre Et periodismo tn lo República Dominicana, Sauto Domiti 
go, 1933 (pitg. 7). De los año» 1800 a 1821 oc conocen muchos imple, 
nos dominicanos (v. Máximo Coiseou, Contribución al estudio dr la bi 
bliogrufia dr ía ñuto rio de Sosto Domingo. en la He vieta de -Educación, 
■lo Santo Domingo, 1935, nún.s. 25 y 26: cita quince): hasta se abural« 
do la imprenta, con la libertari que dió la Constitución <lc Cádiz, según 
dice el Dr. Jasó Marín Moridas en las Xoticia» insertas cu el tomo 111 
de la Historia de Santo Domingo, de Antonio l>el Monto y Tejmia. Cf., 
en este tralstjo, el capítulo X, El fie de la colonia, notas.

Kn la parte francesa dé la isla, la actual Haití, la imprenta existia 
de*  *•!e antes de 1736 (Carlos Manuel Twlles, A'nsnyo de bibliografia cu­
bana de lo» »iglò» Xl'tl y XVIII, Matanzas, 1907; reimpresión, Izi Ha­
bana, 1927 ;ia edición de 1907 el Ap£ádice sobro bibliografía do- 

-tnijúo^nfrpág. 205).

* 3. En Méjico es donde se publica, cu 1548, el primer libro de e>
*• critor nacido en •América: el manual de Doctrina cristiano, en lengua 
* huasteca, de Fray Juan ilo Guevara, mejicano. Es significativo que el 

primer libro esté en lengua indígena. El primero de autor americano 
que se publica en lengua española es el Tractado de qur le deben admi­
nistrar lo» sacramento» de la sane-la Eucaristía y extrema unctión a lo» 
indios dr reta .Vurro Etpaia, del agustino Fray Pe 1ro de Agurto, pri­
mer obispo de Zibú, Méjico, 1573. El primor libro francamente litera­
rio: la traducción que hizo el Inca Garcilaso de la Vega do los Diótogos 
dr amor, de León Hebreo, Madrid, 151*0. El primer libro en verso: el 
.trauco domado, de Pedro de Oña, Urna, 1396.

Escritores americanos del siglo XVI —cuento los nacido* anhr* -le 
157tb—: en Méjico, Pedro Gutiérrez de Santa Clara (se le supuso an­
tillano, —se dice que su madre era india de las Antillas—, pero él se 
llama mejicano en el acróstico que acompaña a sus Guerra» civiles del 
Perú), Tadco Niza, Fray Agustín Farfán, Juan Suárcz de Peralta, Fran­
cisco do Terrazas, Fernamlo de Córdoba Boeancgr», Juan Pérez Ramírez. 
Antonio do Sasvedra Guzmán, Baltasar de Obrogón. Baltasar Dorante* 
■le Carranza, Fray Agustín Dávila Padilla. Hernando Al varado Tczozó- 
moc, Diego Muñoz ('amargo, Fernando de Alva Ixtlilxóchitl; en Nueva 
Granada. Sebastián García, Alona» de (Carvajal, Francisco do la Torro E* 
coliar, Santiago Alraroz del Castillo (Fray Sebastián ,1c Santa Fe), llrr 
na ti. lo ddCAngulo, Hernando de Ospina, Juan Rodríguez Fresle; en el



l’erú, el P. Blas Valer», Tito Curi Yupauqui (Diego de Castro), Feli­
pe lliiamán Poma de Avala. Juan <le Santa Cruz. Paehacuti Yanqui: en 
Chile. Pedro de Ota; en el Río do la Plata. Ruy IMaz <le Guzmán. pro 
tablemcntc nacido en el Paraguay.

4. — En 15*0,  la isla de Santo l»omingo tendría 55.500 habitante»: « 
cálcalo de Wilcox. según el trata jo de I). Angel Rownblat, Et d'tarro 
lio rlr la población indígena de Jmr'ricu. en la revista Tierra Firmr, de 
Madrid, 1935, I, 115-133. II, 117148 y III, 109143 (hay tirada aparto 
en folleto)- Pero Cuba apenas tendría entonces.uno» 17.550 habitante»; 
Puerto Rico. 11.300; Jamaica, 1.300. Todavía en 1010, a Cubil se le atri­
buyen (Pezuela) 20.000 habitante». En 1000, Puerto Rico sólo tenía 
do» jiueblos. San Juan y 8nn Germán, con 1.500 vecinos: a cada vecinc 
pueden agregársele cuatro personas, entre familiare» y servidumbre. En 
cambio, Santo Domingo tenía ya en 1503 diez, y siete poblaciones (Ix>> 
Casa». /littoria da la» /adiar, libro III, cap. 1). Ixi colonización de 
Puerto Rico comentó en 1508; la de Cuba, en 1511; la de Tierra Firme, 
en 1509.-

A veces (por ejemplo, Federico García Godoy, La literatura domiMi- 
oaaa. en la Eevur llitpanique, de París, 1916, tomo XXXVII) se ha pin­
tado la existencia colonial en Santo Domingo como exeepeionalmente po­
bre. Pero la pobreza fui general en la América española, salvos Méjico 
y el Perú, tasta principios del »iglò XVIII, cuando comienza la pro»- 
peridad do Cuta, Nuova Grannda, Venezuela y Buenos Aires. No sólo en 
Santo Domingo se recibía el »tirad» do Méjico para pagar los sueldo« 
do los funcionario» públicos: en Cuba también; supongo que igunlnu-n 
te en Puerto Rico.





TI

COLÓN Y SU fcPOCA

No es fantasía afirmar que en la isla se comen#» a escribir 
desde su descubrimiento. El diario de Colón, que conservamos 
extractado |>or Fray Bartolomé de tats Casas, contiene las pá­
ginas con que tenemos derecho de abrir nuestra historia lite­
raria, el elogio de nuestra isla, que, unido a la descripción del 
conjunto de las Antillas, vivará para Europa la imagen de 
América:

•‘Es tierra toda muy alta... Por la tierra dentro muy gran- * 
des valles, y campiñas, y montañas altíssimas, todo a seme- 
jan^H de Castilla... Un río no muy grande... viene por unas 
vegas y campiñas, que era maravilla ver su hermosura...” 
(7 de diciembre de 1492).

"La. Isla Española... es la más hermosa cosa del mun­
do...'' (II de diciembre).

"Estaban todos los árboles verdes y llenos de fruta, y las 
yervos todas floridas y muy altas, los caminos muy anchos y 
bucles; los ayres eran como en abril en Castilla; cantava el 
ruyseñor... Era la mayor dulzura del mundo. Las noches 
cantavan algunos paxaritos suavemente: los grillos y ranas se 
oían muchas..." (13 de diciembre).

“Y los árlioles de allí... eran tan viciosos, que las hojas 
dexavan de sor venios, y eran prietas de verdura. Era cosa de 
maravilla ver aquellos valles, y los ríos, y buenas aguas, y las 
tierras para pan, para ganados de toda suerte..., para giier- 
tas y para todas las cosas del mundo qu’el hombre sepa pe- 
dir... ” (16 do diciembre).
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"En toda esta comarca ay montañas altíssimas que parecen 
llegar al cielo... y todas son verdes, llenas de arboledas, que 
es una cosa de maravilla. Entremedias d ellas ay vegas muy 
graciosas... ” (21 de diciembre).

“ En el mundo creo no ay mejor gente ni mejor tierra. Hilos 
aman a sus próximos como a si mismos, y tienen una habla la 
más dul(e de) mundo, y mansa, y siempre con risa...” (25 
de diciembre).

En la carta a Sanlángel y Sánchez, de 15 de febrero a 4 de 
marzo do 1493. repite, con variantes y ampliaciones, la des­
cripción del 16.de diciembre:

”141 Española es maravilla; las sierras, y las montañas, y 
. las vegas, y las campiñas, y las tierras tan fermosas y grues- 

sas para plantar y sembrar, para criar ganados de todas suer­
tes, para hedeficios de villas y lugares... ”

, Acompañó a Colón, en sus dos primeros viajes, el gran pi-
• loto y cartógrafo Juan i»; la Cosa (f 1510). En el viajo se- 
■ gundo (1493) lo acompañaron el médico sevillano Diego Al- 
; vahee Chanca, primer observador y descriptor de la flora del 

> te de la Santo Sede en América, y el jerónimoFR.tY Bernardo

* Boíl, monje entonces do la Orden de los ermitaños de San 
‘ Francisco de Paula, benedictino después, primer representan- 
i te de la Santa Sedo en América, y el jerónimo Fray Román 
, Pane, autor de las primeras noticias sobre las costumbres re- 

, ligiosas y artísticas de nuestros indios.
En el cuarto y último viaje del Descubridor (1502) vino 

con él su ilustre hijo Fernando CoiXín (1488-1539): era en­
tonces adolescente el que después sería caballero típico del Re­
nacimiento y "patriarca de los bibliófilos modernos”. Cuando 
su hermano Diego vino a hacerse cargo del gobierno de bis In­
dias como virrey almirante (1509). estuvo con él dos meses en 
Santo Domingo c hizo, según parece, el provecto de organiza­
ción de la Real Audiencia. De sus escritos —escribía tanto en 
prosa como en verso—, el único que se refiere a la isla es la 
discutida biografía de su padre, que ni siquiera se conoce en 

16.de


mi forma española originaria, sino en la versión italiana «le 
Alfonso «le l’lloa.

Fluyó sobre Santo Domingo, desde los tiempos de Colón, y 
después «luíante muchos años, toda la inundación «le la con- 
«liiista. los’ descubridores, los exploradores, los futuros gran- 
«les capitanes. Alonso de Hojeda, Juan Ponee «le León. Rodri­
go de Bastidas Francisco de Caray. Diego Velázqucz, Juan 
de Grijalva, Hernán Cortés Pedro de Al varado, Vasco Xú- 
ñez «le Balboa. Panfilo «le Xarváez. Alvar Xúñez Cabeza «le 
Vaca. Francisco Bizarro. l’«-«lro Mem'ndez. de Aviles... Y los 
evangelizadores los maestros; bien pronto, los prelados y sus 
familiares. los hombres «le ley, los hombres de letras. Y las 
damas cultas «le la corle de Doña María de Toledo, y las reli­
giosas aficionadas a escribir...

NOTAS

!.. — Sobre las primera*  «slicione*  de carrito« «te CotúX, -leíale l:t «'ar­
ta :« Ixii*  -le Santóngvl, escrita cu la» I«la» Canaria*,  febrero «le 141'3, 
coa postdata <lc l.tsl-oa en marzo, y |>ublicada dentro ilei afio, consulto

.1.—' Toribio Medina, HiblinUca hùpaM-atvr ricada. tomo I. Santiago 
•I.- Chite, 1S‘«S, pfiga. 1-28. 30-31, 48-41», 134-137, donde también »• ha« 
referencia a la» reí m presione*  modernas, y la Ribliorirafia colombina. 
Madrid. 1892.

Entro la*  má» completa» edición«'« modernas <!«• escrito» de Colón ar­
telaré la Raccolta di «lóenme-tí e eludi pubblicati dalla R. Comtnierione 
Colombiana..., Roma, 1892: digna de atención, la edición critica <fcl 
diario £l primer viaje. Son fácilmente accesible*  la*  Relacionen y car 
tan pul-lirada*  cu la Kiblioteca Ciática, de Madrid, 1892; pero ofrecen 
textos im-eguro» y no arparan los auténtico» de lo» diidoeoo.

Sobre CoF-n como escritor, consúltense Alexander «on llutnlx-Mt, Era- 
"iea critique zar l’bintoire de Id g/nqraphir du Xoareau Coutinml, ca­
pitulo«« I y IX de ln sección sobre Colón (hay traducción --»pafiol» bn 
jo el título í'rutót-fll Cairi» y el rfc»evbnm><xr- d' .4m/nro, de*  t-d«., 
Madrid, 1892) ; Marcelino Mcnéndez. y Pelavo, />< los Aitloriadoret dr 
Colón (1892), rn el tomo II de mía Kutudion de crítica literaria; Cario- 
l’creyrn, /littoria de l» Ami rica españolo, S vola., Madrid, 1920-1924, 
tomo 1, pág». 71-9(5: en contrasto con ln» ruda» censuraa que hace al ea- 



20 ciltiiia r i.i:rn*s «olomaii

raácter del Descubridor, eticoniiB su*  dones expresivo». Hablo de Colón 
romo paisajista cu mi articulo Paisajes y retratos. en /x> Xación. de 
Buenos Aires, 31 «le mayo de 1936.

3 2. El Dr. D1EUO álvakkz Chasca describió animales y planto*  de
Santo Domingo en la earta al Cabildo de Sevilla, a fine» "do 1493: fi­
gura en la Colección de los viaje» y descubrimientos rpu hicieron por 
mar los espaüoies desde fine» drl tipio XI'..., coordinada por Martín 
Fernández de Navarretc, tomo I, Madrid, 1825, púg*.  198-224; en la 
segunda edición, tomo 1. Madrid, 1858, [»órk. 347-3*2;  y en la Historia 
dr Santo Domingo, de Antonio Del Monte y Tejarla (v. infrn). Su con­
temporáneo el 1’. Andró» Bernfildez, curn de Lo» Palacio», la utilizó- pa­
ra sa //irtorio dr lo» ¡leyes Católicos, como, según parece, btilizó ma­
nuscrito» y dato» de Colón (primera edición. Chanada, 1856; reimpre 
alone», Sevilla, 1869-1870 y Madrid, 1878, en el tomo LXX de la lliblio 
teca dr Autores Españoles). La comentan Miguel Colincho, Primera*  no- 
tirio*  acerca de la vegetación americana, Madrid, 1892; Antonio Her­
nández Morcjón, Historia bibliográfica de la medicina española. torno 
II, pág. 202 y siguiente»; José Toribio Merlina, Biblioteca hispanoame- 
rieana, I, 74-75, con indicaciones bibliográfica». No hay referencias a 
América en los dos tratado*  que Chanca publicó en Serillo, 1506 y 151-1,

3. El P. Boíl. (c. 1445-c. 1520, según loa dato» de Cnresuinr. que 
menciona el 1*.  Fita) habla publicado, antes de venir a América, una' 
traducción del tratado Dr religión», riel Abad Isaac, 1469, ea ••astellnno 
lleno de nmgoncsismos, Dejó escritos menores. Sobre su viaje a Santo 
Domingo sólo Ntbcmog que baya escrito unir carta a lo» Heves Católico?, 
en enero de 1491. Describe el viaje Honorius Philoponus en «u libro 
A’orrn typis tráncela nauigatio Xoui Orbis ¡ndiac Occidrntalis.... Mu 
niel), 1621: sobre ól hay estudio del historiador chileno Diego Barro*  
Arana, El libro más disparatado quc críete sobre la historia del Deten 
brímiento de Am/rira. en *us  Obras completas. VI, 18-33.

‘ Consúltese, sobro Boíl, José Toribio Medina, Biblioteca hisp<f—ame ri 
cana, I, 75, donde indica bibliografía sobre él, y los trabajos del P. 
Fidel Fita en el Boletín Histórico, <le Madrid, 1880-1881, y en el Dote 
tln de la Academia de la Historia, de Madrid, 1891, XIX, 173-237, 267- 
348 y 557-560; 1892, XX, 160-205 y 573 615; 1894 XXII, 373 378. No 
conozco el libro de D. Carlos Martí. Fray Bernardo Boíl, I.» Hnb.ana, 
1932.

4. La Escritura de Fi:av IiOMÁx Pane sobre lo*  indio» figura co 
mo apéndice al capítulo LXI en la Historia del Almirante Don Cristóbal 
Colón «rcrita ;>or mi hijo Fernando. ‘‘Fué el primer europeo de quien 
liarticularniente se snbe que habló una lengua de América”, dice 
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i-l Condì« de la Viñazn (Invcstipación histórica: la cuacio cjjMHOta y 
la (ilologut comparada, en In Recinta de la» España», de Madrid, diciem- 
lire de 1932). Iji lengua que habló l’nne no fui el taino, general en Ir 
iala, sino la .lei Maeorix de atajo: v. Ut» CMn*.  Apologetica historia de 
lo» India», cap. OXX.

5. — Ij> obra de F«sanw> Colón ne publicó con el título de liuto 
rie del N. D. Fernando Colombo; Xellc quali »’ha particolare, e croi .r- 
latióte dell« cita, i de’ fatti dell’Ammiraglio D. Cristoforo Colombo, 
eneo padre. Et dello scoprimento. riferiti fece dcll’Indic Occidentali, 
dette- Mondo Xuoco, bora possedute dal Sereniti. Re Católico: nuovamen­
te- di linfiiiii Spaglinola tradotte nell’italiana del S, Alfonso l'iloa. Ve- 
necia, 1571. Reimpresiones: Milán, 1014; Veneri», 1618, 1672, 1676, 
1678, 1685, 1707. Traducción«: al francés, l'or C. Cotolendy, Paris. 
1881; ni español, por Andrés González do Barcia, Madrid, 1749: reimpre­
sión ••il dos vola, Madrid, 1892 (Colección de libro» roto» o -me io,or que 
tratan de America, V y VI), y nuevamente, en dos voi*.,  con pròlogo de 
Manuel Serrano y Sani, Madrid, 1932.

Según Henry Harri.w (femando Cotón. historiador de *»  padre, por 
ri autor de- la •• llibliotficca A ini ricuso FetMtÍMiimi ”, Sevilla, 1871, v 
Ferdinand Colomb. ta ite. te» amere», Paris, 1872), cl libro c*  una su- 
porcheria: Fernando Colón no ha dejado anotación ninguna sobre él. 
; Podría ser. como pensó Gallardo, arreglo de la desaparecida biografía 
que escribió el gran humanista Hernán Pérez <le Oliva, sobre la cual si 
dejó nnutacioncs el hijo de Colón en los catálogos de su biblioteca! Re­
sumiendo la cuestión de modo magistral, como siempre, Marcelino Me- 
néndez y Pelavo dice en su estudio De la» historiadores de Cotón: “El 
I). Femando que se dice autor de la» Historie principia por no »aber a 
punto fijo dónde nació su padre y apunta hn»ta cinco opiniones; cuen­
ta sobro su llegada a Portugal fábula» anacrónicas e imposibles, y fj. 
intímente hasta mimi fiesta ignorar cl sitio donde yacen mis restos, puesto 
que loor da por enterrados en la Iglesia Mayor de Sevilla, donde no es­
tuvieron jamás.
“Todos «-»tos argumentos, unido« al silencio de los contemporáneo*. . 

parecían de gran fuerza; pero ilo pronto vino a quitársela el coitoci- 
miento pleno «le la /littoria de la» India», de Fray Bartolomé de Izts Cu­
sas, donde no sólo *e  encuentran capítulos sustancialmente idéntico*  a 
los de las Historie... sino que se invoca explícitamente cl testimonio do 
D. Fernando Colón en su II istoria... No hay duda, pues, que Fray Bar­
tolomé do Izts í.'mm disfrutó un manuscrito ile la biografía «le Cristó­
bal Colón por su hijo...” En la discusión contra Harriso' intervirtió 
ron principalmente M. d’Avvzac y Prospero Pcrngnllo.

I_a discusión se ha renovndo en este siglo, afectan.lo tanto a Fernán
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■lo Colón como a 1a» Casas. I*  bibliografía del asunto <*  eXleriMi: •**"  
ineneionnda en la revista Tierra Eirmr, de Madrid, 11*3(1,  1. 17-71. Bn»<r 
indicar que, como en la ocasión anterior, ln opinión de lo» principóle» 
investigadores mantiene a Fernando Colón en posesión de «-«todo «le au­
tor do! libro.

No "ó «i se conviva la carta geográfica del Nuevo Mundo que le cu 
cargaron los reyes en 152<> (v. Cofrvcrá*  «fe doeummlor in/ditos rtfcrfíro*  
al descubrimiento, «mqniitn y colonización dt fas pcoesíoae» española- 
< ,• .fm/ricu y Owoaío. sacados en «» mayor parle del Real .{rehiro d' 
Indias. XXXI1. 512-513). Hay dos cartas suya» de 1524 sobre cuestio­
ne. de América en el tomo XI. de la Coercerá». |>ága. ¡00-174.

tí. • El distinguido investigador Fray Cipriano de Utrera, en su ar­
tículo l>c re histórica: Los primeros libros escritos en ¡a Españolo. pu­
blicado en la revista I'aufilia, <!o Santo Domingo, 15 de mayo ile lí>24. 
menciona la» siguiente» obras: el Diario de-Colón (1492-1493); la Es­
critura del I’. Pane (e. I4M); la Doctrina cristiana para indio«, de 
Fray Podro do Córdoba (I 1521); el Itincrannm del obiepo Ueraldini. 
terminado en 1522; la Apologética historia de las ludias, del P. M» 
Canas, comeriaula en el Convento Dominico «le Puerto Plata en 1527; 
la larga carta del I’. Iji» Casas al Consejo «le Indias, sobre 1.«, indige 
ñas, terminada en Puerto Plata en enero «le 1531; la Historia general 
y »«irárat de las ludias, de Oviedo, qu«- se comenzó a publicar, inronelu 
na, en 1535. Deberían agrégame, por lo monos, la carta descriptiva «leí 
llr. Chanca, «le 1493. y el Sumario de la natural y general historia de 
las ludias, do Oviedo, publicado en 1520.



III

las i xiversidades

Los primeros maestro«, en la isla, fueron los frailes de la 
Orden de San Francisco, poco después de 1502; en su con­
venio de la ciudad capital, (pie comenzó dando enseñanza rudi­
mentaria a los niños, se llegó hasta la enseñanza superior: to­
davía en el siglo XVIII, el arzobispo Alvarez de Abren infor­
ma que allí "‘se lee [i. e.. se enseña) filosofía y teología**.

A los franciscanos les siguieron los frailes de la Orden de 
Santo Domingo, quizás desde 1510. Después, los frailea de la 
Orden de la Merced. Antes de 1530, además, organizó una es­
cuela pública el insigne objspo Ramírez de Fucnleal.

la» dominicos tuvieron desde temprano alumnos seglares. . 
junto a los aspirantes al estado religioso, y procuraron eleva i*  
sil colegio a la categoría universitaria: la bula /a «¡/»stolatus - 

do Paulo III. con fecha 26 de octubre <le 1538, ins­
tituye In Universidad. con loes privilegios «le las de Alcalá «le . 
lienules y Salamanca. Se lo dió el nombre de Santo Tomás «le - 
Aquino, cuyas doctrinas eran allí el fundamento «le la ense­
ñanza filosófica y teológica.

Pero el Colegio de los dominicos no filé el único que aspiró 
a la categoría universitaria: désele el siglo XVI la pidió y la 
obtuvo también t-1540) el Estudio, célebre en la ciudad, que 
fue dotado jx>r el médiums«- (Jomando «le florjón. El Esto- 
«lio tuvo como base la escuela pública fundada por el obispo 
Ramírez «le Fucnleal, y en él ocuparon cátedra escritores do- 
■ililiicanos; el P. Diego Ramírez. Cristóbal «le F.lercnu, Eran- 
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t viseo Tostado «le la l’efia. Diego «i«*  Al varado, Luis Jerónimo 
«le Alcocer. Desde 1583, se le llamó oficialmente Universidad 
de Santiago de la Paz.

A La historia de las dos universidades no es muy clara: las 
envuelve, como a todo, la niebla colonial. tal de Santo Tomás 
de Aquino creció en importancia. La de Santiago de la Paz 
decayó, según noticias del siglo XVI; en 1602 la convirtió en 
Seminario Tridcnlino el arzobispo Dávila Padilla; a mediados 
del siglo XVII vino a quedar como sulmrdinada a la de los 
dominicos, y en el siglo XVIII quedú absorbida por el colegio 
que la Compañía do Jesús estalta autorizada a fundar/

Dividíanse las universidades es|uifiolas. según la tradición 
medieval, en cuatro facultades: Teología; Derecho (amitos de­
rechos civil y canónico); Medicina; Artos, las siete artes li­
berales, el trivio: gramática. —latina, desde luego- , retórica 
y lógica; el cuadrivio: aritmética, geometría, música y astro­
nomía, designada entonces con el arcaico nombre de astrolo- 
gía. Era obligatorio explicar en latín las lección««, salvo pa­
ra la medicina. El título de bachiller en artes se obtenía en la 
adolescencia: era el preparatorio. En nuestra Universidad «le 
Santo Tomás, según el P. San Miguel, en 1632. 8c graduaban 
"en Artes. Teología, Cánones y Leyes... En sus principios se 
graduaban en todas las Facultades’’: debe entenderse, pues, 
que al principio hubo también enseñanza de medicina. A fi­
nes del siglo XVII la había de nuevo: el sevillano Diez de Lvi- 
va se incorpora como licenciado en medicina en 1687; en el si­
glo XVIII tenemos noticia de catedráticos como Manuel de 
Herrera (f 1744) y el catalán Francisco Pujol, que a media­
dos de la centuria había impreso en Cádiz una carta a nuestra 
Universidad, hi l'nivergidad Literaria dt Santa Tomás. «Ion- 
de había recibido su título de doctor en medicina: allí pide, 
según el bibliógrafo mexicano Beristáin, "que los puntas pa- 
ni disertar en las oposiciones escolásticas a las cátedras de me­
dicina no se den en las obras «le Aviccna. sino en el texto de 
Hipócrates, y para la cátedra de Anatomía se saquen de la 
obra de Martín Martínez”, el maestro español «le aquella vpo-



ca; todavía en los comienzos de la medicina moderna, imperaba 
en Santo Domingo la de la Edad Media: volverá Hipócrates 
representaba progreso, como lo había sido siempre hasta el si­
glo XV.

A la Universidad de Santo Tomás acudieron durante tres 
siglo« estudiantes de todas las Antillas y de Tierra Firme. To­
davía después «lo fundadas, en el siglo XVIII. las Universida- 
«les «le La Habana y «le Caracas, concurrían a la de Santo Do­
mingo alumnos cubanos y venezolanos: los tuvo hasta el mo­
mento de su extinción. Y fué nuestro planteLquicn nutrió en 
sus comienzos al de Cuba y al de Venezuela. Ixjs primeros rec­
tores de la Universidad de La Habana proceden de Santo Do­
mingo: desde luego, el primero, Fray Tomás de Linares 
(f 1764), en 1728, reelecto en 1736 y en 1742; después. Fray 
.losó Ignacio de Poveda. en 173S. Igual cosa sucede con el pri­
mer rector de Caracas, en 1725, el Dr. Francisco Martínez de 
Porras, nativo de Venezuela, pero graduado en Santo Domin­
go, y con el catedrático fundador José Mijares de Solórzano. 
rector después y finalmente obispo «le Santa Marta.

En el siglo XVIII renace la Universidad «le Santiago de la 
Paz al incor|»orarsc el Colegio do Gorjón en el de los jesuítas: 
en 26 de mayo de 1747. el rey Felijre V dispone que se erija 
••el colegio de la Compañía... en universidad y estudio gene­
ral con las mismas facultades y privilegios que gozaba la que 
se fundó en el Colegio de Gorjón”; para zanjar dificultades, 
en vista de que los jesuítas les discuten a los dominicos los 
orígenes «le su plantel, el rey normaliza la situación confir­
mándoles a las «los universidades sus antiguos nombres. Los 
jesuítas, además, obtienen del Papa Benedicto XIV la auto­
rización contenida en el breve lu supertminenti, de 14 de sep­
tiembre de 1748. Todavía en 1758, para acallar disputas, el 
rey hace constar que la institución de los dominicos no tiene 
derecho a llamarse, como pretende, a imitación de la sede ar­
zobispal, '• Universidad Primada de las Indias”, porque nin­
guna de las «los de Santo Domingo fien«*  preeminencia de de­
rechos sobre la otra.
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Al renacer, la Universidad de Santiago de la Paz estaba 
autorizada a enseñar en las cuatro facultades clásicas. Pero 

• vivió poco: murió en 1767, cuando se expulsa de todos los te- 
» rritorioa españoles a la Coni|«añía de Jesús. Se reorganizó la 
» institución, a fines del siglo (1792), como seminario conciliar, 

bajo el nombre de Colegio de San Femando, ¡»ero desapareció 
durante el breve período de dominio francés (1801-1808).

Ijt Universidad de Santo Tomás de Aquino persistió hasta 
el final del siglo XVIII. Desde 1754. por lo menos, —cuando 
se redactan nuevos estatutos—, no era ya exclusivamente uni­
versidad de los dominicos: parto de la enseñanza estaba en 
manos de seglares, y los rectores podían serlo. Sabemos que 
hacia 1786 tenía cincuenta doctores y unos doscientos estu­
diantes. Hacia 1801 se cerró, bajo los franceses. En 1815, hajo 
el nuevo régimen español, se reabrió .como institución laica, 
al empuje de la ola liberal que venía de las Cortes de Cádiz. 
y sobrevivió hasta 1823, en que se extinguió definitivamente, 
al des|M>blarse sus aulas cuando los invasores haitianos obli­
garon a todo» los jóvenes al servicio militar. El primer rector. 
« n «»I período final, fué José Xúñcz «le Cáceivs (1815-1816); 
el último. Bernardo Correa Cidrón (1822-1823).

NOTAS

I, la«» Dniversidnde» de Santo Domingo «on la» primera» «le Ani«' 
lien: la de Santo Tomás do Aquino existía corno colegio eoaventtnl,'qu<- 
con la bula de 1538 adquiere categoría universitaria; la «le Santiago •li­
ta Par. autorizada desde 1510, tuvo como lia»«- otro colegio ya exbteat«- 
y en 1517 ¡Kwia ya edificio propio.

1.a Universidad de Méjico y la de Lima fueron autorizada*  en 1551 En 
quito, la «le San Fulgencio, de agustino*,  obtuvo bula en 15S6; pero Ja 
definitiva fui la jesuítica de San Gregorio Magno. En llogotá, la Nave 
riana, M-minario de jesuíta», estalla organizada en 15V2; |*ro  la que 
obtuvo categoría de Keal y Pontificia, la dominica de Santo Tomás fué 
autorizada, scgdn parece, en 1621. La del Cuzco, cu 154«*.

Del siglo XVÍI son la» de Córdol« en la Argentina (la jesuítica «le 
San Ignacio, en 1«M, no en 1614; denpuA» se ¡c llamó de la Purísima 



Concepción; en 1767 |«»«> “ mono*  «le lo» franciscanos: v. Luis Amar, 
La f'iiicertidad de Córdoba bajo la dirección de le»» regulare», en el lio 
letle» de la l'niccrnidad de 1.a Plata, 183-1, XVIII, 2«ll-3ft3; allí anota Is 
breve existencia de una universidad rival, la dominica «le Santo Tomás. 
1700-1702). Charcas en el Alto Perú (jesuítica, autorizada en 1024) y 
Guatemala (la -le San Carlos, autorizada en 1670).

D.-l siglo XVIII, la» «le Caracas (1725), La llalsinn (1728) y San 
tiago «le Chile (la <le San Felipe, 1738; la dominica de Santo Tomás, de 
1010, no llegó a tener existencia oficial).

El Colegio Seminario de San Cristóbal, «le Hunmnngn, en el Perú, go­
zaba privilegio!» universitarios, según Alcedo. Xo hallo datos sobre la 
Universidad que se «licv existió en <*ua«Ialajrira  de Méjico.

2. Sobre la actividad universitaria en Santo Domingo, consúltese 
el rlocumentadísimo libro de Fray Cipriano de Utrera, l'nirrerielade» de 
Santiago 'le la Pa: y de Santo Tomó» ele Aejutno v AV munvto Conciliar 
de la • ídael de Santo Domingo de lee Isla Hepañolo. Santo Domingo. 
1932. Para comparar opiniones, v. el interesante folleto <lc Fray M. 
Cauri! Gómez sobre Kl Concento de Santo Domingo en la i.rla ¡i ciudad 
de rede ombre, Roma. 193«, reproducido en la revista Cito, órgano de 
la Academia Dominicana «le la Historia, jtílio y agosto «le 1934.

Sobro los franciscano«», v. Utrera. UnitcrMade», pág. 11. So 
bre el colegio del obispo Kamirez de Fucnlea), págs. 15-18. Para afir­
mar que el colegio «leí obispo existía antes de 1530, me apoyo en este 
¡»asaje «le su carta r.l Emperador, ih-sile Méjico, en abril do 1532 (Co 
tecciói ile documento»... del .Irchiro de India»..., XIII, 22<t): "Tengo 
eri mi roni]»nñía a Cristóbal de Cntnpar'ia, que ha leído tres arios gramá­
tica en Sánelo Domingo, y es de evangelio, y a la Trinidad canta misa; 
es «loeto en la lengua latina y de bueti vivir..."

4. Izr bula /» afnntidatu» mlmtne. de 1538, está incluida en el 
tiidhin»™ Ordini» Praedieatotum, IV, 571. y en la Colección de bula», 
bftri- u ideo» d'/Cnmcntos re la tico» a la Iglesia de A mírica y de Pili 
¡uno», d.-l I'. Francisco Javier Ifcrnlíex, S. I., tomo II, I3S; existen co 
pin*  i-n «-1 Vaticano, en el Archivo General de la Orden «le Predicadores" 
y en •■! Archivo de India», de Sevilla. El original eatalm en Santo Do­
mingo y hulx» <le perecer cuando Drnke puso fuego al archivo del Con­
cento Dominico, en 158«. Fray Cipriano de Utrera discute la bula, co­
mo !<•« jesuítas del siglo XV111. Pero las acusaciones entre ordene« ri­
vales tro pruelian nada. El P. Carnal Gómez rechaza la «Itxla corno ofen­
siva para Ja Orden <!c Predica«!omi.

Ib- cualquier molo, en el siglo XVII *■  habla <)<■) Colegio «Je la Or 
déu de Predicadores como Universidad: asi. en 1632, en carta «le Fray- 
Luis de Snn Miguel, que enrefió allí, se dice que tiene "por bula partí 



28 <11.11*» 1 t.KTUAS COIWHIH

colar la» misma» preeminencia» que Ja Universidad «Je Alcalá -<-n Espa- 
fia” (Carlos Nouel, II Mona rcirtOttim <ic la Arqnidiócw dr Santo 
Domingo. en <!<_■» vola., Roma, 1913, y Santo Domingo, 1914: v. I,' 256: 
además. Apolinar Tejera, I.it'ratura dominicana, pág. 13, y Utrera, 
Paire rsídodca, 150). En 1662, el arzobispo Cucha y MaMonado lo atri­
buye privilegio» reales (Utrera, Vnirrrnidadrt, 159). Se ban atribuido n 
la Universidad, a vece«, Un títulos de Imperial y Pontificia: pero el tí­
tulo de imperial sólo pertenecí*  al Convento de Predicadores.

Hay datos sobre la institución en c) Mtmoñal que publica en 1093 
Eray Diego de )n Maza (v. en ente trabajo el capítulo VIII, 6, nota«): 
no lo conozco, ni sé que haya sido consultado.

5. — Ias gestione» do Gorjón están documentadas desde 1537 (Utrera, 
■ Vnirtmidadm. 26 29). Ya en 31 de mayo de 1540 el Emperador autori­
za la fundación del “colegio general... en que se lean tola*  ciencias* ’ 
(en decir, universidad) y promete pedir al Papa que “conceda al dicho 
colegio las franquefhs y exencione» que tiene el Estudio de Salamanca” 
(Utrera, 29-31). En cédula de 19 ilc diciembre do 1550. muerto Gorjón, 
la corona diapone que su legado sirva para establecer el colegio general 
sobre la las*  del “Estudio que al presento está fecho o fabricado” 
(Utrera. 33-35). Iji ré«lula real <lc 23 do febrero de 155S confirma la 
autorización, empleando la fórmula ••Estudio e Universidad” (Utre­
ra. 35-36). El visitador Rodrigo <lc Rilrero, en ordenanza de 1583, dis­
puso que se le llamara Universidad de Santiago 'lo la Paz. conforme iv la 
voluntad de Gorjón (Utrera, 50). El cronista oficial Juan IZpez do Ve- 
lasco, en su Geografía y dtreriyción unirerml de la.- Indio,. <vcrita de 
1571 n 1574 (Madrid, 1894, pág. 100), llama a la Universidad de Gor­
jón de San Xicolán. confundiéndose con el hombre <icl Hospital que fun­
dó el goliernador Frcy Nicolás de Ovando. Gorjón también dejó rentas 
(■ara hospital.

Oviedo habla de su construcción en 1547: “Hanw fecho agora nue­
vamente unas escuelas ¡>ara un colegio (donde so loa gramática o lógica 
e se leerá philosophía c otra» s^ien;ias), que a do quiera sería estirado 
por gentil edificio” (Hittoria ffmtral y natural de la» India». Parte I. 
libro III, cap. NI).

Fray Alonso Fernández, en su II ut aria edeñMica dr »«entro» tiem­
po*  (Toledo, 1611), dice que la ciudad de Santo Domingo tenía “un 
colegio o universidad ilc gramática y ciencia» con cuatro mil pesos dr 
renta”.

Sobre la decadencia del Colegio de Gorjón. v. Utrera, 40 Sobre 
•u conversión en seminario, 89-91. Sobre su sul>ord¡ni»ción a la Univer­
sidad de lo» dominico«, 16t).

•>. • Sobro lelaeiotir» universitarias de Santo Domingo con Venrzue-
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I» y Olba, couaùlterc Rafael Mari» Baralt y Ramóti Diaz, />r>aoi de 
la hùtoria de Veneritela, en tre» vola., Paria, 1841-1843: v. tomo I, 441; 
UtrerB, 95 y 202-214; Documentai del Arabico Uni certi tario de Cara­
tar, 1735-1810' 1, Catara». 1930; Juan Miguel Dihigo, /.a Unitrrndad 
de La-’/Mana, La Habana, 1916, y Keal y Pontificia Unicerridad de /m 
TTabaaa, cn la ¡¡fritta de la Paenltad dr Mra» y Cirnciat. Univcnidad 
«lo 1*  llabana, 1930. ALI. 175-393.

7. Sobre el |*riodo  final do la» uniieraida«!« coloniale», ■•onsOltc- 
(¡»¡a hùtórico de lai Unircrridadei, Colf flint, Acadeniar y <fem«U 

cacrpor litcrarioi de Pipaio y .Ininai..., Madrid, 178«; Ut rem, 248- 
258, 334-335, 543-547, 558, 567 y al final B-C, cn Adicioae» y eorreevio 
ne»: cn Ina piiR». 548-564 da una Hata de lo» Mtudiantaa de 1815 a 1823, 
con la filiación do mueboa; non uno» doaeicntM «-incuenta : cerca «le la 
niitad procederi todnvin de Puerto Rico, Cuba y Venezuela.





IV

LOS CONVENTOS

Tuvieron grande importancia los conventos. Iaks de las tres 
Ordenes tenían en la capital admirables templos, «le naves oji­
vales, con |tortada Renacimiento. Gran dolor es que se haya 
arruinado el de San Francisco, cuyos formidables muros du­
plicaban su altura con la de la eminencia donde se asientan. 
Y lástima, también, «pie todos los claustros so hayan arruina­
do. El «le los dominicos, el Imperial Convento «le Predicado­
res, ora “suntuoso y muy grande, de cuarenta moradores or­
dinarios”, según noticias que habían llegado hasta el primer 
cronista oficial de Indias, .Juan Jxjpez de Vclasco, hacia 1571; 
el do San Francisco tenía entonces “hasta treinta frailes”; los 
<!«• monjas. Santa Catalina «le Sena, de dominicas, con su tem­
plo de la Regina Angclorum, y Santa Clara, de franciscanas, 
tenían “ciento ochenta monjas, |>oco más o menos”, según el 
Oidor Echagovan. hacia 1568. En el de dominicas estuvo pro­
fesa Doña lx*onor  de Ovando, nuestra poetisa «leí siglo XVI 
Después hubo monjas junto a la Ermita «leí Carmen, no sé «lo 
qué orden.

Echagovan dice qué los conventos eran “de gran honesti­
dad y religión’’. Oviedo, años antes, piensa «pie en ellos hay 
“personas de tan religión e gran exemplo. «pie bastarían a 
reformar todos los otros monest crios de otros muchos rcynos. 
porque son «netas personas y de gran do!riña" (Hitlori», 
libro III, cap. 11).

1.a  Orden de la Merced cuenta, entre sus primeros repre­
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sentantes en Santo Domingo, de 1514 a 1518, a Fray Bartolo­
mé de Olmedo, que sería después héroe de la conquista espiri­
tual de Méjico. "El P. Bartolomé —dice el mejicano Fray 
Cristóbal de Aldana— se dedicó desde luego [en Santo Do­
mingo] al consuelo de los indias y a su instrucción; defendía­
los de las vejaciones de los españoles, asistíalos en sus enferme­
dades y los socorría en sus miserias. Instruía a los niños ¡tara 
ganar a los padres; movía y convencía a los cristianos para 
que edificasen a los idólatras..."

A principios del siglo XVII. de 1616 a 1618, intervino en 
' la reforma del Convento de la Merced (y fue allí definidor) no 
* menor maestro que Tirso de Moijna, el Presentado Fray Ga- 
' briol Téllez, en compañía del vicario Fray Juan Gómez, cate­

drático del colegio mcrccdario de Alcalá de llenares. Fray 
Diego de Soria, Fray Hernando de Canales. Fray Juan López 
y Fray Juan Gutiérrez. Tirso declara (pie al partir ellos •—só­
lo Canales y Soria se quedaron- dejaron organizada la ense­
ñanza de su convento con catedráticos nacidos en la isla, «pie 
desde entonces producía grandes talentos, aunque atacados do 

Í negligencia: "el clima influye ingenios ca|uicís¡mos. puesto 
que perezosos" (poco antes, en 1611. decía el arzobispo Rodrí­
guez Xuárez encarta al rey: ‘‘esta tierra influye flojedad y 

! aplicarse la gente ¡toco al estudio"; naturalmente, no eran el 

i clima ni la tierra, sino la despoblación y la pobreza, las causas 
' del desamor al esfuerzo intelectual).

Glorioso entre nuestros conventos fué el Imperial de la 
Orden de Santo Domingo. No sólo ¡>orque sirvió de amento a 
la i: 'niversidad de Santo Tomás de Aquino. Sobre su pórtico 
se yerguen gigantescas las apostólicas figuras de Fray Pedro 
de Córdoba, Fray Antonio de Montesinos y Fray Bdinar- 
do de Santo Domingo, iniciadores de-la formidable cruzada 
que en América emprende el espíritu de caridad ]>ara debelar 
la rapaz violencia de la voluntad de poder, una de las grandes 
controversias del mundo moderno, cuya esencia es la libertad 
del hombre. A ellos se une pronto Fray Domingo de Mendoza, 
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docto varón, de estirpe ilustre, que en España había concebido 
el plan de establecer la Orden en el Nuevo Mundo. Es en aquel 
convento donde años después (hacia 1522) se hace fraile el 
que recoge la herencia «le Fray Pedro y Fray Antonio, el im­
petuoso e indomable Quijote de la fraternidad humana. Bar­
tolomé de las Casas. I.e dió el hábito, según la tradición. 
Fray Tomás de Berlanga, provincial entonces, después obis­
po de Panamá. Con Las Casas estuvo allí su famoso acompa­
ñante Fray Prono de Angulo, el gran evangelizados funda­
dor de conventos en Guatemala y Nicaragua, finalmente obis­
po de la Verapaz: antes que fraile había sido conquistador en 
Méjico.

De allí salen, durante gran trócbo del siglo XVI. los fun­
dadores de nuevos conventos dominicos en América: “desta 
casa se han poblado las islas, y Nueva Es|»aña, y el Perú", 
decían los frailes de la Española en 1544. Partieron de allí, 
entre otros. Fray Domingo de Betanzos y Fray Tomás Ortiz 
para fundar el convento dominico de Méjico (1526); Fray 
Tomás de Torre, fundador de convento en Chispas; Fray 
Tomás de San Martín, evangelizado!- del Perú, donde fué el 
primer provincial y fundó los conventos «le lina manga y Chu- 
cuito. Allí se estrena como predicador, novicio aún, aquel sin­
gular maestro de la prosa. Frav Alonso de Cabrera, Allí re­
side, viviendo como modesto fraile, el ilustre arzobispo I)Á- 
víia Padjij^. V allí se educaron nativos estudiosos. y hasta 
escritores, como Fray Alonso de Espinosa y Frav Diego 
M artínrz.

NOTAS

1. Sobre U cultura »digioso, cotMúltc»- la //»lorú ccteáúMwi 
Li .tir/núitócf.rú' de Santo Domingo. de Carlos Nonet, y huí valiOMH no 
ta» que sobre cate libro publicó, en el wmanario A'l «le Santo
Domingo, en 1915, nuMtro grni» invi*»tigiutor  y admirable ewiitor I». 
Anx'rico largo.

Hay breve» tvfercneiiu a lo« conventos en la Historio e<it»iÁ»tico de 
n-r Atrox tiempo», do Fray Akiti‘o Fi*tn>ín«lcz.

• ' 8
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Lo*  dato*  do Juan López de Velasco, ni mi (Icografía y dcscrípeiór 
universal de las Indios, proceden quizá*  de la ¡¡elación del Oidor Echa- 
goyan (Colección de documento*. .. del Archivo de Indias, I. 34-35). 
López de Velasco atribuye a lo*  convento*  de monja*  “cerca de ochen­
ta religioMM”: probable error por las “ciento ochenta’’ <le Echagoyan.

Gil González Dávila, Teatro eclesiástico de la primitiva Iglesia de la» 
India-*  Occidentales. do» vob., Madrid, 1649-1655, dice (1. 263) que el 
Convento de Santa Clara *e  fundó en tiempo» del arzobispo Fwnmnyur 
(1533-1554) con doce religiosas venida*  de Espnóa v el templo de con» 
tniyó con la dote <!e la*  primera*  diez y set» profesa» nacida» cu la ¡»la.

El Conwnto franciscano de monja» de la Concepción, en Caraca*.  )<• 
fundaron en 1637 do» monja» naturales de Santo Domingo: Sor Isabel 
Tiedra y Carvajal y Sor Aldonza Mnldonndo, “religiosa» de velo negro”, 
procedente*  del Convento do Santa Clnrn. Permanecieron en Cnracn*  >¡c 
te año». Consultar: Arístides Rojas, Estudio» históricos, III, Caraca», 
1927, piig». 300 w.

En 1663, el arzobispo Cucha Mnldonndo atribuye al Convento Domi­
nico “treinta y seis religiosos'’ (Utrera, Universidades. 159).

1.a Orden do la Merced llegó a tener cuatro conventos en la i»la (<■« 
menzó en 1511: v. La*  Casa», Historia de la*  Indias, libro II, cap. 34); 
la franciscana, tres (en Santo Domingo, en lat Vega y en In Vcrapaz.); 
la dominica, otros tantos: en Santo Domingo, Puerto Plata y tal vez Ixz 
Vega. •

2. — Sobre Fray Bartolón!; de Olmedo (f 1524), consúltese: Ma 
riano Cuevas, Historia de la Iglesia en Jltóco, tomo I, Tlalpati, 1!>2I, 
págs. 115 116; Fray Podro Nolasco Pérez, ¡¡eligió»«*  de la Merced qw. 
posaron a América. en do» vol*.,  Sevilla, 1923 (v. I, 21-30; habla tam 
bién, extensamente, del provincial de la I*la  Española Fray Francisco 
de 11OBAIHU.A, púgs. 31-51); Fray Cristóbal de Aldann, Crónico de lo 
Merced de Jflxico, impresa en Méjico, s.n., en el siglo XVllI, después 
de 1780; reimpresa en 1929. facsimilnrmentc, por la Sociedad d<: Biblió 
filo*  Mejicano*.  Bernal Díaz del Castillo habla frecuentemente de él 
como acompañante de Corté» en la expedición de la conquista.

Según el historiador mejicano Vertía. hizo escribir en Méjico un en 
tecismo para indígena*.

3. — El niercedario Fray Hernando de Canale*  jiermancció en la isla 
después de irse el P. Téllcz; en 1625 aparece como definidor y en 162« 
como provincia) (Utrera, Universidades, 118, 129 y 131). El P. Soria 
estaba allí también en 1623; fné> a España y regresó a la ida en 1634. 
Fray Podro Xola*co  Pérez, en la obm recién citada (II, 14), transcrii»: 
lo» dato» que Fray Juan Gómez da al Consejo de Indias, en 23 do enere 
de 1616, sobre los fraile» que salen con él para Santo Domingo: de í’h- 
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nal«*  dice que era “lector o predicador ; do ciad >!e veinte y ocho aiios; 
flaco de rostro; la color quebrada”. De Tino: • • predicador y lector; 
«le edad do treinta y tre*  años; frente elevada; Izarhinegro’’. Esta edad 
confirma la fecha de 1583 que da la [■arti.la de tmutismo encontrada por 
IXiña Blanca de lo» Ríos do Iaun[>¿rez y dcatruye la fecha conjetural de 
1571. En la Hata aparece otro nombre: Fray Hernando de Snndoval.

TtKKO (e. 1583-1848) cuenta lo» trnl«j<x> do la misión reformadora 
del Convento Mereedarío en mi 17Moría di la Orden de Z.r .V,rced, cuyc 
manuscrito inédito se conserva en Madrid, en la Academia de la Histo 
ria. Io*  páginas relativas a Santo Domingo las ha impreso alli D. 
Améritn largo, en la revista firaucísMeato, 11)15, 1, núms. 4-5; parte de 
ella citan Marcelino Mcnéndez y Pelayo en »u ¡littoria de l.t porria hit- 
panoaineñcaua. I, Madrid, Itili, pfiga. 299 301, y Emilio Colatelo y Mo­
ri en la Introducción ni tomo I dé Comedia» do Tirso, Madrid, 1906 
(.Vareo Biblioteca de .tutore» Knpaiole i, IV), P-'Z". XVlll-XX. Con­
súltele el libro de Fray Cipriano de Utrera, .Vuestra Xrioro de la» Mer­
cede»: Hit toña documentada de «ii zontuorio en la ciudad de Santo Do 
mingo g de su caito. Santo Domingo, 1932.

• En su libro misceláneo Deleitar aprovechando. Madrid, 1635, folios 
183 y 187, Tirso da cuenta del certamen poético en honor de la Virgen 
de las Mercede*,  muy concurrido por ingenio« «leí pala, cu septiembre 
de 1616 (delie do ser 1616 y no 1615, como dice Tirso: Dolía Blanca de 
loa Ríos <le I-ampérei, Del bigio de oro. Madrid, 1910, píg. 28, ha de- 
mostrado que el poeta salió para Santo Domingo en 1616 y no en 1613): 
él mismo concurrió con ocho composiciones, una de las cuales fué pre­
miad*  .
v^En su eouwdin Zx» i.ZZuiki de l'alUca», estrenada en 1620, hnv recuer­
da» de Santo Domingo. En el acto I, escena IV:

V si en postres asegundas, 
en conserva lmy pifia indiana, 
y cu tres o cuatro pipotes 
mameye», eipizapotás; 
y si de la castellana 
gustas, hay melocotón 
y perada; y al fin Raco 
un tábano de tnliaco 
para echar la bendición.
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Y en el neto II, escena IX:

|Cómo se coge el menú!
Guarapo /qué e> entre esclavos! 
(Qué frutos dan loa guayabo»! 
»Qué es cárabe, y qué jaojao!

Tirso habla también de eoxvs de América en su» •‘comedia*  famosa» ’' 
en las India» y 1m Ir altad contra la envidia, publicadas en 

1635, en la Coarta ¡’arte de su» comedia«; allí abundan la» palabra« in 
digena», antillana» en su mayor parte: bejuco, cacique, caimán, canoa, 
chocolate, guayaba, iguana, jején, jicara, macana, maíz., naguas, nigua, 
papaya, petaca, tal acó, tambo, tiburón, tomate, yanacona, yuca.

4. — He trazado sintéticamente la historia <lel Convento de Dominico*  
en mí artículo Cana de apóstoles, publicado en el diario Lo ¡»'ación, de 
Buenos Aires, 18 do noviembre de 1934, y reproducido en la revista Re­
pertorio Americano, .le San Jooé de Costa Rica, 10 do marzo de 1935.

Sobre lo» primero*  dominicos, v. Las Casas. Historia de la» India». 
libro II, cap. 51, y libro III, caps. 312, 14. 15. 1719, 33-35, 38, 54. 
72- 81-87, 94-95, J*9.  134, 150, 158 y 160, y Fray Agustín Diyila Padilla. 
Historia de la fundación y discurro de la Provincia de Santiago, de Me 
rico, de la Orden de Predicadores.... Madrid, 1599.

Fray Antonio de Kcmcsal, en su Historia general de la» India» Occi­
dentales y particular de la gobernación de Chispa y Guatemala, Madrid, 
1619 (la impresión, terminada en 1020; a! comenzar el libro primero, el 
autor "la llama Historia de la provincia de .S’a» Fícente de Chiapa y Gua­
temala, de la Orden de nuestro glorioso padre Santo ¡le,mingo; ha «ido 
reimpresa en do» vola., en Guatemala, 1932), libro 1. caps. 5-8 y 17, libros 
II, 111, IV, to<los, y gran parte de los libro*  V y X, trata de los fuuda- 
dore*  del Convento en Santo Domingo, y después, de Fray Domingo de 
Mendoza, Fray Domingo de Betanzos, Fray Bartolomé de I«as Casas — 
muy extensamente—. Fray Tomás do Torre, —mucho—, Fray Pedro de 
Angulo, Fray Tornó» Ortiz y Fray Tomás «le Bcrlauga. pero csjKeial- 
mente do la acción que ejercieron en Guatemala y Méjico.

A ellos se refiere también extensamente el desconocido dominico que 
escribió la fxiyoyc histórica apologética de la» India» Occidentales y es­
pecial de la provincia de San Vicente de Chispa y Guatemala, de la Or­
den de Predicadores, escrita en Guatemala, por los años «le 17101711 
publicada en Madrid, 1892. y reimpresa en Guatemala, 1935: se inspira 
en Remesa! para mu«-ha» cosa»; habla largamente «le Fray Pedro de 
Córdoba y Fray Domingo de BctSEzoo. Puede consultarse, además. 
Julián Fuente, l.o» heraldo*  de la civilización centroamericana, Re
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•eia histórico d<la l’rvt meta Dominicana de Sa» Pier ate de Chiapa r 
Uñate mala, Vergata. 1!»21*.

.En 1a edredón de documentos... del .1 rehiro de India*.  Vil, 897-430, 
hay una carta a Moaaienr de Chiévr«, el conacjcro flamenco de Carlos V, 
fecha en Santo l>omingo, lòdi, con la firma <ic Fray Tomín Annanu». 
provincia), Fray Pedro de Córdoba, (picol) provincial. Fray Tomi» de 
Rcrlang.i, superior, Fray Antonio de Montesino», Fray Domingo de Be- 
lanzo», Fray Tomín Ortiz, y otro» ocho fraile*.

En el tomo XI .le la t'oleccióa. pág». 211-2)5, enti el Parecer, mu 
fecha, pero nnterior n 1510, que firman Fray Podro de Córdoba, Fray 
Tomi» de Berlnngn, Fray Domingo de Botanti», entre otro»; pág. 248, 
unan ¡Ir prese ntadonc*  de 151«. En el tomo XXXV, 199-240, carta de 
4 de diciembre de 1511», al Emperador, firmada por trece fraile», entre 
ello» Thomím Aneante (aie), provincia). Fray Pedro do Córdoba, decrece 
tur. Mont.-nin.wi, Orti*  y Berlanga.

5. lai» Canas (Historia, lib. II, cap. 51, donde cuenta los comien­
zo» de la Otilen) dice que el t«Inverano Fray Domingo de Mendoza 
"fué muy gran letrado; cui nabla de coro la» partea de Snneto 
Tomín, la» cuales pu»o todo*  en verno, jiara tenerla» y t merlán más oih 
auale»; y por aun letra», y mí» por nu religión y aprobada y ejemplar 
vida, tenía en Es]«Aa gratule autoridad...* ’ Era hermano 'leí Qanlc- 
nal Fray García de Insaisa. “Para mi »aneto pro¡M»sito, halló n h ma­
no un religioso llenado Fiiay Pija» de Córdoha, hombre lleno de vir 
luden, y a quien Dico Nuestro SeAor dotó y arreó ile mucho» don.-. y 
gracia» corporales y espirituales. Era natural de Córdoba, de gente no­
ble y cristiana nacido, alto ile cuerpo y de hermosa presencia; era de 
muy exrelente juicio, pruilentc y muy discreto naturalmente, y de gran 
reposo. Entró rn la Orden de Sonto Domingo bien mozo, estando estu­
diando en Salamanca... aprovechó mucho en la» artes y filosofía y en 
la teología, y fuera sumo letrado, ni por la» ¡.eniteneias grande« que 
hacía no cobrara granile y continuo ilolor do cabeza, por el ermi le fué 
forzado templarse mucho en el estudio... y lo que se moderó cu el es­
tudio acrecentólo en el rigor ile austeridad y penitencia... Fué tam­
bién... devoto y excelente predicador...” Fray Pedro había nacido en 
14X2; murió en Santo Domingo en abril o mayo de 1521 (creo mi» 
aceptable esta focha .le !z> Can«» que la .le López, 30 ile junio de 1525). 
Escribió un manual .le Doctrina crútiana paro inntnccióa de lo*  radio» 
por manera de historio, que se imprimió en Méjico "por ».andato y n 
costa” .¡el gran arzobispo Fray Juan de Zumírraga, en 1544 (Jo«’ To- 
ribio Melina, /xi imprenta en Mítico, v. I, 1.3-14). Según Bcristáin, Ih 
t>l tot rea kinpaneiame ricana septentrional, tre» voi»., Méjico, lSlrt-lSSI, 
"escribió muchos Sermones. Memoriales al Kejt e Instrucciones, que 
|»>r falta de imprenta no llegaron n nosotros, pero «’ hnllnn en los ar­



.18 COLTt h* » LETRA* LOLOMAI.»

chivo*  de Sevilla jr Siman«*» ”. l>e sus memoriales y carta» le» hay pu 
bUondo» en la Colección de documentai... del Archivo dr Indiru, XI, 
211-213 y 216 224.

Sobre él, ademó.» de !•*»  Casas. Dávila Padilla y Reme*»),  v. Fray 
Juan Ixjper. Cuarto parte de la Hietoria pcneral de Santo Domingo y de 
la Orden de Predicodoret, Valladolid, 1015 (cuarta parte, púg». 163 
174); José Toribio Medina, La primitiva Inr/uiiición ameñegna (149S 
1S49), dos reda-, Santiago de Chile, 1914 (r. I. 76-78 y 89 98): fuó el 
primor inquisidor general de la» India», en unión de Fray Alonso Manso, 
obispo de Puerto Rico (1519).

ti. — I'kay Antonio i»: Montixinos, ‘•muy religioso y buon prodi- 
■•ador ”, n, como so »al»c, el que pronunció lo» fatuos,»» m-i monea contra 
la explotación «Ir lo» indios, en dicirtnbre «le 1510, con los cuales se ini­
ció la cruxmla que él y Fray Pedro «le Córdolm llevaron hasta EspnAa, 
donde lograron qix- se dictasen las primera» refila mentaciones contra lo» 
abnabs «le la encomienda.

7. Fray H».i!X.u¡i4> i>e Santo Domingo ern, según Um> Casas '’po­
co o nada experto en la» comu del mundo, ]>ero entendido en la» espiri­
tual««, muy letrado y devoto y grnti religioso”. Redactó eu latín el 

.Parecer que lo» dominicos dieron en 1517 a loa gobernailore» jeróni
moa »obro la liberta«! de los indios: v. las Casas, Historia. libro II!. 
cap. í>4.

8. FNav Tomás ih. Bdclanga (t 1551), deapué» de mi provi» 
vial de su Orden en Santo Domingo, lo fué en Méjico (1532), y fué el 
primer obispo «le Panamá ( 1533-1537). Escribió, según Bcristúin, Epís­
tola ad Cmrraltm Patron Prordlcotorum Capitulum de engerida Provin­
cia Snnctae Crvci» ín Iniulii Mari» Oceani (la Provincia <!«• la Santa 
Crus es la «le loa dominico» cu la EapaAola); además la larga Peaqniea, 
en Lima, «obre la conducta «le Pitarro, Kiquelme y Navarro en la rou 
quista (1535), publicada en la Colección de documento»... drl Archivo dr 
Indice, X, 237-333, y la carta ni Emperador, de 3 do febrero de 1536, 
sobre las disputas cutre Pizuirro y Almagro, imblicada en por l>. Ro­
berto Ixvillier en fíobemgntea drl PrU: Carta*  y papelee, II. 37-50. 
Según Oviedo (nietnria. Paite 1, libro VIH, cap. I), fu«'- «'-I quien in­
trodujo el Ixannno en América, en 1516, t rayéndolo de la Gran Canaria. 
Sobro su ida a .Méjico rn 1532, v. rarta «Id obispo Ramírez de Fuen- 
leal. Colección dr docunu n'o*. .. drl Archivo dr India». XIII, 210.

». — Fray Pruno t»K Santa María «> m: Angulo, burgnlóe (t 1561). 
•«cribió en lengun zapoteen, en Méjico, ocho tratado» para la ci<«efianza 
•1«- le» indios: l>> la creación del miado. De la coida dr Adán. Drl dr. 



herró el. los primeros padre*.  Del decreto de la redención, Pida. mita 
pro / parida ele Jesucristo. l)e la resurrección y ascensión del Salva 
dor. Del juicio final. De ¡a gloria y el infierno.

10.. - Fray Tomás Oktiz. extremeño, de Cnlzadilln. después de vi­
vir .-n Santo Domingo «»tuvo en Méjico (1526); en Nueva Granada fu¿ 
obi»|io de Santa Marta y murió en 153*.  Escribió entre 1525 y 1527 una 
Delación curiosa ele ta riela, leyes. costumbres y rito*  <]ne Jo» indios ob­
servan e n me peAicio, religión y guerra: debe de referirse a loa indígenas 
•le Santo Domingo, en jnvrte al menos. Juan de Castellanos (Elegios etc 
carones ilustres de Indias, tomo IV de la Biblioteca de Autores Espa 
ñoler, píig. 267) lo llama ••.laclo varón y bien intencionado” (v.. ad<- 
mi.«, púg». 278 y 280) .

Consultar: Medina, Zxv primitivo Ine/nitidó» americana. I. 11»3. 106- 
107 y 113-120.

11. Fray DOMIXOO i* Botan«*,  leonés, estuvo en Santo Domingo 
■le 1514 a 1526; predical.» en lengua indígena a los indio«; vivió des- 
;>ués en Méjico, donde foé el primer provincial dominico, y en Guatc 
mala, dondo fundó o] Convento de su Orden; murió en E*]>aúa  en 1549. 
Escribió unas Adiciones a la Doctrina cristiano de Fray Pedro de Cór­
doba.

Consúltese: Cartas de ludio», Madrid, 1877. pérg». 724-725; Colección 
ele documentos... del .I rehiro de Indias, V. 450-465 y XII, 531-538 
.carta que firma con Zumürrnga en Méjico, 1545): Medina, La primi 
tira íneinisición americana. 1, 113 y 118-120. No conozco todavía el li­
bro de.D. Alberto María Carreúo, Eray Domingo de Betonros, fundador 
en la Nuera España de la venerable- Orden Dominicana. Méjico, 1934.

12. Fícay Tomás pc Tokkt. (fl367) escribió una Historio de las 
principios de la Provincia de CMapa y Cwtemala, del Orden de Santo 
Domingo, cuyo manuscrito utilizó Remesal en su conocida obra (v. su 
prólogo). De Torre dice Beristóin que en Santo Domingo, "por 
haber predicado un día contra el mal trato que daban algunos a lo*  in­
dios, quisieron matarlo lo*  resentidos”.

Consúltese: Cartas de Indios. »448-841».

13. ■ Fita Y Tomás i»: San Martín <14*2  1554) trabajó en favor 
de los indios eu Santo Domingo, donde, según Mendiburu, llegó a oidor 
• le la Real*  Audiencia; jsvsó ni Vvcfi. donde actuó durante gran*  parte de 
la conquista y todas ln» guerras civiles. Fué allí el primer provincial de 
su Orden y el primer obi»¡K> de Charcas (1551). Escribió Parecer... 
sabré si son bien panados los bienes adepuiridos por tas conguistadorr s. 
¡eoteleuioics y encomenderos de Indios (en la Colección de documentas... 
del .1 rehiro de Indias. VII, 348-362. donde por error «e re llnuia-*?Fray  
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Mntiiis"; le sigue unii replica ilei I’. la» Cai*»);  Relación <!<■ lo» sa­
crificio de lo» peruanos a sus dionc» en tiempo*  de siembra y cotevhn 
y al emprender obra» pública», y Catecismo [ara indio».

Consúltese: Bernard Moses, Spanisi. colonial literature in XoOA Ja> 
rica, Nueva York. 1922, púg». 57-09; Manuel <lc Mendibura, IM^ciona- 
rio kistóricobiográficv del Perú, en ocho vola., Lima, 1874-1890 (hay 
nueva edición reciente); Corta» de India». 521-522, 537, 55<‘> y 811-842; 
Gobernante» dfl Perú: Pápele» y cartas. publicado» por lovillier, I. 95, 
121, 1«5. 177, 188 y 221.

14. — No i-abe aquí nociuir la vanta bibliografia ile FuAV B\i:rvix> 
MÉ pe lar Casar ()474-15<W>). Koconlaré su» folleto» |>olémicos do 1552 
y 1533: el más ruidoso do todos, que se tradujo a siete idioma*  en el 
siglo XVI. la fírtiísima relación de la destruición de la» India», escrita 
en 1542 (puerilmente se ha intentado disculpar ib*  vate opúsculo a la» 
Casas, atribuyéndolo a Fray Bartolomé de la Peña, como si el Protector 
■le los Indios necesitara excusa» por la interpretación que a sus extra 
ordinarias exageraciones polémicas dieron los enemigo*  de España), y 
lo*  que se nombran con las primeras palabras de su» extensas ]>ortnda»: 
Lo que >• sigue r» un ferderfo de una caito y relación que e»cribrò cierto 
hombre..., Entre ¡os rtmedio».........b/uí »» contúne uno disparte o ron
troccrtia (con Juan (linó*  <le Scpúlveda)......... tqní te contiene h «»»»
niúoj y regla» para los confesores..., Ente es un tratado..., Aquí »• 
contienen treinta proposiciones muy jurídicas.... Principia quaedam es 
quibu» procedendone est..., todo*  impresos en 1552; Tratado compraba 
torio del imperile »oberano y principado unire nal que lo» Rege» de Ca» 
tilla túnen »obre la» India». 1553. El Instituto ríe Investigaciones His­
tóricas, de la Universidad ile Bueno» Airea, ha reimpreso facsimilnrnx-n 
te esto» folleto» en 1924.

1.a» dos grandes obras ile Ixls Camui non la ¡littoria de lo» ladras y 
la Apologética historia de la» India», la primera, que comprende los 
año» <lc 1492 n 1520 (terniinadn hacia 1581: v. libro 111, cap. 100; no 
pudo llevarse hasta 1540, según la intención), se publicó en cinco vola., 
Madrid, 1875-187(i, tomos I.X1II.XVI de Ja Colección de documento, 
dito» para la historia de España (en el tomo LXI. está la Perfnrteióa) ; 
w ha reimpreso en tre» voi»., Madrid, sji. (c. 1928], con prólogo 
Gonzalo de Kcparaz. Parte de la Apologética se había impreso en el tomo 
V de la Historia en 1.876; la obra completa se publicó en Madrid. 1909 
(.Virerò fíiblioteca de Autore*  Españole», XIII).

las biografía» mejor conocida*  ile los Canas son ln admiralde de 
(Quintana, en »un Púla» de españole» célebres (1833) y la de Antonio 
Marta Fablé, Vida y escrito» del Padre Fray Uartolom/ de Las Catas.... 
Madrid, 1879 (tomo LXX de ln Colección de documentos.., de K»pona}. 
Kceicnb-s »ori l;.s de Francis Augusti!» MaeNutt, Kartholomerr de La» 



Cara», Nueva York y Ixindre.«, 1!KH», y Marcel Brion, Bartolomé de Ao» 
Comu. "pére de» Indie**",  Pari», 1927. Trato <lc /-I como retratista en 
ini articulo Painaje*  y retrato». en /ai .Vació*.  Jo Bueno*  Airea, 31 di- 
mayo <Ic 1936.

15. PkaV Alón Mi HE Caiu:»j:a, cordoli/*  (c. 151!» 1606). según «■! 
I*.  Miguel Mir ‘'en la Isla <lc Santo Domingo dió muestra» «le su celo, 
empezando el oficio <le la predicación": era novicio todnvín. Pué uno 
«le lo*  mil» originales oradoras sagrados, con elocuencia persuasiva a ln 
que mezclaba pintura» novelesca» de la vida común; su prcon e» do ar­
quitectura clara, de párrafo*  breves y fáciles en :u|uel siglo en que alain- 
dal» I» prosa encadenada.

Publicó: .Sermón que predicó en la» honras qye hito la cilla de Mu 
drid <i A'. -V. >1 rey Felipe II.... Madrid, 1598, reimpreso en liaro-l.. 
na, 1666 (M tradujo al italiano, Roma, 159$); Consideraciones »ubre 
lo» Evangeli»» de la Coareenut..., do*  voi«., Cònio!«, 1601, reimpresas 
■ n Barcelona, 1602 y 1606; Conoide raciona» rn lo» Evangelio» de lo,, 
dominerò*  de addento y festiridade» que rn retí tiempo caen.... do» 
voi.«., Córdoba, 1608, reimpresa*  en Bnreelonn, 1609. Todas esta» obras 
«atún reunida*  bajo el titulo común de .Sermones. en el tomo 111 de l-.x 
.Varrà Biblioteca de .tutore» Etpaholc», con prólogo de) P. Mir, Madrid, 
1906. Hay nueva olición, bajo el titulo de Obra». con introducción <lel 
P. Alonso Gelino, Madrid, 1921. No «aliemos si entre esos sermone*  hay 
parte do km que predicó en Santo Domingo. Escribió, ndcmAs, Coiui 
dt racione» »obre lo» Evangelio» de la circuncisión y de la purificación. 
Barcelona, 1609; y Tratado de lo*  etc ni pulo» y tu» remedio». Valencia. 
1599; reimpreso en Barcelona, 1606; traducido ni italiano. 1612. y al 
francò., 1622.

Consultar: Iaeobus Quétif y Incubo» Écliard, Srriptore» Ordini» Prue- 
dicatomm recrn»iti. do» voi»., Paris, 1791-1721.

16. FlIAV JfAX DE MaXZAXIUO O MARTÍNEZ DE MANZANILLO salió 
<lel Convento Dominico, donde habla sido catedrático y prior. |mra el 
cargo de obispo de Venezuela (1581). Murió entre 1392 y 1594 (v. Aria- 
tides Rojas, Estudio» histórico», I, Carneas, 1926, ]«Ag». 130-131V.

17. En el siglo XVIII. ejerció «le inse-tio eri el Convento de San­
to Domingo el habanero Fray Jorí: Fonxkca, autor ile lo*  primeras 
apuntes histórico*  sobre los escritores de Cuba, cuyo inanuserito disfrutó 
el bibliógrafo mejicano Eguiara (consúltese a Bcristáln).





OBISPOS Y ARZOBISPOS

Ocntio de vida intelectual no inferior a los conventos fue el 
Palacio Episcopal: ppr allí pasó larga serie de prelados cultos, 
escritores muchos de ellos. Según las normas que adoptó Es- 
paña para sus colonias. ninguno era'nativo del país; poro a 
ótiris regiones do América «lió Santo Domingo prelados como 
Morell de Santa Cruz.

Pno «lo los primeros obisjios fué el humanista italiano Ale- 
ssandko Geraldini (1455-1524). En España, donde «-stuvo 
unos cuarenta años y recibí«» de los Reves Católicos el nombra­
miento de preceptor «le Palacio, había sillo, junto con su her­
mano Antonio, y como Lucio Marineo Sículo y P«-dro Mártir 
de Anghiem. uno «le los (»orladores del espíritu italiano del 
Renacimiento. Eué escritor fecundo en latín, tanto cu prosa 
«•orno «'ii verso; dejó fama como maestro; además, •'tiene el 
mérito -dice Menéndez Pclayo—. de haber sido uno «le los 
primero*  que empezaron a recoger lápidas e inscri|»ciones ro­
manas en España”. Narra su llegada a Santo Domingo - 
«londr pasó cuatro años, los últimos de su vida--, en las cu­
riosas páginas de su Fwijz a las regiones subequinoccialcs; al 
viaje consagra una óda: a la construcción de la Catedral don- 
«le re|»osa. otra oda. en xáficos y adónicos, primeros versos 
escritos en latín -que sejiamos en el Nuevo Mundo.

lat pintura «pie hace de la ciudad de Santo Domingo, su 
cultura, su lujo, sus banderías, es sorprendente: “Quare, si 
l»o|M)lus meus rcliquet factioncs. qua*  male incepit. plañe 
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auasim affirmarc hanc urbem, succedente minorimi aitate la- 
tWimum in iota Plaga Acquinoci ia li imperium habituram 
esse. Quid referam, nobile« Equités uestibus purpuréis. seriéis, 
auro intertexto claras, qui innumeri sunti Quid lurisconsul- 
tos. qui patri« eorum sub axe Europee relicta, lume ciuita- 
tem optimi*  legibus. optimi*  moribus. sancì issimi*  institutis 
insignem redditieref Quid Pracfectus nauium? Quid Milites? 
Qui nouas gentes, nonos ]>opulos, nouas nationcs. noua ivgnn, 
et alia sub alio coelo aidera quotidie detegunt, res procul du­
ino admiranda est. Postea cum lempliim episcopale adirmi e 
tignis, e corno, e luto crectum, ingemui |K>pulum meum lantani 
curam in aedibus priuatis posuissc, qua breuc ei doinicilium 
datarne sunt, et nullum consiliuni in tempio aedificando te- 
unisse’”.

En las poesías, que son medianas, hay uno que otro (MUiaje 
agradable, como el «pie habla de la Virgen en la oda sufica so­
bre la Catedral :

...Nam solet totas refouere térras 
Fronte serena.

Et solet gentes recreare funestas.
Pallio subter retiñere sancto;
Et solet turbar mixere nocaut i 

Ferré leuamen.
liare supra celsas renitebit aras. 
Picta praoclari manibus magistri, 
Atque coelestis facie beata *

Oroque miti.

Sucedió a Geraldini, en 1529, Skiias-tián Ramíkkz i» Fvkx-
i.km-, en quien se reúnen los dos obispados de la isla, el de San­
to Domingo y el de Concepción de lai Vega Real; d<*smi|H-ñó.  
conjuntamente, el cargo de presidente de la Real Audiencia. 
En 1532, sin renunciar los obispados de la Española, pasó a 
.Méjico, a presidir la Audiencia; allí emprendió vasta labor 
«le organización jurídica y administrativa, «pie sirvió de fun- 



OBISPOS- I ARZOBISPO» 15

¿amento ni esplendor del virreinato; hacia 1535 se trasladó a 
hispana, donde fué obispo sucesivamente de Tuv (1538), de 
León (1539) y de Cuenca (1542).

El título de arzobispo tocó por primera vez. en 1545, al Li­
cenciado Ajajnso de Fvenmayor, a quien se le otorgó el palio 
en 1547: había venido como’gobernador y presidente de Ja 
Real Audiencia en 1533 (hasta 1543); desde 1538. por lo me­
nos, fué obispo.

Después de Fucnntayor, los bibliógrafos mencionan nuevos 
prelados como escritores que dejaron libros, relaciones o car­
tas, en impresos o sólo en manuscritos. En el siglo XVI, el tai- 
logo y predicador palentino Fray Nicolás de Ramos, francis­
cano, que terció en la controversia sobre las iradueciones de 
la Biblia en España, escribiendo en defensa de la Vulgata 
latina.

En el siglo XVII. el dominico mejicano Fray Agvstín Da- 
vida Padilla, gran orador, arqueólogo c historiador, autor del 
primero de los libros publicadas sobre órdenes religiosas en 
América; el dominico ecuatoriano Fray Domingo de Vai.de- 
kxama. teólogo y predicador de renombre, que antes había si 
do catedrático de la Universidad de San Marcos en Lima y 
después fué obispo en Ixi Paz; el dominico salmantino Fray 
Cristóhae Rodríguez Xuárez, antes catedrático de teología 
en la Universidad de Salamanca; el cisterciense madrileño 
Fray Pedro de Oviedo, antiguo catedrático de teología en la 
Universidad do Alcalá, comentador, en latín, de Aristóteles y 
Tomás de Aquino; el benedictino leonés Fray Faci ni«» de 
Torres; el dominico peñafielense Fray Domingo Fernández 
de Navarrete, a quien dió celebridad su visita como misione 
ro a China; el mereedario salmantino Fray Fernando de 
Carvajal y Rivera, fino prosador conceptista en sus admira­
bles cartas.

En el siglo XV1I1. Fray Franchco i>b. Rincón; el Dr. 
Domingo Pantalbón Álvarez de -Abréü, educador y organi­
zador: el agustino mejicano Fray Ignacio de 1’adii.i.a y Es- 
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trapa; «‘I dominico ciudnrealcño Fray Fernando! Portillo y 
Torres.

NOTAS

1. - Sobro loa obispo» y arzobispo», cons&ltCM: Nouel, Hi*tona  «ob- 
,id*r»ca  «fe lo Arqaididcesi» de Santo Domingo, y Jas nota» «Je I». Ame­
rito Lugo, mencionada« al hnblar «le loe» conventos; Oíl González IH 
vita. Teatro ceiesidstioo... de la» India» Occidentales; Antonio de Al 
cedo, Diccionario geogrdficohistórico de la» India» Occidentales, ebico 
vola., Madrid, 1786-1789; Beristáin, Biblioteca hispanoamericana sep 
tcntrional; Trelle», Apéndice al Entapo dr bibliografía cubana de lo*  
figle» XVII y XVIII; José Toribio Medina, Biblioteca hispano Ornen 
cana (ÍIUS-ISII), »icio vota, Santiago do Chile, 1898-1907; Tejera, I.i 
teratura dominicana (habln principulnwntO «Jo lo» prelado««) ; Utrera. 
Universidades, especialmente pág». 522-527.

2. — El Itinerarium ad regionet sub arquinoctiali plago constituías, 
«le Gr.RAl.wxi, con otros «loco escrito, en prosa latina relativos a Santo 
Domingo (diez cartas, un memorial y un termo —; serruón o ¡»stonil! 
dirigido a sus diocesanos) y Jas «los poentaa mencionada.«, so publicó mi 
Roma, 1031.

Es interesante encontrar en Gcraldini las ■•étoita« nouvellea’’ (••alia 
sub alio cáelo sidera") que a fines del siglo XIX volvió a pon.-r en 
boga el soneto de José Marta de Ilcredia 7x.r conquérants. Yn Colón «I«- 
cía, en carta de 1500, que habla hecho ‘•viaje nuevo al nuevo ciclo y 
mundo". En mi breve trabajo 1.a» ••estrellas nuevo*"  de Hcredia, pu 
blicado en la Romanic Revitw, de la Universidad «lo Columbio, en Nueva 
York, 1918, IX, 112-114, wAnló la imagen en Pedro Mártir, Dr orbe 
nono, década I, libro IX, publicada en 1511 (anterior al Itinerarias 
«le tn-raldini, quien seguramente In leyó) ; en Rticnne do La Boétic, Epí- 
tola Ad Belotium et .Uontunum, sobre Colón, escrita hacia 1650; <-n 
Caulocns, Os ¡.uñadas, publicado en 1572, canto V; en Ervilta, Jo .Ira- 
cono, canto XXXVII, publicado en 1589; en Bernardo de Valbucna, /,.« 
grandeza mexicana, poema publicado en 1604. Ahora puedo agregar 
otro pasaje de Vrelbucna en El Bernardo, canto XV!. «I referirás a In 
ronquiMa de América:

Verán nuevas cstrelias en el cielo...

Hoy también alusiones al nuevo ciclo en el canto XIX.
Menéndcz Petayo piensa que unos dísticos latinos, publicados -u Mé 

jico en 1540, «leí borgalés Cristóbal de Cabrero, son el “primer vagido 
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de la poesía c!¡í»ica <*n  el Nuevo Munilo”. Pero Gvraldini se le anticipa 
en mi» de quince añot».

Habla extensamente de Gcraldini, «lamió cita» «Je mis obra». Fray Ci­
priano do Utrera en >u libro 7.«i Catedral de Santo Domingo, de bi «eñe 
Santo Domingo: Dilncidactonrt históricas, Santo Domingo, 1929. Con 
»áltese, nilemis, M. Menfadcz y Pelayo, Antología de poeta» lírico» ca» 
rellano», tomo VI, cap. VII, y Hchxsario Conte (toraldini, Cri»toforo 
CotombO e it firmo rracoro di S. Domingo J/on/. Alenrondro fírealdini, 
Amelia, 1892.

3. — Sebastián Ramírez de Fikni.eai. (t 1547), a quien los ero 
niatas llaman en ocasionen Ramírez de VillacseuM, porque era natural 
do Viltaescusa de Raro, en Cuenca, escribió tina Relación de la Xvcra 
Eapaño, cuyo manuscrito conocieron Antonio de Herrera y León Piuelo. 
Si existe tolavía, no se ha publicado, a pesar de la importancia quo de­
be Suponérsele. Sobre su llegada a Santo Domingo hay una carta suya de 
marzo «lo 1529, publicada en la Colección de documento»... del Archivo 
de Indio». XXXVII; en el tomo XIII, 206-224, hay otra, escrita en 
Méjico el 30 «le abril de 1532, en que habla «le su viajo desdo Santo 
Domingo, y otras tres cartas, escritas desde Méjico en 1532, pága. 224 
230, 233 237 y 250-261. Digna «le atención (Colección..., XIII, 420 
129), ln hermosa carta de Vasco de Quirmia (1470-1565), en que pido 
al Emperador el traslado «le Fucnlcal a Méjico, por el bien que allí pue­
de hacer (de paso, vemos que el insigne filántropo estuvo también cu 
Santo Domingo); "...segund «leí obispo conocí, lo poco que le vi e co­
nocí cu Soneto Domingo, y lo que, después que llegué a esta Nueva E- 
paña, acá he visto, me parece que ea tan importante la venida do su 
persona, que no se le debe dexar a su alvedrio... ”

4. — El yangüéa FvenmayOB (t 1554) escribió una Relación de la» 
cota» de la Engañóla, hacia 1549, que Antonio IZpez Prieto manejó, »•' 
gún la bibliografía del 8r. Trclh-s. Hay documentos firmados por él, co- 
rno presidente de la Audiencia, en unión de lo» oidores o de otros funcio­
narle«, en la Colección de documento»... del A rehiro de Indio», I, 
548 ss.

Sobre Ramírez «lo Fucnlcal y Fucnmayor, consúlt«-se: Oviedo, Bi» 
torio, libro III, cap. 10; libro IV, cape. 5 y 7; libro V, cap. 12: Tejera. 
Literatura dominicano, 33-39 y 42-44; Utrera, /.«r Catedral de Santo Do- 
mingo, 218.

5. — Fray Nicolás de Ramok, natural «le Villaaaba en Paleada 
(153 le. 1599), fué provincial de los franciscos en Vallndolid; s-- le 
nombró en 1591 obispo de Puerto Rico, donde no silbemos si estuvo, y 
despeó« arzobispo do Santo Domingo, doixle murió. Publicó Aenertio 
xetefir Vulgolae Editioni» iiuta decretan Mcrotancti oerameníci 4' d' 



nerolis Concílii Tridentini, sessione guaría, Bnlamnnca, 1576; Segunda 
porte: .fM-rlioncs pro tuenda ueteri Caígala Latina Editione scciinduu. 
mentem ConFU. Trid., Valladolid, 1577 (v. Medina, Riblioteca hispano­
americana, 1, 398-399 v 401).

6. — Dávila Pamu.v (1562-160»), arzobispo desde 1600 harta cu 
muerte, publicó un Elogio fúnebre de Felipe II, pronunciado en la Igle­
sia Mayor de Valladolid en 1598 (se imprimid en Madrid, 1599, suelto, 
y en la colección <le sermonea sobre el rey dispuesta por el impresor Juan 
lúiguez de lxqucrica; so reimprimió en Sevilla, 1599 y 1600); la bien 
conocida Historia de la fundación y discurso de la Provincia de Santia 
go, de Mfsioo, de la Orden de Predicadores, por las ridas de *us  varo­
nes insignes, y casos notables de A'h« r«i Ks/xiño, Madrid, 1596, reimpre­
sa en Bruselas, 1625, con adiciones del mejicano Fray Alonso Flanco y 
Ortega, y en Valladolid, 1634, con el título de Paria historia de la Nut 
ra España y Florida, donde se tratan mwcJuu cosas notables, ce ir mo­
mias de indios y adoración de sus ídolos, descubrimientos, milagros.'t idos 
de varones ilustres y otras cosas sucedidas en estas provincias. Según 
noticia de Bcristáin, dejó manuscrita una Historia de las antigüedades 
de los indios, cuyo paradero se ignora: aunque Beristúin estaba general­
mente bien informado ;podrá suponerse confusión con la parte que tm 
ta <le antigüedades mejicanas en la obra «obre los dominicos!

No sabemos que haya escrito nada sobre Santo Domingo, fuera de las 
cartas al rey fechadas en 8 de octubre do 1600 y 20 de noviembre de 
1601 (v. Apolinar Tejera, Literatura dominicana, 53-54) y de las refe 
reacias a los comienzo« de la Orden <lc Predicadores en la isla.

En su tiempo, dice (til González Dávila, ”D. Nicolás <k*  Añasco, deán 
de la Iglesia de Sonto Domingo, quemó en la plaza do la ciudad tres- 
•■irritas Biblias en romance, glosadas conforme a la secta de Lulero y de 
otros impías; que las halló andando visitando el arzobispado en nombre 
del arzobispo”. Significativa profusión de ejemplares de la'Biblia de 
Vasiodoro <!o Reina y Cipriano de Valora: la heterodoxia, según ¡«arcce, 
tuvo lilsirtad hasta entonces (v., en lo» capítulos VII y VIII, a, de este 
trabajo, el caso de Lázaro Bejarano y Fray Diego Ramírez).

Consultar: Utrera, Universidades, 76-97; Medina, Biblioteca hispano­
americana, I. 443 y 536 537; II, 235 236 y 366 367.

7. - Vauhuusama llegó a Santo Domingo en 1607; estuvo de ario- 
hispo un año o poco más: v. Tejera, Literatura dominicana, 54-5S y 
1)3-64. Murió antes de 1620: en 1615, según Remesa! y Mendiburu. Escri­
bió, según Berirtáin, tratados teológicos: no sabemos ai se conservan.

Consultar: Mcndiburu, Diccionario históricobiogrtífico del Perú.

8. — Kotxcfc.i'Kz Xl'ÁRKZ había sido visitador de los conventos de pre­
dicadores en Méjico y el Perú; nombrado arzobi»|>o de Santo Domingo 



en 1608*  ilegó en agosto de 1609. Para levantar el nivel «le l««s estudios, 
■lata clases personalmente. En 1611 se le nombró ol>i»|*o  «le Arequipa 
(el primero). En 1613 »alió para el Perú y murió el 4 «le noviembre, en 
<-dn<l avanxada. Escribió: Oficio en honor «le Santa Inés «le Monte Po­
liciano.

Consultar: lacobus Quótlf y Incoiai*  fo-hard, Scriptore» Ordini» Petti- 
dicatorum recensiti, «loa vola., Paría, 1719-1721 (v. II, 389); Mcndibu- 
ru, Diccionario Pittòricobiográfico del Perú; Tejera, Literatura domini- 
tona, 32*55;  Utrera, Cnivertidade», 62, 82, 94, 99, 157 y 521.

9. — Fray Pedro de Oviedo, después de ocupar la Sede Primada en 
tro 1622 y 1628, ful arzobispo en Quito (1632) y en Charcas (1645). 
Murió el 18 de octubre de 1649, según Alvar« Bacna. Escribió Com­
mentario in Libro» Dialecticae ct Phyricantm .Irittoleli», Commentario 
«n priman parten Diui T homar y Commentario in primam^tteundae 
Dii» Thomar: so imprimieron, según «latos de Berist&in. Se eoutrva 
una carta su.« al rey, escrita en Santo Domingo el 12 de febrero de 1625.

Consultar: José Antonio Alvares y Bacna, Hijo» de Madrid..., cua 
tro voi«.. Madrid, 1789-1791 (v. IV, 210-211); Utrera, Cairertidade», 
97-147 (la carta de 1625 va en píígs. 114-116).

10. Fray Facvxdo de Torre», natural «le Sahagún, estuvo en San­
to Domingo de 1632 a 1640, afro en que murió. Publicó PMlotophia mo 
ral dr ecle»id»tieo». en que te trota de la» obligación»» que tienen todo» 
loa ministros de la Igletia, denle lo» primero» grado» con que ton admi 
tidor, batta lo».último» y tuperiorc», Barcelona, 1621 (Medina, fíiblio 
teca Aitpano-omericona. II, 203-204). Se le atribuye el tratado De dig- 
-.itale naeerdotale. Una carta suya de 1632 transcribe Gil González De­
vila en mi Teatro ecle»iá»tico, donde «lice que fue predicador del rey.

II Fkav Domingo FnxXxDrx t«r Xavarrcte, natural do Peña 
fiel (1610-1689), había sido catedrático de la Universidn«! de los domi­
nicos en Manila y misionero en China ; arzobispo de Santo Domingo de*  
«le 1677 hasta su muerte. Escribió Tratado*  hi»tórieos, político», íthico» 
y rrligio»o» de la monarchia de China, Madrid, 1676, y Controrerria» 
antiguo» y moderna» de la misión de la gran China y el Japón, Madrid, 
1679. En su arzobispado redactó una Relación de la» ciudade», villa» y 
tugare» dr la Iria de Sánelo Domingo y E »paiola, en 16S1 ; la copió en 
Sevilla I». Amlrico 4-ugo y la ha publicado, con útil«'» notas, 1» Emilio 
Tejera en la revista dio, «le Santo Domingo, 1934, II, 91-93. Existo 
impresa, además, la Synodo diocesana del arzobitpado de Santo Domin­
go celebrada por Fray Domingo Fernández de Xararrcte en el año de 
ie-SS, dia V dr noviembre, Madrid, s.a. (siglo XVIII), 119 pígs. Con­
sultar: Molina, Hibliotecn hitpano americana, III, 234-238 y 265; VI. 
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79 y 280, y Vil. 58; Utrera, Universidades, 197-199, 378 y 52-1 equi­
voca el P. Utrera al fijar su muerte en 1686J).

12. — FRAY Fbxakdo m: Carvajal y Rivera (1033-1701) había si­
do vicario general de la Orden*de  la Merced en Lima (hacia 1673) an­
tes que arzobispo de Santo Domingo. I>. Amé rico Lugo «la a conocer 
parte de mis cartas en sus notas sobre la Historia eclesiástica de Nouel. 
Está impreso en folleto de] siglo XVII su Memorial al Consejo de In­
dias sobre su ida de Santo Domingo a España en 1691 (v. Medina, Ri 
blioteca hispano americana, VI, 48-49).

Consultar: Fray Ignacio Ponce Vaca, Panegírico fúnebre en las hon­
ras que la más ciicbre .limas del Mundo, la Universidad de Salamanca, 
celebró por la muerte de su llustrisimo hijo el Sr. D. Fray Femando 
de Carvajal y Rivera, Salamanca, 1701; Fray Gregorio Vázquez, Notas 
biográficas del limo, y Rvdmo. Sr. Fernando de Carra jal y Rivera, en bi 
revista esjiañola La Merced, 24 «le febrero «le 1927, reprodúcelas en el 
Listín Diario, de Santo Domingo, 29 de mayo de 1927; Fray Pedro No- 
lasco Pérez, Los obispos de la Orden de la Merced en Amfrica. Santia­
go «le íliile, 1927, pága. 329-410 (contiene cartas suyas).

13. — Fray Fkan<38<X> t»:t Rincón, natural de Valladolid, pertenecía 
a la Orden de lo« religiosos mínimas «le San Francisco «le Paula. Electo 
obispo de Santo Domingo en 1705, según Alcedo; se le trasladó a (a 
rucas en 1711.

1-1. — Ai.vakkz J»K Anuir (t 1763), natural «le la Isla d<- Palma, en 
las Canarias; doctorado en Ávila (cánones): arzobispo «le Santo Do 
mingo «le 173S a 1743; «lespués obispo «Je Puebla, en Méjico, doudc lii 
zo grande obra «lo cultura. Beristáin lo elogia como autor de Edicto». 
Ordenamos y Cartas pastorales, especialmente la relativa a la sccultTri 
znción de curatos y doctrinas, Puebla, 1750. Redactó una Compendiosa 
noticia de la Isla de Santo Domingo, como resultado de su visita ¡Misto 
ral, en 1739: la encontró I). Amórieo Lugo y la ha publicado D. Kmi 
lio Rodríguez Demorizi en Clío, 1934, II, 95-100.

15. - Fray Ignacio i»b Padilla y Estrada nació en Méjico, 1696, 
y murió en Yucatán, 1761; su padre había nacido en Santo Domingo: 
su abuelo, el célebre oidor Juan «le Padilla Guardiola, en España. Di­
santo Domingo pasó como obispo de Yucatán y «Irapués a Guatemala. 
Gran impulsor de la instrucción.

Consultar: Elogios fúnebres con que la Real y Pontificia Universidad 
de Mítico explicó su dolor y sentimiento en l<js solemne» exequias que 
en los dias 23 y 24 de octubre de 1761 consagró a la buena memoria del 
¡limo, y Rmo. Sr. D. Fray Ignacio d> Padilla y Ertrada..., Méjico. 
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1763 (uno <lc «o» elogio«, de Teodoro Martines lJíznro, corre también 
suelto) ; llumlx>rto Tejera, Cultores y forjadores de MixiCO, Méjico, 1929 
(erróneamente liaran ni arzobispo Joné Antonio); Utrera, I7a(«er*í«/arfw,  
228-229 y 366-369, y Doa Juan de Padilla Gucrdiola y Gutmdn, Santo 
Domingo, 1930.

16. Portillo v Torres (1728-1803) «tuvo en Santo Domingo «lo 
1789-179.8; se lo trasladó a BogotA como arzobispo. Se conoce «lo él la 
Oración fúnebre... «n las honras... procuradas y presenciadas por el 
A'xmo. Señor Teniente General I>. Gabriel de Aristicóbal, comandante de 
la Peal Escuadra, surta en la próxima BoMa de O coa. y nombrado por 
S. M. fiara e vacuar en ella la reci/n cedida Isla Española y transportar 
sus pueblos y habitantes a la Isla de Cuba, que se. celebraron el día fl 
de diciembre de 179.5. por el Almirante D. Cristóbal Colón, con motivo de 
la traslación de su*  restos que íi»o <i practicarse. No dice el Sr. Trcllcn 
dónde se imprimió: a juzgar por ln portada (proximidad de Ocoa), pa­
recería que fué en Santo Domingo. Se ha reimpreso en el Boletín de la 
Academia de la Historia, Madrid, XIV, 388 w.

De (-1 se coruena en el Archivo de Indias (Estado, Santo Domingo. 
Ixgnjo II) una carta, desde Santo Domingo, 9 de junio de 1796, “sobre 
lo« progresos de un libelo revolucionario”: debe de referirse a la cir­
culación de algún libro francés de “ideas avanzadas”.

Consultar: Utrera, Universidades. 399, 4-11, 444, 526 y 577; Tejera, 
Literatura dominicana, 93-94.
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RELIGIOSOS

Enera de ios prelados, y de los religiosos residentes en con­
ventos, hubo en Santo Domingo eran número «le hombres de 
iglesia aficionados a escribir.

l’no de los tres frailes jerónimos a quienes el 1'ardenal .Ji­
ménez de Cisneros encomendó en 1516 el gobierno de las In­
dias, Fray Ai-onso dk Santo Domingo, el compañero de Fray 
Luis de Figueroa o de Sevilla y de Fray Bemardino de Man- 
zanedo o do Coria, había tomado “a su cargo hazer alguna 
memoria de los fravles de su casa” en Espilla. según noticia 
del grande escritor Fray José do Sigüenza, quien hizo uso de 
sits «latos.

En aquellos tiempos «le inquietud .estuvo en la isla (15121 
el I*.  Carixjs de Ar.uíón, acaso pariente «lo reyes, doctor en 
teología por la l'nivcrsidad de París, predicador ruidoso, que 
atraía grandes auditorios. Sus aficiones a la novedad, sus 
arrogancias ant ¡escolásticas, «•orno aquella de •'Perdone San­
to Tomás, «pie no supo lo «pie dijo”, io hicieron caer en ma­
nos de la Inquisición «le España, don«l<‘ se le ronden«'» a re­
clusión perpetua.

Después hay que anotar la visita «le Mica». dk C'aRvajai,, 
el buen poeta «le la Tragedia Josefina y «leí auto «le /,<« cortes 
de la muerte, cuyo final compuso Luis Hurtado de Toledo; 
Cristóbal de Molina, el probable autor de la dramática Con- 
quista y poBlacifa del Perú; Fray Martín Ionaiio de Lovoia. 
franciscano, «pie en su Itinerario, leído «m toda Europa a fi­
nes «le) siglo XVI. desorille brevemente la isla (las cosas en 



«pie se detiene son el cazabe, los tiburones y l:i historia «leí ca­
cique llatuey); Bernabé Cobo, cuya Historia dtl Nuevo Mun­
do contiene valiosas descripciones de multitud de animales, 
plantas y minerales; el 1*.  José i>e Acorta, el mejor de los na­
turalistas españoles que en el siglo XVI describieron la fauna, 

•y la flora del Nuevo Mundo, y Jvan de CASTEiJaNos. Xo sa­
llemos cuándo estuvo en Santo Domingo el incansable autor 
de las Elegías de varones ilustres de Indias, el más largo poe 
nm de nuestro idioma y uno de los menos poéticos. pero de los 
más animados como narración; a la historia «le la isla dedica 
las cinco primeras elegías de la primera Parte del |*oema,  y se 
ve que conocía bien la ciudad capital, |>orquc la describe con 
rasgos de impresión personal (Elegía V. canto 11 ;

... 11 icióronsc las casas con wt remos
de grandes y soberbios edificios, 
iglesia catedral de gran nobleza, 
fuente (4 fuerte!) y esclarecida fortaleza...

... Está su poblazón tan compasada, 
que ninguna sé yo mejor trazada...

...Amplias calles, graciosas, bien medidas .. 

...De norte a sur Ozama la rodea;
combátela la mar a mediodía
con un roquedo tal y tan seguro, 
que no puede formarse mejor muro...

.. .ya |>or la parte del poniente 
la cerca potentísima muralla...

.. .con huertos, con jardines y heredades 
de frutos «le cien mil diversidades...

...Hay una natural magnificencia.
de gente forastera conocida,
pues allí sin dineros y sin renta 
en el punto que trajo se sustenta...

En el siglo XVII hace larga visita a Sanio Domingo el gran 
poeta hispano-mejicano Bernaium» i»; Vai.bi’rna. de quien 

1
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juzga Menéndez Pelayo que "hasta |>or las cualidades más 
características de su estilo es e¡i rigor el primer poeta genui- 
namrnte americano, el primero en quien se siente la exuberan­
te y desatada fecundida genial de aquella pródiga naturale­
za". Quintana dice que su poesía, "semejante al Nuevo Mun­
do. donde el autor vivía, es un país inmenso y dilatado, tan 
feraz como inculto, donde las espinas se hallan confundidas 
con las flores, los tesoros con la escasez, los páramos y panta­
nos con los montes y selvas más sublimes y frondosas". Estas 
identificaciones de Valbuena con el paisaje y la vida de Amé­
rica resultan curiosas, si se piensa que el poeta se educó en 
la altiplanicie mejicana, donde la altura atenúa y suaviza el 
esplendor torrencial del trópico, y en ciudad muy pulida, co­
mo siempre lo ha sido Méjico, cuyo tono de discreción y me­
sura se reflejaba en el teatro de Ruiz de Alarcón. De todos 
modas, Valbuena representa en la literatura española una ma­
nera nueva c independiente de barroquismo, la porción de 
América en el momento central de la esplendida poesía Imito- 
«•a. cuando florecían Góngora y Carrillo Sotomayor, de Cór­
doba. Rioja <«n Sevilla. Pedro Espinosa y su grupo de las b’bi- 
rts d< ¡Metas ilustre*  en Antcquera y Granuda. Ledesma j 
Quevedo en Castilla. Su barroquismo no es complicación do 
conceptos, como cu los castellanos, ni complicación de imáge­
nes, romo en los andaluces de Córdoba y Sevilla, sino profu­
sión de adorno, con estructura clara del concepto y la ima­
gen. como en los altares barrocos de las iglesias de Méjico: 
aquí sí existe curiosa coincidencia. Su imaginación inventa po­
co y se contenta con manejar los materiales que le da el estilo 
poético español de su tiempo, con sus tradiciones latinas e ita­
lianas; pero cuando inventa no es inferior a ninguna: los 
"hombros de cristal y hielo" del mar. "las olas y avenidas de 
las cosas", el alazán ‘‘hecho de fuego en la color y el brío", el 
doncel "de alegres ojos y de vista brava"; o la estupenda 
descripción de la salida del sol sobre el mar: "Tiembla la luz 
sobre el cristal sombrío"; o la del cisne que corre y se aleja 
sobro el agua y "al suave són de su cantar se pierde”.
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A fines del siglo XVII. reside en Santo Domingo el predi 
«•ador y poeta mejicano Dikoo GoxzÁiJtz: en el siglo XVIII. 
el docto teólogo franciscano Fray Aovstín de Qvevedo Vi- 
ij.egas, (Hiriente de Quevedo el grande, y los elocuentes predi­
cadores cubanos Francisco Javier Conde y Oqukndo, que go­
zó do fama en España y Méjico, y José PoucaRPO Sana mí:. 
cuyo sermón de la nube, en nuestra Catedral, se comentó lar­
gamente.

NOTA»

1. Sobo- Fkav ¿Ilonso i»: Santo Domingo, consultar: Fray Jo» 
.1« Sigiicnza (c. 1541-1606), l/litoria de la Orden de San Jerónimo, dos 
vola., Madrid, 1907-1909 (.Vatro Biblioteca de Autoree Eepaiolce, VIII 
y XII), Parte 1! (es la Segunda Parte de la f/útorrá, pero la tercera 
do la obra completa, que comienza con ln Pida de San Jerónimo), libro 
1, cap*.  25 y 26, donde hnbla de loe frailea jcróninios en Santo Domin 
go, y libro II, cap. 3, donde da breve biografía particular de Fray 
Alonso, cuyo cargo en España em el de prior del Convento de Set, Juan 
■le Ortega.

Juan de Castellanos, en «in< Elegías (canto II'de la Elegía V de la 
Primera Parte), lo llama Fray Domingo de Quevedo: jserín Quevedo 
*u apellido «le seglar? Fray Alonso, como su» hermanos de religión, usa 
lia el nombre del lugar de su nacimiento: procedía <1.- Santo Domingo 
■lo la «'airada, en Logrofto.

1-argamentc hablan «le los piKlren Jerónimo» Igra Casas en mi ¡littoria. 
libro III. caj*.  86 a 94, 137 y 155; Oviedo en su Historia, libro III. 
cap. 10, y libro IV, cap. 2; Herrera en su Historia de lar hecha*  de lo*  
caitellanon en la*  lela*  y Tierra firme del Mar Ocóano, Década II, li­
bro II, caps. 3-6, 12, 15, 16 y 21. Parte de sus relacione*  dirigida» a. 
la corona no hallan en la Colección de documento*. .. del Archivo de ln 
díae, I, 247-253, 261-289, 298-30», 347-353, y 357-368, XXXIV, 191-229. 
318 y 329-331, y eu Orígenes de la dominación rtpanola en Ainírica. 
de Manuel Serrano y San», I, Madrid, 1918 (.Vscro Biblioteca de Ja- 
toree Bepañrdee, XXV), póga. 239-350, rectificando errores de Sigilen«*  
y ensayando, generalmente en vano, rectificar a Las Casos.

2. - Sobre d P. Cakixh» lo: Aragón, cousóltcac Ijis Caras, Hialoria 
de la» h'diae, libro III, cap. 35. De Ixrs Cara» procede todo lo que dicen 
Herrera en su» Décadas, Nouel en su Historia r<lr.¡Artica. Mcdiua en su 
frimifira Inrjuúición americana. He tocado el tema en mi artículo Breu-



HKI.IGtOM»» O.

mrfiu / n fl Nuevo Hundo, publicado en el diario i.« Nocid». «le Bueno.» 
Airón, 8 do dicicmbr«- de 1035. Allí se indicado que el “Vray de
Victoria” perseguidor del 1*.  Aragón, a quien 1.a» Cotas*  menciona 
tno hermano del gran teólogo y jurista Fray Francisco de Victoria, o« 
Fray Pedro, el enemigo de loa erasmistas. No ex probable que el I’. 
Aragón fuese erasmista: la fecha de 1512 remita demasiado temprana 
para el ••rnsmismo ««pañol; Iji*  Casas no explica en qué eonsiatúui sus 
rasgo*  de heterodoxia: sólo dice que tenía reverencia por m maestro 
"el Doctor Ioannes Maioris”, el filósofo escocí« .lohu Mair (14<¡9- 
1547), a quien probablemente oyó en París, y que afirmaba, “en Cierta*  
materia*,  no ser pecado mortal lo quedo era”.

3. El Kr. T relie« menciona como autor de • • Relacione*  histórica*  
de América” al bachiller Alvaro i»k Caktko, deán «lo la iglesia de U 
Concepción de lar Vega, •loaptló*  vicario o inqui*i<|pr  pani la ida. Sólo 
conozco do él la Relación o carta, dirigbla al Enq>erador, conjuntamente 
con el oidor Lúea*  Vázquez de Ayllón, <le 1522 ó 1523 (Colección dr do 
enmenia*. .. drt .(rehiro dr India*.  XXXIV, 111 **.)

4. — Mica>:l <• MluCKl. PK Carvajal oslaba en Santo Domingo- en 
1534: ¡tara entone«**  ya había escrito o cetaria escribiendo la Tragedia 
Josefina. que se imprimió en 1535, una «le la*  grande« obra» del teatro 
español anterior a Ixtpe de Vega. Era —salvo que la identificación fa­
llí?— natural de Plaaeneia, donde debió de nacer hacia 1490; su tío Her­
nando de Carvajal le confiere, en Santo Domingo, en documento de II 
•le octubre de 1531, el patronazgo «le la capellanía que había instituido 
en 1528, para la Iglesia de San Martín, en Pla«-ncia. Miguel no tomó 
posesión hasta 1544: v. Narciso Alonso Corté«, .Wíflncl dr Carvajal. en 
la Hüpanic Review, de la Universidad de Pcnailrania, FíladelfU, 19.33. 
1, 141-148. Hernando de Can-aja) •-*  el hidalgo plncentino que fuá en 
Santo Domingo teniente de gobernador designado ¡tor Diego Colón; *u  
hijo, nacido allí, a quien no le llamabn Do» Fr.nwiado, fuá catedrático 
do la Universidad de Gorjón: v. Utrera, Univertidadr*.  82, 94. 514 y 527.

Hay excelente «»lición de la Tragedia Jotefina, con estudio y nota» 
•icl profesor Jox-ph E. Gillet, Princeton University, 1932: utiliza lo*  
cuatro textos del siglo XVI (1535, 15*0  y do*  «lo 1545). Manuel Cállete 
había reimpreso y prologado la Tragedia en 1870 (Madrid, Sociedad de 
Bibliófilos Español«*,  VI). El .luto dr la*  Corte» dr la Muerta figura 

••n el Romancero y cancionero »agradar. edición Justo «le Sancha. 1855 
(Biblioteca de Autorr» RijMñolt». XXXV). Extensamente trata de Car­
vajal Mcnéndez Pclayo en sus Ettudiot »obre l.ope dr Vega. I. 2«1. 128 y 
165-175.

5. A t'iiiKTóiiAL nr. Molina (149*-  e. 1578) se le llama el de San 
tiago n ti alma grieta |<ara distinguirlo de mi contemporáneo el del Cux- 
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co. I.n ohm que le atribuye Jo»«’- Toribio Molina, Confluì»»« y, ¡loblació» 
del Perú, se publicó en Santiago do Chilo, 1873, con introducción de Dio 
go Barios Anuía, corno parto de la Colección de documentos inedito» re- 
latito» «i la historia de Amirico. anexa al periòdico Sud America.

Consultar: José Toribio Medina, Il intona de la literatura colonial de 
t'Iiilc, cn tre» voi».. Santiago de Chile, 1878 (v. tomo II, 7-9), y Diccio­
nario biogràfico colonial dr ('bile, Santiago, 1906; Bernard M>.»>, Spa 
..ixA colonial lite rotar, in Soulh America. Nuova York, 11'22. p.-ig». 71 
a 73.

il. — HI Itinerario del Padre Custodio Froy Martin Ignacio, o Itine­
rario del Furio Mundo, en la forma actual en que lo poseemos fu»- re- 
«laclado en parte por el cèlebre agostino Fuy Jvax González he Mex 
nox.i (1545-1618), que en sus muchas andanzas debió «le tocar también 
«■a Suato Domingo. “Mi intención dice el P. Mendoza- «■» decir ¡«oí 
vía do itinerario lo que el dicho Padre Custodio Fray Martín Ignacio 
me comunicó de palabra y escrito había visto y entendido en la vuelta 
que dió al mundo, y otrn*  [cosas] que yo inesmo en algunas partes dél 
be experimentado”. Fray Martin Ignacio e» uno de lo» “religioso» des­
calzos de la Orden de Sant Francisco que lo anduvieron todo (el Nue­
vo Mundo J el a fio de 1584”. El Itinerario coustituye, con portadn es 
pccial, el libro III do la Segunda Parto «le la Historia de lo» co*o»  más 
notable», ritos y costumbre» del gran reino de la China, que el P. Gon­
zález de Mendoza formó con materiales propios y ajenos y que tuvo ex­
traordinaria difusión —más de cuarenta oliciones— en los siglos XVI 
y XVI!, pero olvitlada en nuestros dias. Se imprimió en Roma, 1585 (el 
Itinerario ocupa la*  págs. 341-440); se reimprimió, siempre con c) Iti 
nerorio, cn Valencia, 1583; cn Madrid, 1586; en Barcelona, 1586; cn 
Zaragoza, 1588; cu Medina del Campo, 1595: en Ambcres, 1596. Fu. 
traducida al italiano por Francesco Avanzo, liorna, 1586 (dos ediciones). 
Génova 1586 y 1587. Véncela. 1586, 1587. 1588, 1590 y 1668; extractada 
¡or Oiinepjie Rosario, en Bolonia, hacia 1581», con reiinpnenionra de Fio 
■cucia, 1589, y Ferrara. 1589. Traducida del csj>aíiol al francés jmr lau­
de la Porte. París. 1588, 1589 (dos ediciones) y 1600. Del italiano al 
alemán. Francfort del Meno, 158»; Ix-ipzig. 1597; Halle, 1598. Según 
Nicoli» Antonio, hay otra versión alemana de Francfort, 1585. Del ah- 
luán al latín, |*>r  Mark Ilenning. Francfort, 1589; Arnlierv», 1595; Frane 
fori, 1589; Maguncia, 1600; reimpresa cn 1665 y 1674. Otra traducción 
latina, do loaehinius Brulius, directa del «-»pañol. Ambere». 1655. Del 
latín al francés. sin lugar, 1606; Ginebra, 160«; l.ion, 1608; Rúan, 16.18. 
l»el capafiol al inglés, por R. Parke, Londres, 158.8; reimpresa en dos 
\ols. por ln Hakluyt Society, I-ondi.s., 1853 54. Del italiano al holandés. 
Amsterdam. 1595; Delfi, 1656.
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t'onsultar: Medina, Biblioteca biepono-americana, I, 457, 459, 473- 
474. 482, 531 y 512 555; VI. 510.

No tallemos si visitaría In isla el fnntaM-ador viajero Pedro OanóS»:z 
1® Ceballos, andaluz <lc Jaén (c. 1550 después de 1616); «-s probable 
que no, porqué toma del itinerario de Fray Martín Ignacio Jo que di«' 
de ella en la llútoria y viajt del mundo de/ dtrifio agradecido, Cuenca, 
1616 (reimpresa en Autobiografía» y mrtnoriot. Madrid, 15*05,  A’srro 
Biblioteca dr Autores KipoñrAc». II).

7. — llutio de visitar la isla en el siglo XVI Erav Pedro de Aovado, 
autor de la llutoria dr ¡'ráemela (15*1),  dos vola.. Carneas, 15*15,  y de 
la llintoria dr Santa Marta .v .Vuzro Reino dr Granada, do«*  vola., con 
notas de Jerónimo Bécker. Madrid, 1910.

ti. El I’. BkrnabZ Cono, jesuíta, dice en el prólogo «le su llidoria 
del Nuero Mando, escrito en 1653: "y asi, habiendo llegado yo a la lu­
la Española el... año de 96 ]15‘.*6|,  a los noventa y nueve años de la 
fundación «le la... ciudad de Santo Domingo [en realidad a lo» cien 
años justos], bien se verifica que entró en estas Indias en el primer si­
glo de su población". Al Perú llegó probablemente en 1600. “a los 
sesenta y ocho años «le su conquista": es «le suponer que la cuenta como 
realizada en 1532. Su Historia se publicó en-cuntro vols-, Sevilla, 181*0  
184*5,  bajo el cuidado del eminente americanista Marco» Jiménez de la 
Espada. Escribió además una Historia dr la fundación de Limo. hacia 
1639, que se publicó en la /.’crista ¡’emana, 1880; el Sr. Ix'villier señala 
otra edición «le Limo. 1882 (lo e» tiraila aparte de la publicación hecha 
en la revista* ).

!*.  — Visit<j la isla, proltablcincnte poco después do 1571, año en que 
salió ríe Esjiaña hacía América, el jesuíta Joré DE AtxMtTA (1539-1599), 
autor de la famosa Historia natural y moral de toe India», publicada 
•■i*  latín cu 1589 (Z>c natura .Vou*  Orbit...) y en español en 1590. Edi­
ción moderna: dos vola., Madrid, 1894. En uno de sus escritos menores. 
Peregrinación por la» India» m el tipio Xl’l (Boletín de la Academia dr 
la Historia, do Madrid, 1899, XXXV, 226-257), cuenta las andanzas de 
Bnrtoloiu«- Ixirctizo, de 1562 a 1571, por Santo Domingo y otras partes 
de América.

Consultar: Jos.'- Rodríguez Carracido, Hl P. Jaré de Acoda y »u im 
¡•ortancia rw la literatura científica españolo. Madrid, 1899 (v. pág. .37).

. 10. ixi Primera Paite de las Elegías dr taronr» ilustres de ludia», 
de JfAX DE Castellanos (1522- e. 1607), se imprimió en Madri.l, 1589. 
Izls Partes I, II y III salieron juntas en Madrid. 184“ (Biblioteca de 
Autores Españole». IV). Izi Parto IV se publicó. l«jo el título de ZZú 
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torio del Xnero Reino de Granati«, con pròlogo «lo Antonio Paz y M«- 
li*,  cn «Io» vola, Madrid, 1886-1887 (Colección de Escritores Castella­
nos, XI.IV’ y XI.IX). Posteriormente I). Angel González Pairaría ha 
publicado (Madrid, 1921) ri Discurso del Capitán Francisco Drake. qu«- 
pertenecía a la Toreen» Parte y había »ido »oprimido: describe la ex­
pedición inglesa contra Santo Domingo y Cartagena. Hay nueva «-lición 
•le la obra completa: Obras. con pròlogo del Dr. Caracciolo Parra, do» 
vói»., Caracas, 1932.

Castellano» «lice que estuvo en Santo Domingo, |>or to meno« al habla« 
•k Ampien (Klegias, 183).

Consultar: Miguel Antonio Caro, Juan de Castellanos, artkulo publi­
cado cn la rovista Repertorio Colombiano, de Bogotá, y recogido en el 
tomo li de su» Estudios literarios (III de las Obras), Bogotá, 1921, pág». 
51-88; Marcelino Mcnéndez. y Pelavo, Historia de la poesia hispano­
americana, 11. 7-21; Raimundo Riva», Los fundadores de fíoo'-tá. Bo­
gotá, 1923.

11. Vauhesa (c. 1562-1627), «pie escribía su nombre lialbucna, 
nació en Valdepeñas ; ae educó cn Méjico, donde fu«’- llevado en la in­
fancia (prolmbkmente desde lo» tre» año» de edad: aun se ha creído que 
naciera allí; de todo« modo», mi padre había estado en Méjico ante» 
de nacer el y estaba de nuevo en España en 1564); ya adulto, estuvo 
en Europa, durante poco tiempo; pasó sus últimos veinte años, o poco 
menos, cn las Antillas: cn 1608 se le nombró al>a«l de Jamaica, ‘'en cu­
ya« solc«!ades ««turo como encantado”, y cn agosto de 1619 obispo «le 
Puerto Rico. Apolinar Tejera, Literatura dominicana, 45-52, halda de 
SU presencia en el Concilio Provincial celebrado en Santo Domingo en 
1622-1623. El Concilio se abrió e! 21 «le septiembre do 1622; consta qui­
en 23 «lo octubre Valbuena bautizó a una hija del alcaide Juan de la 
Parra; en 4 de febrero de 1'523 firmó, con el arzobispo de Santo Domin­
go Fray Pc«lro «Je Oviedo, el obispo de Venezuela y lo» representante*  
del obispo do Culxv y del aba«I de Jamaica, loe documentos relativo*  a la 
terminación «icl Concilio, cuyo texto tradujo «leí esp:»ñ«i| al latín. Pero, 
además, el profesor John Van Horno, en Documentos del Archivo rie ¡n 
dios referentes a Bernardo de Valbuena, Madrid, 1930, da noticia «le que 
Val buena había llegado de Cuba a Santo Domingo, quizás sin ir todavía 
a Puerto Rko. a fines <k 1621 o en enero de 1622. Xo sabemos »« en­
tre el mes de enero de 1622 y el mes «k scptii-mbre. cn que comenzó el 
Concilio, Valbuena estuvo en Puerto Rico. Según Alcedo, no tomó po­
sesión do su obisparlo hasta fines de 1623.

Ixw obras de Valbuenn, a posar «le su calidad excepcional, tienen pq 
••as ediciones. El poemita descriptivo en ocho cantos /xr grande:« •« 
zicono, con obras breves cn prora y verso, — una «le clin» el Compendio 
apologetice) cn alabanza de la poesia—,,oe publicó en Méjico, 1601;



HU.IGIOM» 61

MocMSlnd «le Bibliófilos Mejicanos ha reproducido fnctñiuilanuente 1*  edi 
ción príncipe en Méjico, 1927. I41 novela pastoril Sido de oro m la» »el 
tarde Eñfilc ce publicó en Madrid, 1607 (no 1608); el vasto poema ca 
Ixtllercceo El Bernardo o Victoria de Konceeriallc», en .Madrid, 1624. Iji 
Academia Española reimprimió Siglo de- oro en 1821, con La grondete. 
mexicana; el poeiníta, solo, ce reimprimió también en Nueva York, 1828, 
.Madrid. 1829 (nueva portada en 1837), y Méjico, 1860. El Bernardo 
•o reimprimió en tro» vola., Madrid, 1807, y en la Biblioteca de Autore» 
KtpaioUt, XVII, Madrid, 1851, colección de Poema*  fpicnt: hay, ade 
más, tirada aparte como edición suelta.

Estudiau a Valbuena: Quintana, en el prólogo y nota» de su colee 
eióf» de Fócalas ¿electa» caxtellana*,  Madrid, 1807, refundida en 1830- 
1833 y reimpresa después con el titulo de Tesoro del Pantano español, y 
en el discurso preliminar de La musa /pico, Madrid, 1830; Manuel Fer­
nández Juncos, l>on Bernardo de l’albue-na, San Juan de Puerto Rico, 
1884; M. Mcnéndex y Pclayo, Hittoria de la pócela húpano americana, 
I. póg». 51-62 y 331-333, y Estudio» ¿obre el teatro de Lope de Vega, III, 
156-162 y VI, 299-301; José Toribio Medina, Encrilorct ki*panoa me rica 
nos celebrado*  por Lope de Vega en el “Laurel de Apolo”. Santiago de 
Chile, 1924 (v. p&ga. 49-80); Johu Van llonie, “El Bernardo” of Bti 
nardo de Fafóucna, Urleinn, 1927 (Universidad de lllinoi»), y El m- 
rimúnto de Bernardo de l’albueaa, en la Revista de Eilotogia Españolo. 
de Madrid, 1933, XX, 160-168.

Entre la» obra» que Valbuena perdió, según noticias, en el axilto de 
loe holandeses a Puerto Rico en 1625, hnbía una Descripción, en verso, 
«lo aquella isla («i no es error de Alcedo, pensando en ¡ai grandeza me 
xioana). Ixis referencia» ni Nuevo Mundo abundan en El Bernardo, ge 
neralmente en forma «le profecías: v., en el tomo XVII «le la Biblioteca 
ele Autores Españole», la» pág». 143, 154, 315, 331-332, 336-337, 339-340. 
314. Valbuena ao menciona a si mismo, no sólo en la pág. 156. n pro­
pósito del nombro Bernardo, sino también eu la 332, cunto XVIIl, «Ion- 
de dice del volcán mejicano de Jala que “ahora con su roja lux visible 
•te clara antorcha sirve a lo que escribo”, y en la pág. 340, canto XIX, 
«londc dice que “el sacro pastoral lióculo espera”*«)  autor en Jamaica, 
rimando con rica y multiplica (de igual modo acentúa Juan <ie Castella­
nos, Elegía», pág. 42): ; habrá pasado Valbuena «le Méjico a .Jamaica 
entre el canto XVIII y el XIX, o la proximidad del volcán de Jala será 
fantasía f £.1 dice en su prólogo haber terminado el poema cerca de veinte 
artos antes de 1624, «le modo que la referencia a Jamaica pudo agregar­
la «-n los retoques.

Como se sabe,*  Valtxiena no habla de planta« de América sino «le plan 
tu» europeas, no tolas conocidas quizá» entonces cu el Nuevo Mundo, en 
loe» cantos V- y Vi do La grandeza mexicana (los |>octa» que escribían 
«•ntonce*  en América estimaban que el ornanrento botánico no «lebía ce
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Airsc k normas de color loenl sino n tradiciones elásicas); con mayor 
razón en Siglo de oro, cuyo escenario es una vaga Arcadia. Es curioso 
que en P.l Bernardo cite por lo menos (pág. 331) “los vergeles que el 
cacao señala por el rico Talswco y Guatemala”. Do« carta», con des 
cripcionett interewntea, una de Jamaica, julio de 1611, y otra de Puerto 
Kieo, noviembre de 1623, publica el profesor Van Home en Docont» 
tus... referentes a... t'albucna.

12. — En 1613 estuvo en Santo Domingo el historiador FkaV l'n«o 
Simón. Nacido en 1574, en Parrilla, de Cuenca, llegó a Nueva Gra 
uada en 1601 y escribió Noticia» historióle» de la*  con'/uista*  dr Tierra 
pirene. en la» India» Occidentales. cuya primeen parte se publicó en Cuen 
en, 1626, y se reprodujo en Bogotá. 1888, completándose con cuatro nie­
vo« tomos en Bogotá, 1891-1892; una parte se ha traducido al ingle«, 
The ezpedition of Pedro de Breña and Lope de .tpuirre, Hakluyt Socicty, 
landres, 1861. Se le consiilera el mejor historiador para la Nueva Gra 
nada de! siglo XVI.

13. — A principio« del siglo XVII estuvo en Santo Domingo, como 
familiar del arzobi*]>o  Oviedo, el P. Jcax Baiusta M.vkoto. bernardo; 
predicó y enseñó.

Consultar: Utrera, l/nirerridade», 98-101, 101, 107-109.

14. — Según I>. Humberto Tejera, Cultores y forjadores dr Mixteo, 
Méjico, 1029, el P. Diño González pasó como “ Visitador General a 
la Provincia de Santo Domingo o Isla E»j>afio!a de entonce* ”. {Seria 
frailo dominico y visitador de su Orden! Había nacido ante» de 1620 y 
murió en 1696. Se estrenó ••como poeta durante el tiem;io de sus es­
tudios escolásticos y descolló como orador religioso... De Santo Domin­
go pasó a España y regresó a Mí jico, donde publicó algunas obras eru­
ditas y el Itinerario de su viaje”. jSe referirá a él el Memorial imprv 
so en Madrid, s.a. [siglo XVII|, sobre la remisión a España <le Fray 
Diego González, provincial do bis dominicos en Méjico, en 1658?

15. — El Doctor f’r.AV Acvffríx i»; QüEVEDO VILLEGAS, probablemen- 
, te veaczolnno —en Venezuela estudió y fui lector y definidor de su pro­

vincia franciscana—. pertenecía a la rama americana de la familia del 
gran escritor español, n la cual perteneció en el siglo XIX el poeta José 
Heriberto García de Qucvedo. En Santo Domingo no sallemos «1 viviría 
en el convento franciscano: fuá examinador sinodal del arzobispado. Es­
cribió Opera Iheotoffica super I.ib. 1 Sententiarum insta ¡niriorrm tnentcm 
Subtilis Doctoris loannis Scoti, en dos vola., Sevilla, 1752-1733.

En aquel siglo Indio en Santo Domingo otro Pinito Agustín do Qiteve- 
do Villegas (1740-1771): era nacido allí, do padre dominicano, y fue 
presbítero y catedrático universitario (Utrera, Unirérsidadrs, 357 y 319).
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10. El Doctor Francisco Javier Cosí»: v Oqrr.M» (1733-1799), 
habanero, ademán de sacerdote ora aliogndo do la*  Audiencias de Santo 
Domingo y Méjico; cu 1775 se trasladó a Espafia; después p;wó a Méji­
co, donde murió (en Puebla). Su*  obra*  impresas non: el Sermón u Oro- 
cid» gene Iliaca. cu Iji Habana, al nacimiento del Infante Claudio Cle­
mente, Madrid, 1772; Elogio de Felipa V, premiado por la Academia 
Espartóla, Madrid, 1779 (hay tro*  ediciones); Oración fúnebre en una» 
exequias militare», Méjico, 1787; Oratio in CJUequii*  Serenistimc Regís 
Córoli III, México, 1789; l>i*crtación  histórica robre la aparición de. la 
• mag/n... de fíuadalupc, do» vota., Méjico, 1852-1853. Escribía versos. 
Dejó manuscrito« inédito», entre ellos uno que sería interesante descu 
brir: Disertación histórica crítica robre la oratoria española y americana.

Consultar: Juan Senipere y Guarinos, Ensayo de una biblioteca espa­
ñola de lo*  mejore*  escritores del reinado de Carlos III, en seis vota.. 
Madrid, 1785-178!» (v. tomo II. 226); Aurelio Mitjans, Historia de la 
literatura cubana, Habana, 1890, segunda edición, Madrid, a. a. 
|1918|: v. |dga. 65-60 de la madrileña; Trolles, Ensayo de bibliografía 
cubana de lo*  siglo*  XVII y XVIII,
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SEGLARES

Entre los hombres de acción que estuvieron en Santo lío- 
mingo durante la media centuria que siguió al Descubrimien­
to, no pocos tomaban la pluma, siquiera fuese para redactar 
informaciones sobre cosas y casos de América: así. el tesorero 
Miguel de Pasa monte, el oidor Lucas Vázquez de Ayllón. 
el honesto juez Alonso de Zuazo, el gobernador Rodrigo de 
Fjgueroa, el secretario Diego Cabali-ero de I«A Rosa, maris­
cal después, el explorador y geógrafo Martín.Fernández de 
Enciso, y. superior a todos por la magnitud de su obra escri­
ta, Gonzalo Fernández de Oviedo, cuya Historia general y 
natural de las Indias constituye, con los dos grandes libras de 
lais (’asas, la fuente principal para el conocimiento de los pri­
meros treinta años de España en América. Tenía Oviedo gran­
de afición a las letras, y escribió muchos versos y hasta una 
novela de caballerías. No eran grandes sus «Iones de escritor 
ni su cultura literaria: es mucho menos cuidndoso que Las Ca­
sas en la forma; Las Casas, además, es a ratos elocuente en 
la indignación, pintoresco y hasta humorista en sus descrip­
ciones «le tipos y caracteres. En la obra histórica y descrip­
tiva de Oviedo se amontonan hechos y datos «le toda especie, 
cuyo interés supo descubrir. No describe la fauna y la flora 
del Nuevo Mundo mejor que La« Casas, pero le tocó la fortuna 
«le ser leído antes y de “fundar la historia natural de Améri­
ca”, según frase «le Mcnéndez Pelayo. Y en la parte histórica 
de su obra, la ingenuidad misma con que acumula sucesos v



M> « ll.TIKt > I.EIH»» COUOMMI

casos hace de sus páginas vivaces cuadros de la vida cotidiana 
de conquistadores y colonizadores.

Entre los oidores de la Real Audiencia figuraron escritores: 
además de los obispos Fuenleal y Fuenmayor. que la presidie­
ron, y de Zuazo, Vázquez de Ayllón y Fray Tomás de San 
Martín, debe recordarse, en el siglo XVI, al Licenciado Juan 
de Echagoyan, al Doctor Aj.on.so de Zorita, al Doctor Euge­
nio de Sauazar de Abarcón y al Doctor I’eihio Sanz Morque 
cho; el siglo XVII. a Juan Francisco de Montemayor y 
Cuenca, Jerónimo Chacón Abarca, DieoO Antonio de Ovie­
do y Baños, Fernando AraujO y Ribera; en el siglo XVIII, el 
insigne mejicano Francisco Javier Gamboa.

De Echagoyan conocemos la extensa y útil Relación de la 
Isla Española, dirigida a Felipe II en 1568; Sanz Morquecho. 
Montcmayor, Chacón, Oviedo Baños y Gamboa escribieron ex­
tensamente sobre cuestiones jurídicas; Montcmayor, además, 
sobre temas de religión. Zorita es historiador estimable, que 
tuvo mirada curiosa para la vida y las costumbres de los in­
dígenas en Méjico c hizo el primer catálogo de escritores 
hasta treinta y seis sobre cosas de América. Salazar es buen 
poeta y prosista ingenioso, figura menor pero muy interesan­
te en la literatura española de su tiempo. Escribió un Canto 
€»i loor de la muy leal, noble y lustrosa gente de la ciudad de 
Santo Domingo (“De España a la Española...’’) y muchos 
versos referentes a personas y sucesos de la isla, como el caso 
del astrólogo dominicano Castaño, que “quiso pasar a la Isla 
de Cuba en un navio cargado de mercaderías suyas, y en el 
viaje encontró un corsario francés que le tomó a él y al navio 
y a lo que llevaba”. Su viaje desde España y su llegada a 
Santo Domingo los describe en ingeniosa carta al Licenciado 
Miranda de Ron (1573).

En funciones públicas, o como particulares, residentes o de 
paso, hallamos todavía en el siglo XVI muchos aficionados a 
las letras. El más conocido de todos es Lázaro Bejarano, an­
daluz de Sevilla, donde perteneció al círculo do poetas en que 
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figuró Gutierre de Cetina. En América fué señor de las Is­
las de Curazao. Aruba y Buinare: el señorío lo había hereda­
do su mujer, Doña Beatriz, hija de! benemérito aragonés Juan 
de Ampies, sucesivamente veedor, factor (1511) y regidor en 
Santo Domingo, fundador de (’oro en Venezuela, a quien se 
dieron en encomienda aquellas •‘Islas de los Gigantes"; pro, 
"de tantas soledades descontento", volvió a residir en San­
to Domingo, delegando las funciones de gobierno de sus ín­
sulas. En 1558 se le acusó de herejía, en complicidad con el 
escritor mercedario Fray Diego Ramírez; la sentencia fue be­
nigna: se le hizo abjurar de tres projxtsieiones erróneas y se 
le condenó a no leer otro libro que la Biblia, regla que de se­
guro no cumplió. Era, en realidad, crasmista: "dijo que San 
Pablo no se entendió hasta que vino Erasmo y escribió"; "que 
la Sagrada Escriptura debe do andar en romance para que to­
dos la lean y entiendan, ansí inorantes como sabios, el pastor 
y la vejecita”; "que J>ara entender la Sagrada Escriptura no 
se curen de ver doctores ni seguir expositores, sino que lean el 
texto, que Dios les alumbrará la verdad”; condenaba "la teo­
logía escolástica,'haciendo burla «Iclla y de sus doctores"; cen­
suraba los malos sermones y las prácticas supersticiosas.

Tuvo mucha fama en América: de él hablan con elogio Ovie­
do, los Oidores Echagovan y Zorita. Juan de Castellanos, el 
médico Méndez Nieto; |>ero sus escritos en prosa se fian per­
dido y de sus poesías se conoce muy poco: unas cuantas de 
asunto religioso escritas para certámenes de Sevilla y versos 
satirión escritos en Santo Domingo, tres epigramas y dos 
quintillas del Purgatorio Je amor, sátira sobre el carácter y 
las costumbres de los principies personajes de la ciudad. De 
los informes de sus contemporáneos se infiere que fué hombre 
de bien y gobernante justo para sus indios, buen escritor en 
prosa y poeta ingenioso. En su Diálogo apologético contra 
Juan Ginés de Sepúlvcda apoyaría, de seguro, las tesis del P. 
Ixuí Casas: ¡grande hazaña en quien fué señor de indios!

Amigo y admirador de Bejarano fué el Licenciado Juan 
Méx’DKZ Nieto, que ejerció «le médico durante unos ocho años
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en Santo Domingo: escribió dos libros sobro asuntos de su pro­
fesión; uno de ellos, Discursos medicinales, «tentó en prosa 
desenfadada, lleva digresiones de toda especie, con noticias cu­
riosas, y hasta malos versos del autor. No debían de ser peores 
los del alguacil mayor Luis r»E Angulo (c. 1530-1560). a quien 
Méndez Nieto describe como hombre perverso y ¡tcrvcrKo ver­
sificador, que compuso un elogio de las damas de la ciudad, 
en octavas reales, imitando el Canto de Orfco inserto en la 
Diana de Jorge de Montemayor.

Juan de Castellanos cita, entre los españoles do Santo Do­
mingo aficionados a escribir versos, a Vili.asikga y al •'des­
dichado Don ix)RENzo Laso”, junto al ‘'doto I teja rano”. Na­
da sabemos de ellos.

Como meros visitantes estuvieron en la isla el lailanes Giro- 
lamo Benzoni, cuya Historia del Mondo Nuovo gozó de boga 
europea, y ”cl caballero desbaratado" Aixjnso IIenríquez df 
Guzmán. cuya autobiografía sabe a novela picaresca en su 
primera ¡»arte, ¡»ero en su narración de sucesos del Perú per­
tenece a la más genuina historia de la conquista.

En el siglo XVII figuran el jurisconsulto toledano Juan 
Vela, en cuya Política real y sagrada se advierte influencia 
de la Política de Dios, de Quevedo, y el médico sevillano F>x- 
nando Diez de Leiva, autor de unos .-lidi-aríonms morales, mé­
dicos, filosóficos y políticos, donde impugna sesenta refranes y 
apotegmas, como “Haz bien y no cates a quién”, “Motus est 
causa caloría”, “Buena orina y buen color, dos higas ¡»ara el 
doctor". "Nescit regnaro qui ncscit dissimulare". Anticipa 
la actitud de Feijóo. El libro comenta los temas en prosa y en 
verso.

Españoles eran, probablemente, el contador real Diego Nú- 
skz de Pimalta, que hacia 1642 escribió un Epitome de los 
ochenta libros ele la "Historia de las Indias" de Antonio de 
Herrera, y Gaimufj. Navarro de Campos, autor de un Discurso 
sobre la fortificación y defensa de lu ciudael de Santo Domin­
go. dirigido al enérgico gobernador Bemardino de Meneaos
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Bracamente. Conde de Peñalba, "el Conde" por excelencia 
|>ara los dominicanos, jefe de la lucha contra la escuadra in­
glesa que Cromwcll envió contra Santo Domingo. bajo el man­
do de Pcnn y Venables, en 1655.

En el siglo XVIII hay menos nombres: el médico, catalán 
FranCMCO Püjoi, autor «le una Disertación sobre el uto dt 
los cordiales y una Respuesta a un amigo y avisos para todos. 
dedicadas al conocido escritor limeño Ensebio Llano do Zapa­
ta, y de la Carta a la Universidad de Santo Tomás, donde re­
cibió el título «le doctor, sobre la enseñanza de la medicina: 
el venezolano Juan Ignacio Rendón, poeta latino y orador fo- 
rensc; el ilustre jurisconsulto y economista cubano Francisco 
i»: A rango v ParreSo; el historiador cubano Ignacio de l'iutr 
tía; los poetas culianos Mintei, Justo de Rubai.cava, Ma­
nuel María Pérez y Ramírez, y Manuel de. Zhqukuu v Aran 
00, quien casó con dama dominicana descendiente de Oviedo.

NOTAS

1. - El aragonés Mu:v»x nr. PaKAMONTC: tesorero de la Isla E»pa 
ftola ilcsd«*  1508 hasta su muerte en 1620; personaje de mucha »ignifi 
tacita en la política local. “Persona venemti«la, <le grande cordura, pru ■ 
deneia, experiencia y autoridad”, lo llama el P. Las Casa». “Hombre 
de auetoridad y experiencia en negocio«*.  docto e gentil latino, honesto •• 
ajanado <tc vicio»”, dice Oviedo. Uno y otro cuentan que olwrval« 
castidad de cnnitaSo.

El 8r. Trvll«*,  en su» apuntes de bibliografía dominicana, a|«éndicc
<>t »u Rnsayo de bibliognifía ewtaao, le atribuye Relaciones dt la lela 
Españolo, en manuscrito: no sé de dónde toma el «lato. En el tomo I 
do la Colección de dootuncnlo»... del .Irthivo dt India» liay mucho» que 
firma l*a*amonto  en unión «le otro» funcionarios y do» carta» jieinoaa- 
les suya», pign. 28ti-2P0 y 114 1)5: ln segunda, muy interesante, revela 
»un aficiones; es de 1520 (por orrvr se ha impreso 1529), y en ella le 
habla a Ix>pc «le Conchillos, el secretario del Consejo Keal, paisano y 
valedor suyo, «le la guerra do las eomunñladca: “La» revueltas de Tihí 
rué quitan la» ganas de ir: y» soy viejo para el arnés. Vuestra Merced - • ’
conaérreae con mucha prudencia e Jen da Crónica d*l  rey Pon Juan do

¡fe»



Castilla que nucvnmeate se luí imprimido (1517), que lmy en ella muchas 
• osa*  que podrán servir en «■«toa tiempo«. Ia crónica que yo «1 presente 
Jco e*  la Biblia e iACtnneio Firmiano”. V., además, tomo XXXI. 412 
II », 432-435, 410 142, -146 448, 513-518, 529-532; tomo XXXII, »6100; 
US-119, 122-123, 153-163, 219-221, 231-235, 340,342; tomo XXXIV, 232 
231 (caita). 235-236, 267-278, 319 321 (cinta) y 321 329; XXXV, 211 
247 /carta); XXXVI, 402 10», y XL, 288 («■ le menciona como difunto 
«•ii 1527) y 398 (se refiere n él su sobrino Esteban «le Pasamonte, que 
k« sucedió en el cargo «le tesorero).

Consultar: 1a» Casas, Historia, libro íl, capa. 42, 51 y 53; libro III. 
caps. 5, 19,’36, 37, 39, 46, 84, 93 y 157; Oviedo, /listona, libro 111. 
«»¡>s. 10 y 12; libro IV, caps. I y 8; libro X, cap. II; Félix «le LatlUBa, 
Bibllótcca nuera de escritores aragoneses, 1S02, refundido con la ont. 
<iua |-ir Miguel Gómez. Uriol, en tres vols.. Zaragoza, 1884-1881«.

2. El Licenciado Lvcas Vázquez de Ayixón, toledano, llegó n la 
Española en tiempo*  de Ovando, luiría 1503; volvió y fué oidor runchos 
años, desde la fundación de In Audiencia en 1511; pn»ó n Cuba y a Mé­
jico (1520) para dirimir lo*  conflicto*  entre Veláxqucx y Cortés; murió 
en una cxja-dición n in Florida en 1526. Escribió carta*  y memoriales: 
uno, «le 1521, *0  dice que está en la Colección Muño/., tomo I.XXVI, fo­
lios 253 ns.; a propósito del P. Alvaro de Castro quedó mencionada una 
curta que ambos escribieron en 1522 ó 1523. Con él se relacionan docu­
mentos de la Colección... del Arcaico dr India*,  I, 413, 416-117, 427 (v. 
también pág». 259 y 360); XI, 439 442; XII, 251 253; XIII, 332-348; 
XIV, 503-516; XXIV, 235 236, 321-328 y 557-557; XXXV, 241-214 
(carta de 8 de enero de 1520) v 547-562 (informncióu sobre la Florida, 
1526); XXXVI, 428 430; ademó*,  V. 534 a*.

Consultar: Ias Casa*,  Hisloria, libro II, cap*.  40, 50 y 53; libro III, 
caps. 19 y 157; Oviedo, Historia, libro IV, caps. 2, 4, 5 y 8; libro XVI, 
•■ap. 15; libro XVII, cap. 26; libro XXXVII, caja«. I y 3; libro I.; Ber 
rail Díaz del Castillo, Conrpriela de la A’aero Ktpaia, cap*.  100, 112 y 
113; Castellano«, Blepias, 47 y 72.

3. El Licenciado Aix>XM l>E ZlAZO (1466 1539). natural de Scg.i 
vía (según informan Ia* Casas y Henríquez de Guunán; no <!<• Olmedo, 
«orno dice Calcagno), graduado en Salamanca (donde dice que estudió 
veinte año»), murió siendo oidor en Santo Domingo, adonde había Hí­
gado en 1517 para colaborar con los fraile« jerónimo» en la resolución 
«le los problemas políticos do la*  India*.  En Cuba, adonde fu«1 como 
juez de residencia «le Diego Vdózqnex (1521-1522), escribió un:« Carta 
a Fray laiis de Figucroa, el jefe de lo» Jerónimos, o Memoria sobre la 
condición de los indios en Santo Domingo y CuA.i, que el gran investi­
gador mejicano Joaquín García Ieazbalcetn publicó en su Colección <l> 
documentos para la historia de ¡IMm, I, Méjico, 1858. García Icazbal 
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crin menciona t»ml¿vo una Memoria sobre las crueldades ile I«' con- 
quistndorva en Santo Domingo: tal rrí sea la enrío a Chtóvrea que en 
seguida m' indica. En la Colección de «focawralo»... del .1 rehiro de In­
dia*.  I. 292-298 y 304-332, hay dos importante*  carta» suyas, fecha» cu 
Santo Domingo el 22 de enero de 1518, una a Curio*  V y otra a t'liievre» 
(.VoA><<iir de Xetee*.  escribe él); en el tomo XXXIV, otra a Cario» V, 
•lo interés geográfico, con Igual fecha. En torio el totuo I se le menciona 
con frecuencia; en la |4g. 557 ae expresa que murió en inano de 1539. 
siendo oidor. Con él se relacionan documento» del tomo XI. 327-342 y 343- 
303 (informa, como oidor, con el Licenciado Espinosa, robre la dcapo- 
blación de La Española, 1528), y. en la Segunda Serie, del tomo 1. cape- 
ciahnente ]>ágs. 107, 110, 111. 114, 116. 167 y 186 (donde se documenta 
■ •i viaje a Yucatán en 1524), y del torno VI. 14. En la Colección de 
doevnuala*  inédito*  paro la birlaría de Etpaña, II, Madrid, 1843, págs. 
347-375, »e halla también la carta a Chiévre» de 1518; en las pág*.  375- 
379. biografía de Zonzo. •nerita |>or Martín Fernández de Navarretc. 
Da otra biografía Francisco Caleagno en su Iheeioaario biográfico cv- 
baño, Nueva York. 1878 (-84j. Oviedo, Hit torio, libro I. cnp. 10, cuenta 
••I naufragio de Zuazo en el viaje de Cubn a Méjico; lo menciona además 
en diversos lugares de su obra (libro IV, caps. 2,3,4,5. 7 y 8; libro 
XVII, car«. 3 y 20). Juan de Castellanos también, en sus Elegía*.  paga. 
17 t» v 73-78. Iota Casas. d<; paso, en mi //¿.«tona, libro 111, cap. 87.

' b
4. El licenciado Rotoucx» i». FlOVHiOA, ramorano. golicrnndor de 

Santo Domingo en 1519'1521. escribió una Detcripción de lo ¡nía Elfo- 
ñola, según T relies: no sé si está publicada. En la Colección de daca 
watox... del Archico de India*.  I, 417 421 y 421-422. hay cartas su 
ya» n Carlos V, fechas en Santo Domingo el 6 de julio y el 13 de no 
viembre de 1520; en las págs. 379-385. una Información (1520) sobre 
las clases <le indios (caribe*  y gua tinos, o sea guerreros y pacíficos) que 
l>oblnl«ii las islas y tierra firmo de América: se reimprime en el tomo 
XI. 321 327.

5. Dieoo C.\UAi.i.r.K<> tu; i.x Roma, sevillano, firma en 1533, como 
“escribano de Su Majestad y <!•• la Real Audienciala ¡.’elación testi­
moniada del asiento hecho con Francisco «le Ilnrrionuero para apaciguar 
la relielión del cacique Enriquillo: va en la" Colección de doetmenta*. .. 
del Arehiro de India*.  I, 481-505; en 20 de diciembre de 1537 dirige 
una carta al Emperador sobre el provecto de vigilar los marea de la*  
Antillas con “tres carabelns bien emplomólas y artillada»'*.  Otros do­
cumentos relacionados con él: tomo XXII. 79-93 y 128-130; XXXVI 
376 (por error dice “Diego Caballo“); XI.. 435-438 (carta) y 157 
(carta »obre Fray Tomás de Bcrlanga. 1537). Fué también contador 
(1529) y tesorero. Ijrs Casos lo menciona como secretario de la Au­
diencia en 1521 (¡¡¡»torio. libro III. cap. 157): Ilenriqucz de (lumia 
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(v. infra) lo linlla en el cargo en 1634. Oviedq (lindaría, libro IV, 
cap. 8) lo menciona como dueño de ingenio« de azúcar, secretario, con­
tador, regidor de la ciudad capital y por fin mariscal de la isla (1647).

— Olí. OoxzÁLrz DXhla uno de lo» mucho» de su nombre que 
hubo en lo« «igloo XVI y XVII— era contador real en Santo Domingo, 
(nombrado en 1511). Ea el que »alió luego al Mar del Sur y exploró la 
América Central; murió en 1526. Colección de documento.«... del Arehiro 
de /adÚM, XII, 362, as.; XVI, 5-3«; XXXII, 267-272. Hay tres reí» 
cieñe« suya», escrita» hacia 1518, en la Colección. I, 332-347; probable- 
mente es suyo también el Memorial de la» pAg». 290-291. En el tomo 
XXXV, 247-256, hay ona carta suya, desde Santo Domingo, 12 de julio 
«le 1520, otra, escrita en Santo Domingo el 6 de marzo de 1524, incluye 
Manuel Marín de Peralta en su obra Cotia Nica. Nicaragua y Panamá 
m ti rigió XVI, Madrid-Paris, 1883, pAgs. 3-2«. Se refieren especial­
mente a él Hernán Cortés, en su quinta carta y Partcrai. W. AXMOOYa, 
<1 explorador alavés (que también estuvo en Santo Domingo y allí m- 
casó en 1534), en su Relación de ion tuerto» de Pedraria» Dárila (Co 
lección de viaje» y descubrimiento», de Xavirrretc, III).

Consultar: Ijis Caras, ¡lirtoria. libro III, cap. 154; Ovidio, //»»fonio, 
libro 29. caps. 14 y 21.

7. — El Adelantado Prisco t>K Hn:i:t>>a (1 1554), madrileño, escri­
bió una Relación de »u» primero» hechor de arman en ¡a provincia de 
Cartagena de India», que figura en las Relacionen histórica» de América, 
Madrid, 1916, pAg». 1-8. Ix< argüe (pAgs. 9-15) una Relación de ene 
campaña» rn Cartagena de. India», de mano ajena y desconocéis. V., 
»demás. Colección de documento»... del Archiro de India», XXII, 325- 
332, y XXIII, 55 74.

Sobre Heredia: Juan de Castellanos, Elegía», Parte 11!, lh»toria de 
Cartagena, canto» I n IX; Oviedo. Historia, libro XXVI. cap». 5-14; 
Fray Pedro de Aguado, Historia de Renta Marta y Nuevo Reino de 
Granarla e Historia de Venezuela.

8. — El Bachiller F»»xixi»»:z t«>: Excitar. vecino de Sevilla, se halla- 
lía en 1508 en Santo Domingo ejerciendo de abogado; «le sus gatumeia» 
dió recursos a Alonso «le Hojeda para su expedición a la América «le! 
Sur; fué tras él en 1509 y lo perdió todo, en parte por la «leslealtad de 
Vasco Xóflez «le Balboa, que se embarcó escondido en su nave. Insis­
tió en sua proyecto» «le conquista y colonización, con poco éxito. Tuvo 
«ii Santo Domingo funcione» guliernativas, según la Información de lo» 
»rrricio» del Adelantado Rodrigo de Bastida», hecha en Santo Domingo 
en julio «le 1521, «• incluida en !n é’olrcetón de documento»... del Ar­
chivo de India», II: en la lista de preguntas «' halda (pág. 371) «le 
“los gobernadores que en ceta isla han gobernado, asi los religioso»



•Je la Orden de Han Jerónimo, como el Licenciado Enciso, como el Li 
ccneiado Rodrigo de Figucroa”; en la declaración de Diego Caballero 
“el mozo” (|>ág. 381) se halda de que “loa religiosos «le San Jcróni 
mo vinieron a gobernar cata isla, e el Licenciado Encino, e el Licenciado 
Figwroa, que al presente la gobierna”. Según Oviedo (Historio, libro 
XXVII, cap. 4), fu«- teniente de golwmndor. En 151Í» publicó en 8evi 
lia su importante .S’km.i de geografía que trota de toda*  la*  partida*  r 
provincia*  del mundo-. tn '»pedal de ¡a*  India», reimpresa en 1530 y 
1546: uno «le lo« primero*,  intento« do organizar científicamente lo da- 
toa »obre el Nuevo Mundo. Izx» referencias a Snnto Domingo son su­
cintas: sólo habla «le su situación geográfica, de sus plantas y de sil* 
indios. Joeó Toribio Medina extractó de la Suma la Dcseripctós de la*  
India*  y la public«'« en en Santiago de Chile, 1897.

Sobro Encino: ¡xi» Casa», Hútoria, libro II. caps. 52, 60 y 62-64, y 
libro III, caps. 24, 39, 42-46, 52, 58, 5!» y 63; Oviedo, Ilietoria, libro 
XXVII, cap. 4, y libro XXIX, cap. 7; Martín Fernández de Navarro 
te, Di*>rtación  »obre lo bufona de la náutica y deuda*  matemática*.  
Madrid, 1846, póga. 141 so«.; Medina, El descubrimiento del Océano 
Pacifico, dos vola., Santiago de Chile. 1913-1914, y Biblioteca húpauo 
americana, I, 80-84, 118 y 201-218, donde reproduce la Dcteripctó*  d*  
la*  India*  y un breve papel sobre las encomiendas «le indios, escrito en- 
1528 (»obre igual a «unto hay un memorial suyo, síu fecha, en la Colee 
oída de documento*..  del Arcbiro de India*,  I, 441-450): Cario» Pe 
reyra. Historia de la América rnpaWa, I, 235-250.

9. — Gonzalo FEKXÁSDKS dc Ovirw» (1478-1557) pasó gran p.ut- 
•lo su vida en Santo Domingo, adomle llegó por primern vez en 1515 
(hizo seis viajes al Nuevo Mundo: 1514-20-26-32-36 49), y allí murió 
siendo rcgiilor perpetuo dc la capital y alcaide «le Ja fortaleza (desde 
1533, año en que adoptó como residencia definitiva la ciudad primada): 
por error se decía que habla muerto en Valladolid. Dejó larga de>-»-n- 
•lencia en el país. Antea «le venir a América había sido hombre «le cor­
te y de campañas militares cu Europa; en América fuó, entre otra» co­
sas, veedor de las fundiciones «le oro en el Darión (1514-1530) y gober­
nador de Cartagena (1526-1530). Su» obra» son: el SuMOrto «fr- la na 
tu ral y general historia de ¡a*  India*.  Toledo, 1526, reproducido en lo® 
Historiador/*  primitivo*  de India*,  dc Andrés González de Bareia, Ma­
drid, 1749, y en el tomo XXII «le la Biblioteca de Anteen*  Españole*,  
1858, y traducido al latín, al italiano, Veneeia, 1534, y del italiano ni 
francés, París, 1545; al ingl«fs, por Richard Edén, Ix>n«lres, 1555, y ex­
tracto en Parcha»; la llútona general y natural de la*  India*,  en tro 
Parte*  y cincuenta Libro», que comenzó n publicarse en Sevilla, 1535 
(veinte libros —lo® diez y nueve «le la primera Parte y el último dc la 
obra—, reimpreMo en Salamanca, con ««liciones. 1547), se continuó en 
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Valla«lolid, 155*  (libro XX, perteneciente a la sogumla Parte) y apareció 
integra por fin en cuatro grande» volúmeuca, con prólogo y notas «le 
José Amador «le los Rio», Madrid, 1851-1855 (hay traducciones parcia­
les, hechas en el siglo XVI, unn ni italiano, de Ramoaio, y una a) frnn 
cía); la nótela caballeresca Don Claríbalte, Valencia, 1519; el tratado 
Urgías de vida espiritual y secreta teología, traducido «leí italiano, Strvi- 
lia. 1548; el (at»lo«7o real de Castilla, o historia de la monarquía os 
pafiMa, manuscrito en el Escorial; las Entallas y quinCvopraa*,  difilo- 
go» en proa*  sobre hechos «leí reinado de los Rey«» Católico», escrito« cu 
Santo Domingo hacia 1530 c inéditos todavía; las QníncHajrtHiM de lo» 
generosos r ilustres e no meaos /onosos rege*,  principe», daque». mor- 
•lacees e condes e caballeros e personas notables de España, prosa y ver- 

escritos en Santo Domingo en 1555-155«, publicados en parto (tonto I. 
Madrid, 1880); Respuesta a 1« Epístola moral «|uc lo dirigió el Almi­
rante Fndrique ilenriquez (1524), manuscrito: ¡.'elación do la prisión 
de Francisco I (1525), manuscrito: Libro de la edmoro del príncipe Don 
Juan (1546-1548), Madrid, e. 1900; Tratado general de todas las «irnos, 
c. 1552, manuscrito incompleto; ¡Abro de linajes y armas, e. 1552, ma­
nuscrito. Estas obras fueros rolactadns, en gran parte, en América. 
Hay cartas de Oviolo, firmadas en Santo Domingo, en la Colección de 
«loewm'uto,... del Arctico de Indias, I, 39-49 v 505-543; XI.II, 152 
(«le 1539).

Sobre Ovidio: además de la Vida «pie escribió Amador <lc ios Rio« 
para su edición <!e la Historia, el artículo de Alfred Motel-Patio cu la 
Reme. Iíistorie¡ue, de París, XXI, 179-190; y Marcelino Meoéodex y Pe 
layo, Historia de la poesía hispanoamericana, I, 21'1-294. Sobre su» edi­
ciones: Molina. Iiiblioteca hispano americana, I, 85, 109, 147-149, 225 
22«, 231 y 288-290; Rónrub. D. Cttrl.ia, La Crónico oficial de las India. 
Occidentales. Im Plata, 1934: v. pígs. 76-78 y 93-94; Cesáreo Fernán 
•lez Duro.' La mujer española en Indias, Madrid, 1892, págs. 37 40.

lo. El licenciado Ji'AX w: Vamlu> fui oidor, y de Santo IKnuin 
go se le envió a Nueva Granada, en 1536, n tomar rvshieneia al Adelan­
tado Heredia (v. Juan de Castellanos, Elegías, Parte III, Historia de 
Cartagena. cante« V, VI y Vil; Oviedo, Historia, libro XXVII, cap». 
9-12. Antes, en 1531-1532, habla tomado residencia al gobernador «le 
Cuba Gonzalo «le Guzmán (v. Max Ilenriquez Urefin, Xoticio histórica 
sobre Santiago de Cuba, Santiago. 1930, capitulo« Vil X, e Irene A. 
Wright, Thc rorfy history of Cuba. Nueva York. 1916). I). I.ucaa «le 
Torre, en un» Sotas pora la biografía de Gutierre de Celina (en el Do- 
letln de la Academia Española, 1924, XI. 397), dice que tro so atreve a 
identificar al juez «le América con el |«oeta sevillano «le igual nombre, 
amigo de Cetina. Im identificación, en efecto, resulta imponible, porque 
el oidor no hacia versos, que »epamo», ni era «le Sevilla, sino carte 
llano, «le Arévalo. en la provincia de Avila, según «lato de Ilenriquez «le
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Guzmtin. quien lo vió e» Sunto Domingo cn 1534. Con quien tampoco 
•lei* ’ confundírsele —como a vecen ha sucedido— c» con »u contemporá­
neo Pwho de Vadillo, quo cattivo —corno él— cn Santo Domingo y cn 
Nuova Grnuada.

11. lai Relación del Licenciado EcHAOOYAX. vizcaíno, llamado n 
reten Echagoyn o Chagoyn, «ti cn In Colección de documento*. .. drl
tahiro dr Indiai', 1, 9-35*  Fué merita cn Espafta, cn 1568. Mónde*  

Nieto (v. infra), en loes año® 1539 a 1567, lo pinta ya como anciano. En 
1564 (;ó 15677) tomó residencia cl golrcniador »le Santo Domingo Dio 
go de Ortegón: v. Arnérico I-Aigo, Curto oral de historia colonial de 
Santo borni»!)", cn la rovista He'lices. de Santiago de loo Cahallcro», 
1934-1985.

12. Ifuy documentos riel Licenciado CRI8TÓBAI. I>E OvaLLE (1584) 
y ile lx>i->: ir»; Vn>A PoKTOC.vRKESX) (1594), que fueron prraideat« de 
la Audiencia: el Si. Trvllc» lo» menciona cn su bibliografia; |>cro no 
tienen interés |«ra la historia literaria, ni siquiera j-ara la historia de 
In cultura.

13. Alonso de Zorita, n quien se solía llamar Zurita, unció cu 
1512 y murió desjniÓH de 1585’. Oidor cn Santo Domingo de 154" a 1553, 
,n enero <lc 1550 posó a Nueva Granada como juez de residencia del 
navarro Miguel Din*  de Armendóriz y regresó n la Española cn agosto 
de 1552; oidor luego cn Guatemala, <le 1553 n 155<>. y en Méjico de 1556 
a 1564: allí se incorporó n la Universidad como doctor en leyes (1556). 
Salió de Méjico en I56i’> y se estableció en Granada. Escribió Parecer 
■»obr. la e «scianca espiritual de las indio*  (15$4) ; Discurso*  sobre la 
'ida humana (1585); Suma de lo*  tributos: estas tres obras no n con­
servan; Brere y sumaria relación de los señores, y maneras y diferen­
ciar que habla de ella» en la Nuera España y en otras provincias, rus 
comarcas, y de su*  leyes, ir*o*  y coztumbr»*,  escrita entre 1561 y 1573, 
que se publicó en 1864, Colección de documentos... del Archito de In 
dia*,  1, 1-126, y cn 1867 mejor edición— cn cl tomo 111 de la Cofre 
ción lie documentos para la historia de iífxico. de García Icaxbalcota. 
con breve biografía. Henri Tcrnaux-Coinpans la había traducido al fran 
cée, incompletamente, en la colección Veeyapcs. relation*  et me medres 
¡uder server r) l'hestoire de la dícourerte de 1'Amfrique. tomo XI, Parí». 
1-840. Como ampliación de la Brere y sumaria relación escribió Zorita la 
Reta, oh o Historia de la Nuera España. terminada en 1585, cuyo pri­
mer tumo publicó Manuel Serrano y Sana, con extenso prólogo y apén­
dice .le sii-te carta*  (cuatro de clin» refervute» n Santo Douúago), dos 
Pareceres y una información de servicio* . Madrid, 19W. García leas- 
liakcta, en la» pfig». 333-342 del tomo II de mi Colección de documentos. 
Méjico, 18416, publicó UII Memorial de Zorita, y en el tomo III di- su
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.Varrò colección eh documento*. .. perni la historia de Atóxico, Méjico. 
1891, el Catàlogo de lo*  autore*  que han inerito ¡tintoria*  de India*  o 
tratado algo de ello*,  que luego teprodujo Serrano y Sana en las pig». 
8-28 <lcl tomo 1 <le 1*  /littoria de la .Virerà España.

Datos nuevos sobre Zorita: en ini articulo Escritor!» españole*  en la 
C ni tersidad de Atóxico, en la Recinta de filología Española. do Madrid. 
10.15. XXII. (M«5.

14. Pr.Mto SaXZ to: Moaqi'K«lio publicó Trattatali de bonomia 
divisione- ampliiuimu*  omnibus inris studiosi*  muri Mr utili» d necessa­
rio*,  in e/ao cu, quar quotidic i» prosi uersantur circa diuisioncm bo- 
nonna socie tati*  con »en liona ¡i» «f coniugali*,  .)• sneliorationum, ó- herí 
ditatum. .(• alia rum re rum ad id pertinendum, digeruntur..., Madrid. 
1601. Probablemente es nueva edición de cata obra la Practica quote 
diana... de divisione bonornm, impresa» en Francfort, 1607. Virente' 
Espinel escribió en elogio de In olirà un epigrama que comienza

Ingcnium soltero, animi prvdentin, uirtua. 
Auctorisque labor te peperete, Líber.

Matcrinni dedil Ingonium, Prudentia normali), 
lustitinrn uirtus, cartera cuneta labor...

Beristáin cree que Pedro Sanx de Morquecho sea el Pedro Xúñ -. Mor- 
quceho que encuentro corno oidor en Méjico en 1604; pero delie de ha 
ber padecido error: el oidor de Méjico M llamaba Diego (y no Podro) 
Núfiez de Morquecho, según la Crónico de la Real y Pontificia Univer­
sidad de Atóxico, de Cristóbal Bernardo de la Pinza y Jaén (siglo XVII). 
puHienda en Méjico, 1931.

15. Etr.KXto i>r. Salazae PE Alakcóx. madrileño, nacido hacia 
1530, muerto en octubre do 1602, fué goliernador de las Islas Canaria» 
T1567-1573), oidor en Santo Domingo (1573-1580), fiscal de la Audien­
cia en (iuntemnln (1580), fiscal y luego oidor rn'Méjico, donde estuvo 
■te 1581 n 1508: allí so incorporó como iloctor en leve*  en la Universidad 
(1591) y fué rector (1592-1593); en Madrid, miembro ilei Consejo de 
Indias desde el 27 de septiembre de 1600 hasta su muerte.

Su .S’i/ro de poesía re conserva manuscrita en miís de quinientas ho­
ja*  en In Academia «te la Historia, en Madrid. De ella insertó largo» 
extractos Bartolomé José Calíanlo en mi fintayo de una biblioteca e.~ 
gañola de libra*  raro» y curiosos. tomo IV, Madrid, 1889, columna» 326- 
395. Las Corla*  han tenido mejor fortuna: la*  publicó Pascual de Oa- 
rangos en Madrid, 1866 (Sociedad ite Bibliófilos Españoles) : cuatro 
•te ellas incluyó Eugenio <le Oclion en el tomo II del Epistolario español, 
Madrid, 1870 (Biblioteca de Autore*  /¡apañóles, LXII); otra» que *•  
hallaban inéditas las publicó Antonio Paz. y Meli*  en el tomo I ite



Sale*  Madrid, 1902. Gallardo publicó también (¿ruayo, IV,
col». 395-397) el poema alegórico A’avcgacvó» del alma. Hay otro« ver 
so» en El autor y loe interlocutore*  de lo*  IiMogo*  de la montería, de 
Juan Pírea de Guzmán, Madrid, 1890 (págs. 78-85). No *'•  qué con 
tendrá el manuscrito que ae coMcrva en Viena, porque no he podido 
consultar el trabajo de Adolfo Muaaafia Cber tiñe tpauitebr ¡land*cbríft  
der Wientr HofbibliotM. publicado en loa SitrungtbericJitr der Ka< 
terlicÁen Aíademie der ll'i»»ea*cAa/tr»,  de Viena, 1867, I.VI, 83-124: 
como Salazar pa»ó cerca de treinta año*  en América, bien puede conte 
ner referencia» al Nuevo Mundo. Otro trabajo escribió. según Ix-ón Pi 
nelo, cuyo paradero «o ignora: Panto» de dcrccAo, o de lo*  negocia*  «a 
.idéate» de la» Audiencia*  de India*,

Consultar: José Antonio Alvares y Itaeua, Hijo*  de Madrid..., 1, 403- 
>11; B. J. Gallardo, l'ida y peería*  de Eugenio de Salacot, en Obra*  
eteogidat, edición de Pedro Saín» y Rodríguez, do» vola, Madrid, 1928 (v. 
tomo II); M. Meníndcz y Pelayo, Hútoria de la porría bupanoamtn 
cana, I, 28-33 (en Méjico), 177 (en Guatemala) y 295 297 (en Santo 
Domingo); Medina, Biblioteca hispanoamericano, VI, 547.

16. — En 1554 era oidor de la Audiencia “el muy magnifico señor 
Juan Hvktado PE MENDOZA**:  aparece como testigo en la institución 
de vínculo y mayorazgo del regidor Francisco Dávila, en 23 do agosto 
(dato que debo a Emiliano Tejera). ¡ Sería Me, como supone el in 
vostigador dominicano, uno de Ico cacritoreo de igual nombre que figo 
ran en el siglo XVI en España? Uno era madrileño, y publicó en Alcalá 
do llenares loa poema» Buen placer trabado en trece discante» de cuarta 
rima castellana. 1550, y El tragitriunfo: a él le dirigió Eugenio de'Sa 
lazar, deode Toledo, en 1560, la célebre Carta humorística sobre lo» cata 
rriberaa, que estuvo atribuida, en el siglo XVIII, a Diego Hurtado d*  
Mendoza; otro era granadino, y publicó el poema El caballero cristiano. 
en Antequera, 1577.

17. - El jurista y teólogo aragonés Juan Fraxcuwx» PE CUEXCA, o 
Mo.vrr.MATO« pe Cuexca. o Montkmavor Córdoba pe Cuexca (1620 
16S5), fuó oidor en 1650, providente de la Audiencia y gobernador de 
la isla en 1653; echó a lo*  franceses de la isla de la Tortuga; en 1657, 
oidor en Méjico. En 1676 se lo autoriza a ordenarse sacerdote. Ante» 
de trasladarse k América publicó cuatro obra» latina» en Zaragoza; 
*n la ciudad de Méjico publicó cinco o seis obras más, en latín o c» 
español, de 1658 a 1678. Dóa más: en l.ion y en Ambetea. Do» de 
ella» *c  refieren a Santo Domingo: Excuboliont*  temieenlum decirionib*-  
Eegiac Chancellariae Saneti Dominici Insular. vulgo llitpanicdae, Mé­
jico, 1667 (incluye una Defensa de la jurisdicción real cu la causa cri­
minal de M rfértgo sedicioso); Discurso histórico político jurídico del 
derecho y repartimiento de presa*  y derpojo*  aprthendidets ca justa 
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g'nerra, con cartas geogràfica», Méjico, 1658, reimpresa, con adición de 
máximas militare», Amberce, 1683. Escribió, además, un Parecer robre la 
fortificación de la ciudad de Santo Domingo: consúltese Emilio Tejera 
Bonetti, en la revista Clio, do Santo Domingo, 1933, I, 169. Habla de <4 
1691), donde cuenta la defensa de los dominicanos contra «taques ex­
tranjeros.

Consultar: Félix de l^tassa, Biblioteca de eecritore» or«i.vo»c*<*;  Be 
ristiiin. Biblioteca hi/rpano-amr risana septentrional; Medina, Biblioteca 
hispanoamericana, II, 262, 452-453 y 460-461; III, 37. 2H2-293, 308 y 
361*363*;  IV, 53 y 185; Lugo. Carso oral de historia colonial d> Santo 
Domingo (lo llama "hombre de estado superior”, por su informe contra 
el desmantelamicnto <le la Tortuga que proyectó y realizó el Conde de 
Peñalva).

18. — Jerónimo Chacón Abarca y Tieuca fué oidor y alcalde del 
crimen en la Audiencia do Santo Domingo y fiscal en la de Guatemala. 
Publicó Decisione» de la Real Audiencia y Chancille rio de Sonto Domi’ 
no, iria, valgo He paiola, del Nuevo Orbe Primada, en de femó de lo j» 
rixdiccidn ti autoridad real. Salamanca, 1676. En Guatemala publicó. 
1683, otro trabajo jurídico (Alegación por el Real Finco).

Consultar: Medina, Biblioteca hitpanoamrricana, III, 233-234.

11». — Diego Antonio ur. Oviedo y BaRos, bogotano, hizo estudios 
en la üniversñlad de Lima; aresoró a su tío Diego de Baños y Soto 
rnnyor. obispo en Venezuela, en las Constituciones Sinodale» de Caracas: 
después de ser oidor en Santo llamingo, septiembre do 1698 a mayo de 
1700, lo fué en Guatemala, 1702, y en Méjico; miembro, ¡>ot fin, del 
Consejo de Indias en España. Escribió Nota» a loa cuatro tomo» de la 
Nuera Recopilación de Leyes de India», con dato» sobre la jurisprudeu 
eia de loa tribunales: según Berixtúin, el manuscrito era muy consultado 
en su tiempo. Tuvo dos hermanos escritores: Jooé, el historiador de la 
conquista de Venezuela, y Juan Antonio (1670-1757), piadoso jesuíta 
que vivió en Méjico, donde fué contada su Vida (1760) por el P. Fra» 
cisco Javier hiwano.

Consultar: Medina, Biblioteca hispanoamericana, VI, 330, y Vil, 69: 
José María Vergar» y Vergar», Historia de la literatura rn Nueva Gra­
nada, edición con notas de Antonio Gómez Bcstrcpo y Gustavo Otero 
Muñoz, en dos voi»., Bogotá, 1931: v. I, 301-307.

Su contemporáneo el Licenciado Fernando Ar ai jo v Riheha, oidor 
decano de la Audiencia, escribió en 1700 unas Noticia» de ¡a lula Etpa 
ñola. El manuscrito se conserva en Madrid. en el Centro de Estudios 
Históricos.

20. — Francisco Javier Gamboa (1717-1794), jurisconsulto emine«



te y buon geólogo «le afición, pertenece a ln pléyade «le raibi«» mejicanos 
del rigió XV11I, autodi«lactoe< en parte, que dieron útiles contribuciones 
a la ciencia de su tiempo: los caracteriza el amor al estudio de ln na- 
turnlezn, aunque no poco» tenían como profesión ln eclesiástica o ln ju­
rídica, y b» mayor parte cultivaban, además, aficiones literarias (Alzate, 
Vclázqucr. do Cárib-nns y Ix-ón Gama. Bartolache, Moeiúo: v. .(n-
t elogia del Centenario, obra de Luis G. Urbina, Pedro Henríquez Uro 
ña y Nicolás Ron gel, Méjico, 1910, pága. 661-665). Gamboa fué nom­
brado regente de la Audiencia do Santo Domingo en 1783 y allí redac­
tó el famoso Códípo Carolino o Código de legislación para rl gobierno 
moral. político y económico de tos negros de las Indias (sobre él pueden 
consultarse la Historia de la esclavitud de la raza africana cu rl Nuevo 
Mundo, de José Antonio Saco, II, pfigs. 10 y I.os negros esclavos, 
.¡el Dr. Fernando Orti«, Iji llalmna, 1916, jrigs. 355-364 _v 449-456).

En In Biblioteca Nacional de Madrid se conservan (núm. 3502) uno» 
Apuntes para la biografia de I», francisco Xavier Gamboa, «le! ilustro 
jurista mejicano Mariano Otero.

21. — Hay poesías de I.ázako B>:jakaSO en el manuscrito sevillano 
que se conserva en la Biblioteca Provincial de Toledo, con vemos de 
Cetina y «le sus amigos Juan de Vadijlo, homónimo del oidor «lo Santo 
Domingo, y Juan de Iranio. En el soneto que dedica a Bejarano, Iran 
ro lo habla de “nuestra Sevilla”. Bejarano concurrió a certámenes 
hispalenses para festividades religiosas: figura en la Justa literaria es 
alabanza del bienaventurado Son Juan apóstol y evangelista, impreso 
de Sevilla, 1531; en las Justan literarias hechas en loor del bienaven­
turado San Cedro, príncipe de los apóstoles, y de la bienaventurada San 
la María Magdalena, en 1532 y 1533, impreso de Sevilla, 1533; en las 
Justas literarias en loor del glorioso apóstol San Cablo y de la bien­
aventurada Santa Catalina, en 1533 y 1534, impreso de Sevilla, 1534 (v. 
Gallardo, Ensayo, IV, núm». 1153, 1155 y 1156, y Lucas de Torre, Al 
punas notas para la biografía de Gutierre de Cetina, en el Boletín de 
la Academia Española, 1924, XI, 401). Las composiciones dedicadas a 
San Pablo y a la Magdalena se incluyeron además en el Cunoíoscro ge­
neral, de Sevilla, 1535; se han reproducido en los apéndices a! Canción«- 
ro general de Hernando del Castillo en la edición «le la Sociedad «le Bi­
bliófilos Españoles, Madrid, 1882. Bejarano, como se ve, estaba en Se­
villa todavía en 1534; debió de trasladarte poco después a Santo Do­
mingo; hacia 1510, según Juan de Castellanos, estaba en Cumiao como 
gobernador, con su mujer (Elegías, 184); «n 1541 estaba de regreso en 
Santo Domingo y nllí permaneció muchos años; sabemos que en 15<55 
cataba en Cumino; pero en Santo Domingo lo encontramos cu 1558 y 
1559, cuando c! Cabildo eclesiástico lo procesa por herejía (v. Medina, 
1.a primitiva ' Inquisición americana, I, 219-222, y II, 42-50, donde so 
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reproduce 1« parte suatancial del proceso) ; entre 1559 y 1567 lo trató 
«Ut Mfadcz Nieto: Echagoyan lo menciona en mi Relación «le 1568 co­
nio gobernador de Curazao, péro midiendo on Santo Domingo; López 
•le Vclaaco, en mi Geografia..., <D la» India», «venta entre 1571 y 1574, 
lo menciona todavía «omo vivo (pííg. 146). Sobre el «negro de Beja­
rano, v. el trai«jo de) escritor venezolano Aristide» Roja», El regidor 
Juan Martine; de Ampie», en »u» Obra» escogida», Paría, 1907, pAgs. 
636-649. Por error *c  le llama Atnpúe» o Ampió«. Hay una interesante 
carta Miya, «le hacia 1521, en la Colección de documento»... del Archivo 
de. India», I, 431-436, y otra, «le 7 de septiembre de 1528, en el tomo 
XXXVII. 401-403 (v. ademó» tomo XXII, 184-201, y XXXII, 148-150 y 
408-413).

La oapoan de Bvjnrnno se llamnl« Beatriz, según Méndez Nieto; 
María, según Cartellano«; Ana, »egún dato que nparvee en el tra­
bajo de Moiiscflor NicolA*  K. Navarro «obre Rodrigo de Itastida», 
primer obispo de Cene cuela, Carneo», 1031, folleto reproducido en el re- 
víate Cllo, «le Santo Domingo, 1935, pAg». 36 42 (donde mi menciona el 
ingenio de azúcar que heredó; lo menciona tnmbién Aristide» Roja»), 

Una de la» acusaciones que se le hicieron a Bcjnrano en el proceso 
do herejía íué “que estuvo tres nilón en la isla de Curazao, «lo donde es 
gobernador, que no oyó mira, ni m confeuó él ni su mujer ni gente"-. 
Sin embargo, Juan de Cartellano*  (Elegia», 184). elogiando el buen go­
bierno de Curazao, Jico que a los indios

Por Juan de Ampió», «icspués por Bcjnrano. 
se lea daban crirtiano» documentos
y cada cual con celo de cristiano 
«lezeal« jioner bueno» cimiento»; 
ina*  no siempre tenían a la mano 
quien le» administrara sacramento«;
ma» òste *i  faltaba se suplía

algún lego que los instruía.

Méndez Nieto, en sus Discurso*  medicinales (v. infra), da muchas no- 
tic»*  de Bcjnrano y cita su» reraos satíricos. El oidor Zorita, eu el 
Catálogo de lo» autores que fcon escrito historia» de India», cita el Diá­
logo apologético contra Juan Oíate «le Sepúlwda, redactado en "muy 
elegante estilo"’: en él había noticias sobre los indígena» de Cubagmi. 
Juan de Castellano*  habla «le él en sus Elegías, JV del yanto I d«> la 
Primera Parte, y extensamente en la Introducción «lo In Parte Segunda. 
Oviedo lo recuerda en su Historia, libro VI, cap. 19.

líe trazado la figura de Bcjnrano en mi artículo Eratmistas en el 
Nuevo Mundo, citado en nota sobre el P. Carlos «le Aragón.

22. — Jvxx Mkxoez Nieto, que tal vez fuera extrcmc&o, nació en 



1531 y murió después <lc 1616. Estudió en Salamanca, donde se graduó 
de licenciado en medición; ejerció su profesión en Arícalo, en Toledo y 
en Sevilla; pasó ocho aú<» en Santo Domingo, de 1559 a 1567, y de allí 
se trasladó a Cartagena de Indias, donde vivió uno» cincuenta. Escribió 
do» libros: De la facultad de tos alimento*  y medicamento» indianos, con 
un tratado de la» enferme dade» patricia» del reino de Tierra Firme; 
[hscnrsos medicinales. terminado» en 1611. 1.0» Ditcursn» han eouienxa- 
<!o a publicarse en el BoMin de la Academia de la Historia, de .Madrid, 
lt'35; ja había dado extractos relativos a Santo Domingo Marcos Jimé­
nez de la Espada en carta que Menéndez Pelayo insertó cu su Hittoria 
de la poesía hispanoamericana, I, 314-327: allí se habla extensamente 
•lo Rcjarnno y del alguacil LriS i>e AxoutO. Otro fragmento, relativo a 
España, publicó Jiménez do la Esjtada en la Revista Conté mporánea, de 
Madrid, 1880, I, 153 177.

Consúltese: Manuel Serrano y Sauz, en Aatobtog,afias y memorias, 
Madrid, 1905. Introducción, paga. XCII-XCIV.

23. Xo sí qué relación baya entre “el desdichado Don laucnzo 
Ixiao”, a quien menciona Juan de Castellanos como poeta, hacia 1570 
(Elegios, 45), y el alférez Lorenzo Lalo de la Vega y Cenia, que en 
160R «cribo en Cuín un soneto en elogio del Espejo de paciencia, poeron 
de) canario Silvestre do Balboa (t 1620).

24. Iji Pida o Libro de la rida y costumbre» de Do» Alonso lien- 
tíquet de (luzmán, caballero noble desbaratado, se comenzó a publicar 
en Santiago do Chile en 1873. Está completa en el tomo LXX.XV de la 
Colección de doctrine utos in/ditos para la historia de España. Madrid. 
18.86. Sir elementa R. Markham la compendió en una versión inglesa, 
The Ufe <rnd acts of Don Alonso Enríquct de (¿utmdn, 1.862 (llakluyt So 
eiety). Henriqucz >le Guzmán estuvo en Santo Domingo en 1531-1535 
y de allí salió ]>ara el Perú. En la edición madrileña de la ¡'ida sólo 
haj' cinco página» dedicadas a Santo Domingo, y tro» de ellas bis ocupa 
una provisión de la Audiencia, fechada el 12 de diciembre de 1534 y 
firmnda por los oidores: El Doctor Rodrigo Infante (la edición madri­
leña ha reducido 1*  firma a “ Keyufe, Doctor*'),  el Licenciado Zuazo y 
c) Licenciado do Vadillo. Henriqucz de Guzmán no» halda de) presiden­
te de la Audiencia, Licenciado Fuenmnyor, futuro arzobúq>o (hi edición 
madrileña dice erróneamente ‘ • Forraayor’’), los oidores (“el uno, el 
Licenciado Zuazo, c*  de Seguvia, y el otro, el Dr. Infante, os de Sevilla, 
y el otro, el Licenciado Vadillo, de Arévalo") y el secretario, Diego 
Caballero, que como sevillano lo hospedó en su casa y lo agasajó. En >.'i 
provisión no nombra a Henriqucz do Guzmán capitán general de Santa 
Marta: debía salir en compañía del Dr. Infante, juez de residencia; 
poro en eso llegaron noticias de que la corona halda ilesignado goberna 
dor y capitán general de Santa Marta a Pedro Fernández de Migo, v no 



desvanecieron la» eeperanxas del caballero xvillauo. La esca»a descrip­
ción que hace Je Santo Domingo puedo completarne con una pàgina 
(23tf) que dedica a Puerto Rico, donde cattivo once <llaa, IN*  la ciudad 
de Santo Domingo dice que tiene “mucha*  casa*  y muy buona», do cal 
y canto y ladrillo; muy buena*  «alida*

Consultar: Manuel Serrano y San/, introducción de Autobiografia» y 
Memoria», Madrid, l»05, póg». LXXV-LXXVJII; Molina, ZMcrioiw.o 
biogrd/ico colo*ini  de Chile (donde no estuvo Hcnriquez de Guzmán), 
Santiago de Chile, 1906; Clemente Palma, Do*  .Itorwo //esriqMc.- rie 
Curmdn y ri ¡triar r poema »obre la coa'/uùto de América, Lima, 1935 
(rcsefin de A. K. Rodrigue/ Mohíno en la rvvinta Tirerò Firme, -lo 
Madrid, 1935, 1, 164-DW).

25. — El rnilané» Girolamo Bnxroxi (1518-1570) vino a América cu 
1541-1542; enturo en Santo Bomingo alrededor de once mene» (1541 
1545); recorrió parto de l.i América del Sur (Nueva Granada, el Ecua­
dor, el Poni) y la América Centrai dodo Panamá haatn Guatemala, pa- 
deeieado persecuciones de indio«, rigores de autoridades españolas, ham­
bre*  y naufragio; regresó a Europa en 1550. Su ¡littoria del Mondo 
.Vuoro apareció en Vrnecin, 1505, y «• reimprimió allí en 1572; no tra­
dujo al lntín, Ginebra, 1578; ni francés, ni nlcmán, al holandés y ni 
inglés.

Consultor; Mcdiua, llibliotcca hitpano ame ríoana, I, 117-423, con bio*  
grafia, 138, 472 y 598; Bernard Moses, .SponíxA colonial litcralnre ••• 
Soiith A m-rica.

26. — El Sr. Trelles, en »un njxintcn de bibliografía dominicana, ano­
ta escritos, que no pertenecen a la literatura, de Aloxro DE Hojkda 
(I 1550), hijo del conquistador conquense, nacido en Palos do Mogucr 
(aunque se había supuesto que naciera en Santo Domingo, donde resi- 
.Jió), que acora palló a Corté« en la conquista do Méjico y dejó memorias 
y comentario« que Cenantes de Solazar aprovechó para »u Crónica de la 
.b'nrra Etpaia y Herrera para sus Década» (4 directamente o n través 
<lc Cenante» de Solazar.'); do Sancho DE Aecixiria, militar que en 
1567 ••»••tibió Una 11'loción de lo» atícete.-» de Santo Domingo; dv Ja-.6xiMu 
i>h ToUREH, escribano ,1c ln villa de la Yaguana, que en 1577 redacta 
un memorial; del gran explorador Pedro MexÉXDEZ di: AvtvÉs, que en
29.de diciembre de 1566 escribo al rey sobre la fortificación ile las ciu­
dades de Santo Domingo y Puerto Rico; de Duro Sánchez de Sor» 
MAYOR. vecino «le Santo Domingo, que en 1578 envía al rey una relación 
en que se trata principalmente de la Tierra Firme (ln menciona el P. 
Ricardo Cappa en «u» Ettndia» crítico» acerca de la dominación cipa- 
Ma en Jm/ríftr); de Juan de Melgarejo y Poxce de I-tóx, que hacia 
1600 .-»eribíó »Obre el permanente problema de la» forti fica clone» (el 
Memorial ctii en la Biblioteca Nacional de Madrid); de Martín Gox-

29.de
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XÁUES, que según le-ón Pindó escribió una ti ilación de la» pm> digna*  
d/- remedio rn la Ida de &»»to Doariapo. para cousacfo de lo*  pobre»; <te 
Rai.tarar I/d-kz he Castro, escribano de Ja Audiencia, empellado en 
repoblar de indio*  Ja »«la, plausible emjieflo que no >«• logró: puldicó en 
1698 un Mr norial »obre el asunto, y en 1603, ItUll, 1605, 11106 y 1607 
nuevos memorial**  (Medina, Biblioteca hiepanoonrricana, 1 y II; de los 
otros hay noticias en Antonio lx-ón Pinelo, Epítome de la biblioteca 
oriental y iw’zpHtol adulta) y grográfrea, Madrid. 1629, reimpreso con 
adiciones de Andrés González de Barcia, en tres vola.. Madrid, 1737- 
1738, y NieoU» Antonio, Bibliotheca Birpana nona. Roma, 1672). En 
el catálogo do Maggs Brothcrs. Bibliothrca Americana, Parte VI. I«on- 
dres, 1927, hallo otro impreco de Baltasar I/>;h-z de ('antro, de Madrid, 
hacia 1'100: contiene loa contratos de la corona eon Rodrigo de Basti­
da*,  residente en Santo Domingo, 1624, Panfilo de Narváez, 1526, Gon­
zalo Jiménez de Qui-rada y Diego Fernández de Serpa, sobre descubri­
miento« y colonizaciones.

Herrera en sus Década» (11, libro III, cap. 7, y libro X, cap. 5; 111, 
libro I, cap. 16) da noticia de FkanctúX» HE I.izai'k, que vivía y e*cri-  
bía en Santo Domingo a principio» del siglo XVI. Es id l.izaur do que 
hablan extensamente los Padres Jerónimo*  en su carta al Cardenal Ji­
ménez de Cimero«, fecha en Santo Domingo el 22 d.- junio de 1517 (Co 
lección de documentar... del .4 rehiro de India», I, 285-286): se decía 
que había si<lo secretario del Comendador Ovando cuando gobernó las 
Indias «leuda Santo Domingo (1502-1509) y en 1516 regresó o Santo 
Domingo órale Prterto Rico, donde había sillo contador (nombrado en 
1511; v. Colección de doeamcntot.... XXXII, 140 147); en Santo Do­
mingo se le creyó espía (rscal^uo, dicen los Padres) y se dijo que “ tenía 
hecho un libro de avino» para llevar a Flandes’’, a los consejeros del 
rey Carlos: si eso era todo lo que escribía, no hay por qué considerarlo 
escritor. Después (1520 1521) vivió en Panamá y fu/- procurador <le la 
ciudad ante la corona.

27. - El Licenciado AU0XHO 1>K ACEVEr-o era en Santo Domingo ca­
tedrático de la Universidad de Gorjée en 1592 (Utrera, liniccreidadr», 
514 y 527; otro dato: casado con Dofia Inés de Totrea”). ¿Será éste 
el Doctor Alonso de Acevedo que «n 1615 publica el florido poema Dr 
la creación drl mundo, inspirado en Im scpmaiM del Sieur Du Bart*s,  
quizá» a través <lc Ja versión italiana de Ferrante Guisoncf Muy j-oco se 
»alzo de) poeta: nacido en La Vera de Piasencia hacia 1550; sacerdote; 
según parece, canónigo de la Catedral de Valencia; en 1615 estaba en 
Roma, donde firma la dedicatoria de su poema; en 1614, Cervantes lo 
presenta en el l’iaje drl Pana» hablando italiano. Xo hay objeción en 
que el catedrático de Santo Domingo fue*-  casado en 1592: pudo enviu­
dar y hacerse sacerdote, como tantos en la época. En el poema hay dos 
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menciones «lo América: un», en el Dio tercero (río extraño del Pcrd), 
otra, en el Día síptimo (breve dewripdóli del Nuevo Mundo, con roen 
ción «Ir Méjico, el Perú. Chile y el Río «le 1» Plata).

28. — El Licenciado Jcan Vd.a «lebiú «le ruiccr hacia 1630 y murió 
en 1675, cuando se terminaba la impresión de mi Política real y sagrada, 
según informa en la Introducción su amigo el carmelita Fray Juan Oó- 
mex do Barrientos. En la portada de su obra, Vela se dice “natural do 
la Imperial Ciudad de Toledo, alagado que fui en la R«1»! Chancillen» 
de la I»ln Española y aMaor «icl juzgado «lo loa oficiales reales, teniente 
general. auditor «le guerra y visitador de las Reales Cujas y «le bienes 
•le difunto» y do las encomienda» de indios en la provincia do Venezuela 
y ahora presentado por Su Majestad a una ración «le la Iglesia Catedral 
•le la ciudad de Vnllnilolid en la provincia de Mechoacán ’Había cstu- 
•liado en Salamanca y en Tolcxlo, donde se bachilleró en cánones, 1651; 
(•asante de abogado en Madrid; en 1655 se trasladó a Santo Domingo, 
••n cuya Audiencia se recibió de abogado; allí ;>elc6 contra los ingleses, 
el año de su llegada; en 1660, pasa a Venezuela; regresó a España en 
1670, y allí se hizo sacerdote. No parvee que haya estado en Méjico, 
»donde lo destinaban cuando murió. Su obra impresa x titula Política 
real y »agrada, discurrida por la vida de Jesucristo. supremo rey de re­
yes, Madrid, 1675; dejó inédita, o quizá» inconclusa, la Política militar 
.tabre la» libras sagrados de los Macabros.

Consultar: Beristáin, Biblioteca hispanoamericana septentrional; Me­
dina, Biblioteca hispanoamericana, III, 227-228.

20: El Licenciado Dita dc I.eiva era sevillano, xgún el epigrama
latino que le dedica el arcediano de la Catedral Primada Baltasar Fer­
nández de Castro. En Santo Domingo se casó en 1662 con Dolía María 
Mooquera Montiel, cuyos hermanos Luis y José Antonio «le Santiago 

'fueron sacerdotes. Murió allí en 1768. Su« Anti axiomas ac publicaron 
en Madrid, 1682; 14 hojas 136 pág».

Consultar: Medina, Biblioteca hispanoamericana. III, 267-268; Utre 
rn, Unirersídades. 165. 219. 516 y 529 (por eror lo hace toledano).

30. A Dinoo NúSez de Peralta se le menciona en «4 prólogo a la« 
Décadas de Herrera, edición de Madrid, 1726.

31. — El Discurso del capitán Gabriel Navarro de Cauros Villa- 
vil txcio, que después de residir en Santo Domingo vivió en Caracas y 
fué allí regidor, existía en la biblioteca de Andrés González de Barcia; 
••» posible que se encuentre hoy en la Nacional de Madrid.

32. — El Licenciado Esteban de Prado, venezolano, abogado de la 
Audiencia de Santo Domingo, publicó una Apología por D. Gabriel Na-



ixkío de Campos en la persecución >¡</r le hace el obispo de Curacas 
[Tobar).

Consultar: Beristáín, Biblioteca hispanoamericano septentrional; Me­
dina, Biblioteca hispanoamericana, VI, 1*0  y Vil. 40, 229, 241, 243: 
indica escritos, pura asuntos judicial««, <lc Esteban y de Gabriel de Pra­
do (parecería que nmbos defendieron a Navarro); Utrera, f/nírrrridn- 
des, 517.

33. — Am«k»:k NúSrj: i»: Touxa, vecino de Santo Domingo en 1639, 
en autor de unn Relación sumaria de la Isla Española y ciudad de San­
to llomine/o. cuyo manuscrito *•  eonwrva en el Museo Británico (Pa­
pelea de Indias, núm. 13. 092). según el Sr. Trellca.

34. El nombre del escribano Fkaxcisco FÁCt'NUU Carvajal upare- 
re al frente «lo la Relación «le la victoria «le españole» y dominicano*  
contra ingleses en 1633. Se imprimid en Madrid y en Sevilla. 1655; en 
Méjico, 1636. Hijo del escribano fué el presbítero lachillcr Francisco 
Facundo Carvajal y (guiñones, que nació en Santo Domingo eu 1614 y 
vivía aún en 1688: v. Utrera, Unirertidades, 190 y 516.

35. — .Ivas Maktíxkz ok QcijaNo publicó «-n Madrid, bacín 1685, 
en folleto «le ocho hojas en folio, un Memorial eu <¡ur se representa rl 
miserable rutado en que hoy retó la ¡tía de .Santo DominQo de la Espa­
ñola; la nilón por que rutó de esta calidad, lo que ella es por ñ .v ha *■  
do, y los medios que se podrán poner y han puesto para x*  coime r ración: 
propone, entre otra» coras. echar a loa franceses «le la porción oceidr ntnl 
«leí territorio.

36. Ixa trabajos del Doctor Fraxciuco Pijoi. se publicaron en 
Cádiz, «loado residió el autor, a mediado» del »iglo XVI11. ■-« diserta­
ción sobre las cordiales y la Respuesta o ■» «muyo y oet’xojr fiara todos 
tienen fecha de 1658: la «-dición do la Respuesta está dedicada “al 
lllmo. 8r. Rector y Claustro de la Real y Pontificia Univeraidn«! «le la 
ciudad de Santo Domingo’’ por el P. Dr. Juan Andrés Chacón y Co­
rrea, cura ’de Mendoza, entonces chilena, después argentina. Pujol en» 
catalán, de Santa María «le Olust, en el obispado de Vicb, y no valencia­
no, como dice Bcrintáin. Fué miembro «le La Regia Sociedad «1c Ciencia», 
de Sevilla, y «le la Real Academia" Médica «le Nuestra SeBora «le la 
Esperanza.

Consultar: Beristáiu, Biblioteca hispanoamericano septentrional; Me­
dina, Biblioteca hispano americana, IV, 323 y Vil. 360; Utrera. Cni 
vervidade», 519 y 534.

37. — El Doctor Jiras losarlo Resdón v Dorsuka nació en Cumaná, 
de Venezuela, 1761, y murió en Coba, 1836. En Santo Domingo, adon­
de Regó «le diez y ocho riftos, *■  graduó «le bachiller en cánones y doctor 
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co leve» y fué catcdrítieo, en In Universidad de Santo Tomás, «le pri­
ma «le derecho civil y luogo de viapcras de cdnoaes; fiscal del arzobis­
pado en 1787-1789 y de la Universidad cu 1790 y 1794. Emigró ( I7ÍMS) a 
Cuba, «tonde alcanzó gran fama como almgado; tuó oidor honorario de 
la Audiencia «lei Camagùey (1811) y «lespufe asesor «lei gobierno «le la 
isla, entro le*  mucho» cargo» que allí obtuvo. Itariiú «lererho, con aplau- 
so, jx'ro no en la Universidad de La Habana.

Consultar: Calcagno, Dicilionoriio biográfico cubano: Utrera, l'niver- 
ridodex, 521 y 536 (le llama Joaí Ignacio, ¡«ero es el Juan Ignacio a 
quien se nombra fiscal de la Universidad m 1794: v. pág. 5<»6).

38. — FttAXCtirao pe AtAXtro v PabreSo (1765-1837), uno do lo» 
hombre» emití ■■■a tes que lia producido Cuba, tuvo enorme influencia so 
bre c) desarrollo «-couómico de mi isla con sus actividades públicas y pri­
vadas. Escribió mucho, principalmente estudio» sobri- la agricultura, la 
industria y el comercio de Cuba; en ocasiones sobre letras y filosofía. 
Sus Obras se publicaron en dos vola.. La Habana, 1888.

E'tuvo en Santo Domingo, en 1786, a defender sus interese» ante la 
Audiencia, y es fama que lo hizo do molo elocuente. En 1794 se le 
nombró oidor honorario «te Santo Domingo, pero no se sal»- que hay« 
vuelto.

Consultar: Antonio Bachiller y Morales, Apuntes pata la historia de 
lo« letras y <fc lo instrucción pública en ¡a Isla de Cuba, tres vola., IJi 
Habonrf, 18591861 (v. I, 81, KM,’ 170-174; II, 16; III, 8, 11-27, 93, 
99, 102, 132, 137 y 177); Calcagno, Diccionario biográfico cubano; 
Anastasio Carrillo y A rango, Elogio histórico.... la Italiana, 1862.

3». Ioxa<*>  Joaí pk Ubmhta Y Moxtova (1735 1795), nacido 
en Iji Habana, abogado «le la*  Audiencias de Méjico (donde se educó) 
y «le Santo Domingo, escribió Teatro histórico, jurídico y políticomllitai 
de la Isla Ecrnandina de Cuba, primera historia culona que se imprimió 
ílx« Haliana, 1789; aumentada, l-a llnlmna, 1876), y el Compì odio dr 
memorias para escribir la historia di lo Isla Emandina de Cuba, in­
completo. I-i Habana. 1791. Su padre, el Doctor BncXAHts» pe Urrltia 
v Matos, que escribió apuntaciones históricas, había .«ido nombrado oi­
dor «le Santo Domingo, pero murió antes de ocu]>ar el cargo (1753). -

Consultar: Antonio Bachiller y Morale», Apuntes, I, 182; II, 56, 61- 
64; III, 92 y 126; Mitjan», Historia de la literatura cubana, 63-65 (edi 
ción de Madrid); Calcagno, Diccionario biográfico cubano.

40. — Manuel. he Zeqitjka v Abaxoó (1760 1816), M.vxur.i. Makía 
Piatz y KamIkez (f 1853) y Maxcb. Jvkto pe Rt kacai.va (1769-1805) 
estuvieron en Santo Domingo como oficíale*  de la campali*  de 179".

Sobre eli«*,  consúltese: M. M«-n«'-ndcx y Pelavo, Historia di- la poesía 
hispanoamericana. I. 224-228; José María Chacón y Calvo, nota*  a



ci'....... .. ewtonos. Madrid. 1922; Max Hcuriquez Urciia, 7xi
literatura cubana. cn la revista ArchipUtafio, de Santiago de (.'uba,192$- 
1929. y .(litologia euòtìno d> la» esencias. ionio I (único publicado), 
Santiago Cui», 1930 (pueden consultar*.-  también para Araugo y 
Vrrutin); Calcagno, /M.-cíonorío biográfico entono. No conozco e) tm- 
l»jo ‘le Sergio Cursus Zequrira. Manuel de Zrqurira y Aranpo v 7o*  al 
}>r,r<‘ d' ,a blerotMni entona.
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ESCRITORES NATIVOS

a) SIGLO XVI

El gran número de hombres ilustrados que la ciudad «le 
Santo Domingo albergó en el siglo XVI preparó el ambiente 
para la aparición de escritores nativos. Juan de Castellanos, 
para explicar las dificultades que ere«'» la rebelión del cacique 
Enriquillo (1519-1533), dice que la causa filé la vida regalada

por faltar, pues, entonces fuerte gente
y usarse ya sonetos y canciones.

Abundaba la poesía, aunque difícilmente (»odian hala-r lle­
gado los sonetos cuando Boscán y Garcilaso los estaban ensa­
yando apenas, ni las canciones, si se quiere hablar «le las de 
corte italiano. Ix» aficionados a versos compondrían, según la 
tradición castellana, octosílabos y hexasílabos; compondrían 
versos «le arte mayor, como los que en el Perú se escribieron 
sobre la conquista: en América alcanzamos las postrimerías 
del arte mayor en [tocsía, como alcanzamos —y prolongamos 
las de la arquitectura ojival, dominante en la estructura inter­
na de las iglesias de Santo Domingo. Pero con poetas como Lá­
zaro Bejarano, hacia 1535. sí debieron d«‘ llegar los sonetos, 
ya en boga en el circuí«» sevillano a que perteneció Cetina.

La afición pendstió, como se ve muchos año*  después cuando 
el médico Méndez Nieto cuenta (pie. al hacer circular Bejara­
no anónimamente una sátira contra la Real Audiencia ."pren­



dieron todos los poetas'*  pan» averiguar sin lograrle»— quién 
la habría escrito.

Juan do Castellanos pinta la vida literaria de Santo Domin­
go hacia 1570:

Porque todos los más, allí nacidos, 
'para grandes negocios son bastantes, 
entendimientos han esclarecidos, 
escogidísimos estudiantes, 
en lenguas, en primores, en vestidos 
no menos curiosos que elegantes; 
hay tan buenos ¡»oetas. que su sobra 
pudiera dar valor a nuestra obra.

Hay Diego de Guzmán y Joan su primo, 
y el ínclito Canónigo Hiendo.
que pueden bien limar esto que limo 
y estarse «le mis versos sonriendo; 
quisiera yo tenerlos ¡>or arrimo 
en esto que trabajo componiendo, 
y un Arce do Quirós me fuera guía 
para salir mejor con mi porfía.

Otros conocí yo también vecinos, 
nacidos en el orbe castellano, 
que en la dificultad de mis caminos 
pudieran alentarme con su mano; 
y son ]»or cierto do memorias dinos, 
Villasirga y el doto Bejarano; 
no guiara tampoco mal mi paso 
el desdichado Don lorenzo "Laso.

A principios del siglo XVII. igual cuadro: Tirso nos habla 
del certamen «pie se celebró en honor de la Virgen de la Mer­
ced, en 1616, “autorizando la solemnidad con el crédito de 
los ingenios de aquel nuevo orbe.".

•Si el ambiente saturado de letras favorecía la aparición de 
escritores"}- poetas nativos, la falta de imprenta los condenaba 



a permanecer ignorados: inutilidad que de seguro eortalia xu 
vuelo.

I’íico sabemos de ellos. De los que nombra Castellanos 
hiendo, Alee de Quirós, .luán y Diego do Guzmán* — nada se 
conserva. Tenemos noticia de que el canónigo Francisco de 
Ijkndo (1527-1584) fué quizás el primer sacerdote nativo de 
Santo Domingo. Su ¡>adrc, el arquitecto montañés Rodrigo 
de Liendo, construyó la hermosa Iglesia de la Merced y pro­
bablemente la fachada plateresca de la Catedral. Nada impor 
tante sabemos de Arce de Quirós, ni de Diego de Guzmán, ni 
de Juan de Guzmán.

Como predicador tuvo fama en el Perú Fray Aixjnso Pa­
checo, agustino, primer nativo de América que alcanzó a ser 
electo provincial de una orden religiosa. Estuvo propuesto pa­
ra obispo.

El P. Diego Ramírez, el fraile mercedario a quien se hizo 
proceso inquisitorial junto con Lázaro Bejarano, sacerdote ex­
claustrado dexpuéx y catedrático de la Universidad de Gor- 
jón, era predicador y escritor: después de su proceso, dice el 
P. Utrera, ‘'recibió por devolución notarial... varios fajos 
de cuadernos escritos de su mano, todos de índole moral, que 
contenían tratados sobre varios libros de la Biblia”.

Eugenio de Salazar habla de tres poetas dominicanos: uno. 
“la ilustre jM>eta y señora Doña Elvira de. Mendoza, nacida 
en la ciudad de Santo Domingo”, a quien dedica un soneto, 
‘‘Cantares míos que estáis rebelados...”: otro, “la ingeniosa 
poeta j muy religiosa observante Doña Leonor de Ovando. 
profesa en el Monasterio de Regina de ¡a Española”, a quien 
dedica cinco sonetos y unas sextinas; otro, el catedrático uni­
versitario Francmco Tostado de ia Peña, a quien contesta 
con un soneto, “Heroico ingenio del subtil Tostado...”, otro 
con que el dominicano había saludado su arribo. “Divino Eu­
genio, ilustre y sublimado... ”

Tostado de la Peña, abogado, enseñaba en 4a Universidad 
de Santiago de la Paz. Murió en enero de 1586, víctima de la
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invasión de Drake. De él sólo se conserva el soneto que dedicó 
al Oidor.

Doña Elvira y Doña Ixmiior son las primeras poetisas del 
Nuevo Mundo. Nada conocemos de la Mendoza, y sólo podemos 
suponer, dado su apellido, que pertenecía a una de las familias 
hidalgas; de la Madre Ovando poseemos los cinco sonetos y 
los versos blancos con que respondió a las composiciones del 
poeta de Madrid. Son, afortunadamente para tales principios, 
buenos versos: si unas veces inexpresivos y faltos de soltura, 
o pueriles en su intento de escribir en “estilo culto" a fuerza 
de juegos verbales, otras veces vivaces, con donaire femenino, 
o delicados en imagen o sentimiento. Hay hallazgo*  <le ex­
presión como

el énfasis, primor de la escritura,

o cuadros como este retablo de Nochebuena :

El Niño Dios, la Virgen y Parida, 
el ¡»arto virginal, el Padre Eterno, 
el portalied pobre, y el invierno 
con que tiembla el autor de nuestra vida...

Y hasta nos sorprende la monja de Regina con tres extra­
ordinarios versos del más afinado conceptismo místico:

Y sé que por mí sola ¡Mideciera 
y a mí sola me hubiera redimido 
si sola en este mundo me criara...

Al siglo XVI pertenece Fkay Alonso dk Espinosa. Gil Gon- 
«ílez Dávila, en su Teatro ccUeiástico, dice: "Fué hijo desta 
ciudad (la de Santo Domingo] el Reverendo Padre*  Fray Alon­
so «le Espinosa, religioso dominico, que escribió un elegante 
Comentario sobre el Psalino 44, Eructauit cor meum uerbum 
bonum". No se consona este trabajo. ; Es este fraile el Alon­
so de Espinosa que visitó el hábito dominico en Guatemala y 
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que escribió una Exposición en verso español sobre el Salmo 
41, Qucin ad modum desiderat ceruus in fontcs aquarum, la 
cual se ha perdido, y, en las Islas Canarias, el libio Del origen 
y milagro» de la Santa Imagen de Nuestra.Señora de Cande 
loria que apareció en la isla de Tenerife, con la descripción de 
esta isla! El autor de estos dos trabajos, dice Fray Juan de 
Marieta, era natural de Alcali de Henares; Ilcmcsal lo hace 
natural de Guatemala; pero, según Nicolás Antonio, Fray 
Alonso Fernández, probablemente en su inédita Notitia »crip- 
torum Pracdicatoriac Familiar, lo identifica con el nativo de 
Santo Domingo. La identificación de estos dos escritores ho­
mónimos y coetáneos, frailes dominicos y residentes en Amé­
rica ambos, tiene visos de probabilidad; pero no la considero 
probada. Beristáin la aceptaba c insistía en el nacimiento do­
minicano del escritor. Aceptándola, y aceptando el año de 
1541 como fecha de la publicación del libro sobre la Candela­
ria, el investigador cubano Sr. Trelles atribuía a Santo Do­
mingo la gloria de haber dado cuna al “primer americano 
que escribió y publicó un libro’’. Poro, acéptese o no la iden­
tificación, el libro sobre la Candelaria no se publicó en 1541: 
se escribió a fines del siglo XVI en el texto se habla de su­
cesos de 1590— y »o publicó en 1594, en Sevilla; la fecha de 
1541 ¿s una errata de la fíibliotheca noua de Nicolás Antonio, 
quien probablemente había escrito 1591, fecha de las licencias 
de publicación del libro. Tampoco hay edición de 1545: mera 
errata de Beristáin al transcribir el 1541 de Nicolás Antonio. 
Ixi obra conserva interés por su descripción de Tenerife y sus 
noticias sobre los guanches, los antiguos habitantes de las Ca­
narias: es el primer libro que se escribió sobre aquellas islas.,

Y pertenece al siglo XVI, ]>or fin. Cristóbal de Llerena, 
canónigo de la Catedral y catedrático universitario, que es­
cribía obras dramáticas para las representaciones eclesiás­
ticas. Según la costumbre medieval, que se |>er|K*tuaba  en 
América, arcaizante en todo, en las iglesias no sólo se repre­
sentaban obras edificantes que hicieran vividas la doctrina y 
la historia: se representaban también obras cómicas [Mira rote-
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ncr la movediza atención de los fieles. Pero supongo —a pesar 
de la declaración de los actores estudiantes en 1588— que las 
obras profanas se representarían en el afrio y no en el interior 
«le los templos. Entre los estudiantes persistió la afición al tea­
tro: en 1663, el arzobispo Cueba Maldonado les prohíbe par­
ticipar en la representación de comedias «pie servía para so­
lemnizar la festividad de la Virgen «leí Rosario, a quien está 
dedicado el templo del Imperial Convento de Predicadores. 
|X>r<|ue malgastaban el tiempo «pie debían dedicar al estudio. 
Consta «pie entonces se representaban las comedias "en ta­
blados".

De la producción de Llerena sólo conocemos hoy el entro­
metí «pie, inserto en uno de los entreactos «1c una cqmedin, se 
representó en la octava de Corpus, el año «le 1588, “en la Ca­
tedral'*̂  según dicho de los actores, y provocó escándalo y pro­
ceso: cargado de reminiscencias clásicas, críptico a veces ¡«ua 
el lector moderno, alude en són de censura a cosas de la época. 
CordeIJate, bobo «leí tipo tradicional en el teatro, es el pueblo, 
antes próspero, ahora hambriento, «pie trata de mantenerse 
con la pesca improvisada. En su diálogo con el gracioso se cen­
suran la violencia de las autoridades y las nuevas reglas sobre 
cambio de la moneda. Como Cordcllate, antes rollizo, había 
echado del vientre un monstruo, semejante al que su|>one Ho­
racio en el comienzo de la Epístola Ad /’isones, acuden «los 
alcaldes a reprenderlo, y cuatro personajes legendarias, como 
Edipo y Calcas, para adivinar «pié es. Después de «Indar si 
es presagio (la gente vive bajo el temor «le descubrir luces de 
barcos enemigos: la invasión de Drakc, «pie saqueó Ja ciudad, 
había ocurrido dos años antes), los elementos que lo componen 
hacen comprender que el monstruo representa el estado de la 
sociedad, corrompida por malas costumbres y mal gobierno.

El valeroso arzobispo I^ópez de Avila pinta así a Cristóbal 
de Llerena, defendiéndolo contra las iras «le los oidores, en 
carta a Felipe II, de 16 de julio de 1588: "Hombre de rara 
habilidad, porque sin maestros lo ha .sido de sí mismo, y lle­
gado a saber tanto latín, «pie pudiera ser catedrático de prima 



en Salamanca, y tanta música, que pudiera ser maestro de ca­
pilla en Toledo, y tan diestro en negocios de cuentas, que pu­
diera servir a V. Al. Me su contador... Entre otras gracias 
es ingenioso en ¡wesía y compone comedias con que suele so­
lemnizar las fiestas y regocijar al pueblo... ”

NOTAS

l. — El poeta Dteoo de Gczmáx es probablemente el ruñado del al- ' 
guaril Luis de Angulo;; según Méndez Nieto, “noble y virtuoso” cuan­
to el otro “facineroso y malvado”. Jvax K. GtZMÁS, su primo, es 
homónimo de! prosaico traductor de las Geórgica» do Virgilio y autor de 
una mediocre Retórica (Alcalá, 1589), pero no es probable <;uc tenga 
que ver con él. Es curioso que el escritor español indique, en la nata­
ción 28 a la Geórgica I, que la palabra lux/aútaq procede de la ¡ala de 
Santo Domingo, como ea la verdad (v. Rufino José Cuervo, Jp»s rociones 
cvíticu» sobre el lenguaje bogotano, sexta edición, París, 1914, $ 841).

El poeta a qne so refiere Juan de Castellanos hacia 1670 no ea, de 
seguro, el Diego de Guzmán que hacia 1625, no nabcmoei con qué ca­
rácter, escribe unns interesantes instrucciones sobre las cosas que hay 
que pedir al Emperador cu favor «le la ciudad de l.n Vega: Colcccída 
de documentos... del Arctico de Indias, I, 456-470.

2. Fray Cipriano do Utrera publicó en la revista Panfüia, «le San 
to Domingo, abril do 1922, una biografía de Don Francisco de Riendo, 
canónigo de la Catedral,de Sonto Domingo, primer sacerdote dominica­
no (IÓÍ7-1SS4). Murió el 24 de abril de 1584: v. Utrera, Universidades. 
68. De jmiso: en las fechas de 1510-1550 que se <lan para el pudro del 
sacerdote, Rodrigo «le Ideado, o Rodrigo Gil de Meado. «lebe «le haber 
error; el arquitecto ha de haber nacido mucho antes.

Hay «latos curiosos sobre sacerdotes nacidos en Santo Domingo, y re 
sidentca en Nueva España, en la Relación que el arzobispo «le Méjico 
Pedro Moya de Contrerns envió al rey en marzo de 1575: Go.VZALQ Mab- 
rrx, nacido en 1534, “virtuoso, y lengua mexicana, y poco gramático”, 
ca decir, que sabía bien el náhuatl, el idioma do los aztecas, y mal el 
latín; Didoo Cab.wj.eeo de BazáX. nacido en 1537: “no os muy latino, 
pero entiende lo que lee; lengua mexicana, y predica en ella; es cuida 
doso y solícito, tiene buen entendimiento, y es honesto y virtuoso”.

8o creía que hubiera nacido en Santo Domingo (Nouel, Historia ecle- 
idsstica. I. 155) el P. Kooiuoo de Bastid*«  (e. 1498-c. 1570), hijo «leí 
conquistador sevillano de igual nombre, funda.lor de Santa Martn ív.
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Oviedo, Historia. libro XXVI, ca]>s. 2-5; Juan de Castellanos, Elegios. 
Parte 11, Historia de Santa Marta, canto 1, págs. 258-259; Fray Pe­
dro <lc Aguado, Historia de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, 
I, 31-61): ahora nc supone que nació en España; ni es nsi, debió de pa 
sur u Santo Domingo en la infancia. Deán de la Catedral de Santo Do 
mingo; obispo de Venezuela (1531) y de Puerto Rico (1511-1568), pro­
curaba vivir siempre en Santo Domingo, donde poseía grandes riquezas, 
y gobernó la diócesis en interregnos (entre 1531 y 1539).

Consultar: Oviedo, Historia, libro XXV, caps. 1, 21 y 22; Juan de 
Castellanos, Elegías, Parte II, Elogia I, final del canto IV; Fray Cipria­
no de Utrera, Don Rodrigo de Rostida*,  Santo Domingo, 1930; Nicolás 
E. Navarro, Don Rodrigo de Bastidas, primer obispo de Venezuela.

3. Sobre Ftcxv Aix>X8o Pacii»:«'»: Manuel de Mendibura, Diccio­
nario históricobiográfico del l’eri; contradice a Calaneha, quien supo 
nía que Pacheco hubiera nacido en el Perú. El agustino de Santo Do 
mingo <lcbió de nacer hacia 15(0 y murió en 1615. Profesó en Lima. 
1561; fu# definidor en la provincia limeña durante veinte y seis años; 
prior de los contentos de Paria, Trujillo, el (Turco y Unía; en 1579 se 
le eligió provincial en Lima y lo fue tres veces: la última, en 1662. 
Felipe II lo presentó jmra el obispado de Tucumán, según Mendibura. 
En la obra de D. Roberto (¿evillier, Organización de la Iglesia y órde­
nes religiosas en el virreinato del PcrA en el siglo Xl'll, dos vols., Ma­
drid, 1919, hay una carta de Pacheco, de 1595 (tomo I, pág. 588), una 
<lel virrey Marqués de Cañete ni rey, en abril de 1594, en que lo pro 
pono ]>ara algún obisjmdo, n la ver que al ecuatoriano Fray Domingo de 
Valderrama. futuro nrzobisjio de Santo Domingo (torno 1, pág. 60t), y 
una del virrey Velasen, 2 de mayo de 1599, en que lo elogia, sujxinién- 

dolo nacido en Lima (tomo I, ¡>ág. 654): estas dos cartas las ha in 
eluído también el Sr. Lrvillier en Gobernantes del PcrA: Cartas y pa 
-peles. tomo XIII, pág«. 146 150. y tomo XIV, págs. 165-180.

4. En su artículo De re histórica: l-os primeros libro*  escritos rn 
la Española (cit. en la nota 6 del capitulo II de «te estudio). Fray Ci­
priano de Utrera habla de Din» Ramírez, a quien considera criollo, 
"supuesto que este nombre no se halla entre los nombres de me reoda 
rios que pasaron a las Indias". Parte de su proceso, como ya indiqué 
al hablar de Dejarano, está publicado por Medina en La primitiva 
Ini/uisición americana. Iba a enviármele a España, pero se le retuvo en 
««¡■era del nuevo arzohisjK» Fray Andrés de Carvajal, quien al Regar se 
encontró con ana Real Audiencia que no lo permitía perseguir n los he­
reje?. Ramírez permaneció en Santo Domingo, puesto que en 1568 —diez 
años después de su proceso— enseñaba en la Universidad de Oorjón (v. 
Utrera, Universidades. 514: "Diego Ramírez, Lie., pbro., ex merce 
darlo* ').



5. Median. en su Píccronorio biográfico coloaoil de Chile, da no 
tiein de 1*0*0  PE l.»:i»arMA. natural do Iji Vega. que fue oidor de !n- 
Audiencia» de Guatemala y do Chile.

6. - Ijo» ver»<m do DoSa I.EOx'ok pe Ovando loa transcribió Menea­
do*  Pelayo en cu Introducción a la Antología Je poetice búpano-ameri- 
cono/, «le Ja Academia Esjmñoh, Madrid, 1892; Introducción reimpresa 
en 1911-1913 con el titulo «le llútoria Je la yoceia hiepaMamcnoana. 
Hace referencia a la poetisa Manuel Serrano y Sanx en su» .{pirales 
jora «rao biblioteca de cecritorcu etpaMae. dos rol»., Madrid. 1903- 
1905. Doña Ixonor /estarla emparentada con el comendador Ovando?

7. Sobre FkaN< is<w Toxtapo pe la Peía, consultar: Utrera, l'a«- 
reraídódce, 43, 54, 55, 58, 92, 514 y 52“. Era hijo, probablemente, de 
Francisco Tostado, escribano en 1514, que poseyó uno de los primero» 
ingenios de ariscar de la isla (Oviedo, llútoria. libro IV, cap. S).

El soneto con que Eugenio de Salnxar le contestó el de bienvenida re- 
¡■¡te )<>> ronxonnntc» del <le Tostado:

Heroico ingenio del subtil Tostado, 
n quien como halcones al señuelo 
acuiten todca con ganoso vuelo 
para gozar do un bien aventajado: 

con grnn razón te vieras excusado 
<le nwi abatir tu vuelo al barco suelo 
a levantar con amoroso zelo 
un sór indigno del presente catado.

Empero fue tu fuerza más mostrada 
aleando al alta cumbre de tu absiento 
presan que está n la tierra tan pegada: 

ai me atrwics.se yo con poco aliento, 
con torpe mano y iduinn mal cortada, 
liaría ofensa a tu inereseimiento.

8. El FkaV Aixrxmi PE EfcrtXO&A que escribió el libro sobre la 
Candelaria habla, en los preliminares, de “ha remotas partes de las In­
dia» (en la provincia de Guatemala, donde n>e vistieron el hñbito de la 
religión) ”.

Fray Juau de Marieta, en la Húloria ecleeiáetico Je Hegaña. en tres 
vol», Cuenca. IWM-1596, dice (libro XIV): “Fray Alonso de Espino­
sa, natural de Alcalñ <le llenares, que vive este año de mil y quinien­
tos y noventa y cinco. Un escrito en lengua materna sobre el Pralnio 
Qaen ad modula un libro, y otro del descubrimiento de las Isla» de Ca­
naria, y otra» cosas denota»”.

Nie>dfi» Antonio, en la BibIMheea búpana ao»n. Roma. 1672: "F. 

atrwics.se


Alphonsu» do Espinosa, Compiuti apud noe natoti, cuius rei testis est 
léannos Marieta, Sancii Dominici nmplexatus est apud Gtiatemalcnscs 
Americano*  regniate institutum;' al aliquando in Fortunata» Insula*,  
potioremque illnruui Tenerifam nduectu*.  non »ine Stiperiorum auetori- 
tate xriprit

“Del origen y mi toaros de la imagen tie X ne*tra  Señora de Cande- 
laria. Anno 1541. 8.
“Eodem tempore pro facúltate impetrando typorum, A publicar lu­

ci», ad Rcgium Scnatum detulit, ut inori» est, de Interpretation» llitpa 
nica Penimi XU, Qncmadmodum deriderai cerumi ad fonte» aqnarum 
c. & a se ucrsibas faeta.

"Alphonso Spinosae in insula Saneti Dominici nato, huiusmet Insti- 
tuli Dominicanorum, tribuit Acgidiu» GonzAlcx Davila in Tienine Indi- 
co-Kcde»ia»tico elegantoni Com me n tarium rupee P*al.  XUV Kructauil 
cor meum «rrbum bonum, quern eur a superiore distinguane non «ideo, 
uti noe dutinguit Alphonsus Fcrnandex * *.

Fray Alonso Ferníndex no habla de este Fray Alonso ile Espinosa en 
su llijtoria ccle»id»tien de nucetro» tiempo», Toledo, 1411; donde si de­
be de mencionarlo « en la Xotitia »cripton m Praedíca loriar Familiar. 
Xo he podido consultar la obra de Altamura, Pibliotkrca Dominicana, 
Roma, 167".

Qué-tif y Echatd, en su obra monumentai Scripture*  Ordini» Prardiev- 
forum recintiti (li, ili), dan nueva y confusa interpretación a los da­
tos:

“F. Alphonsus de Espinosa Hispnnus in insula 8. Dominici sou His­
paniola natus, in prouineia uero Bcticae ordinem amplexus, ut hnlict 
Fernandez p. 319, A excipiunt Davila Teat. Feel. dr la» India*  p. 258, 
.f- Altamura ad 15M, quern contra Compiuto ortum, A Guatimela in 
America ordini ndscriptum prodit Antonio*  Bibl. Hisp. testoni produ­
cen» Monetasi sed loco non citato: ut ut ait, quod indigenamm diligen- 
tiao >1 inquirendum pennittimus, ut .(• an doo aint ciusdem nomini», an 
unicu*  ut illi uidentur »tatuerò, florebat certo anno MDXLI, queniuis 
non negem quin k nd annum MDLX.XXIV peraenire |>otuerit, ut unit 
Fernandez. Hace ei opuseuln tribuuntur:

“Del origen V milagro*  dr la imagen dr .V «extra .8» ñora de Calenda 
rio (sir), 1541 in 8.

••llano opcllam in lucem edidit, cùm in insulam Teneri f fam Fortuna- 
tarum primariato aliquando traiecisaet, ibique nliquandiu morntux fuisset.
“/’mrlmun XU Quemadmodum deriderai cerna» ad fonte» aguarnm 

Hispan!» uersibus reddidit, typis edendi faeultatcm a regio senato 
Imbuii.

••Commentari«»« elrgantem in ptalmum XU I' Kruetauit cor menrn 
scripsit, sed an hi duo ultimi foetus typis prodierint, silent, no ubi 
feruentur addunt'*.



Como se ve, los bibliógrafos franceses no había» visto el libro sobre 
Ia Candelaria; «le otro modo, no discutirían la profesión «Jel autor en 
Guatemala.

Beristáin, en su fíibliofrca hispanoamericana septentrional. sostiene 
que Fray Alonso ern ••natural «le la isla «le Santo Domingo, como dice 
Gil González IMvila en el Teatro «le la Iglesia «le Santo Domingo, y no 
«le Alentó, como escribió Marieta. Tomó el hábito «Je la Orden «le Pre- 
«lieadorcs en la provincia de Guatemala, como asegura Kemranl, y no en 
Andalucía, como dijo Altamuro. Hilo un viaje a España, y a mi vuelta 
estuvo en las Islas Canarias...”

Pero Keniesal no se limita ti afirmar «pie Espinosa profes«*  « o Guate­
mala; en su Ilistoria de general de la*  India» Occidentales..., libro 
IX, cap. XVI, dice: “Y porque el I’. Fray Alonso «le Espinosa, natural 
«le Guatemala, 'que hizo profesión año de 15tH, no murió en esta pro 
vincia, no se deja de saber que escribió el libro «I«- Nuestra Señora <!•■ 
Candelaria en las Islas «lo Canaria, de quien fuó muy devoto, |>or haber 
vivido muchos años en su convento”. Hay, pues, tres patrias [«osibte.«.

En los «latos do Beristáin hay, además, una errata de imprenta: don­
de él escribió, copiando Ja errata de Nicolás Antonio, 1541, Ja impren­
ta puso 1515. Eso hizo suponer ni 8r. Trclles, en sus apunte*  «le biblio 
grafía dominiehnn, tren cdicionoe: la «lo 1511, que daba a Espinosa una 
singular primacía, la do 1515 y la verdadera «le 15í*4.  En realidad. el 
libro no tuvo segunda edición hasta 1848, en Santa Cruz «le Tenerife 
(fíiblioteea Isleña). El investigador rapaSol D. Agustín Millares Curio 
prepara nueva edición. Sir Clemente Kobert .Mnrkhnm lo tradujo ni 
inglés con el título de Thr Guanches of Tenerife, landres, 1907 (llakluyt 
Society). Hay articulo reciente «le D. B. Bonct, la obra del Fray 
Alonso de Espinosa, en la fíe l ista de Historia, «le La laguna de Teneri­
fe, 1932. Trató el problema do la ¡«lentificaeión en mi artículo El pri­
mee libro de escritor americano, en la fíomanic Rcvicw, Nueva York, 1910.

Algún eco del libro hay proliablementc, n tmviht del jwenu Antigüe da 
des de la*  Islas Afortunada*  de la Gran Canaria, «leí isleño Antonio «le 
Viana (Sevilla, I®04), en In comedin de Ixipc de Vega los gxanche*  de 
Tenerife y conquista do Canaria: v. el comentario «le Mcnéndcz l’elayo 
en el tomo XI «le Ja edición nra«!¿n>ic*  «leí dramaturgo, reimpreso <•» 
sus Estadios sobre ¡arpe de Vega.

Hay otro Fray Alonso de Espino*  (1560 ItHO), dominico, escritor, 
mejicano de Oajacn, que estuvo cu España, pero no vivió en Canarias 
ni en Guatemala: Beristáin lo mencionn, jato separándolo claramente 
«leí autor de la Candelaria. De «'1 habla el P. Antonio Rcmesal, en mi 
Historia... de las Indias Occidentales: supongo que es el oajaqneñ» 
mencionado en el capítulo V» del libro XI.

9. Sobre I.lkkesa: v. Francisco A. «le l«-nra, Cristóbal de IJeima 



ti le.» orinati del teatro r» la Ar&rica española, Cn In Z,V rista de Filo- 
¡agio Española, 11'21, Vili, 121-130 (Icaza descubrió el entremés« y lo 
pirtJira); Utrera, Universidades. 45. 53-50. 01-6-1, 68-73 (reproduce el 
entremíe), 82, 02-90, 120 y 514.

I.lcren*  había nacido en Santo Domingo lincia 1540; vivió hasta el 
»iglò XVII: en 1627 (Utrera, Unit'vtidade», 95) lo mencionan como 
difunto; cataba vivo en 1610 (Utrera. Universidades. 64). En 1571 era 
ya sacerdote, organista de ln Catedral y catedrático de gramática latina 
en la Universidad do Gorjón (Utrera, 68) ; en 1575, capellán- menor del 
Hospital de San Nicolás (Utrera, 61-62); en 1576, capellán mayor y 
aspirante a canonjía: el arzobispo Fray Andrés de Carvajal lo lláma­
te “muy buon latino, músico de tecla y voz, virtuoso y hombre de 
bien” (lenza, 123; Utrera, 68). En 1583, ya canónigo, lo hace prender 
y lo destituye de su cátedra Rodrigo de Ribero, visitador del Colegio de 
Gorjón, porque aconsejó a «los estudiantes no «lecir verdad en las inves­
tigaciones (Utrera, 6$), jx-ro aquel año mismo vuelve a su cátedra (Utre­
ra, 62) ; en 1588, con motivo del entremés, los oidor« lo embarcan jiarn 
el Rio de la Hacha, en Nueva Granada; al año siguiente estaba de re­
greso en Santo Domingo (Utrera. 64). Despula fui maeetrescuela de 
la Catedral; el arzobispo Dovila Padilla lo hizo provisor (Utrera, 64). 
En el Colegio de Gorjón llegó a ser capellán y rector por muchos años.

10. — Signos de la afición al teatro en Santo Domingo: D. Amóri- 
co Lugo me informa hater visto en España el manuscrito de una obra 
dramática, de carácter profano, compuesta en Santo Domingo en el si­
glo XVII; en mi adolescencia vi otra, que se ha perdido, en letra del 
siglo XVIII, |>cro ya poco legible por la mala calidad do la tinta, entre 
los papeles de mi abuelo Nicolás Ureña de Mendoza. Consta que en 1771 
-■*  representaban comedias en el palacio de los gobernadores, cuando lo 
era José Solano. No es proteblc que haya existido el teatro como em- 
presa comercial, todo debió de hacerse entre aficionados.

En Méjico hubo teatro público desile 1597; en Lima, «losdc 1602.



b) EL SIGLO XVII

lx» años iniciales del siglo XVII son todavía interesantes: 
es la época de los gobiernos arzobispales «le Dávila Padilla y 
Fray Pedro «le Oviedo, «le las visitas de Tirso y Valbucna. 
Después todo languidece. La languidez no es sólo nuestra: 
fluye de la metrópoli, ya en franca decadencia. Para los vi­
rreinatos. ricos y activos, el XVII es el siglo en que la vi­
da colonial se asienta y adquiere aire definido de autoctonía: 
la inercia de la metrópoli los liberta. Ixi liberación alcanza a 
las colonias productivas en el siglo XVIII: así en la Argenti­
na, Colombia, Venezuela, Cuba, donde se desarrolla vida nue­
va. Pero Santo Domingo, colonia pobre «pie se acostumbró a 
vivir «le prestado, tenía que decaer. Ya es mucho, hasta es 
sorprendente, que mantuviera tanto tiem|x> su prestigio de 
cultura.

Ix>s «latos sobre la vida literaria se hacen mis escasos que 
«•n el siglo XVI. Sabem«» de predicadores como Dnw de Ai,- 
varado, a principios de siglo, Tomás Rodríguez de Sosa, a 
mediados, y Antonio Girón de Casteu.anos. al final (Rodrí­
guez «le Sosa so levantó desde la esclavitud hasta hacerse sa­
cerdote venerado y orador «lo fama); escritores como el P. 
Luis Jerónimo de Alcocer, «¡ue en 1650 redactó una eapeci«' 
«le historia eclesiástica de la isla combinada con descripción de 
su esta«lo; poetas como Francisco MorILMx, de cuya glosa en 
honor «le la victoria de los dominicanos contra los franceses 
en la Sabana Real «le la Limonada, el 4 de enero «le 1691. se 
recuerdan «los jactanciosos versos:

Que para sus once mil 
sobran nuestros setecientos.

o nuestros cuatrocientos, según otra versión.
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Iaw Antt-axiom«s del .sevillano Diez de laúva (1682) revelan, 
en los preliminares laudatorios, una breve mina de poetas do­
minicanos: ante todo, una poetisa, hija del autor celebrado, 
nacida en Santo Domingo, y muy joven entonces. Doña Toma­
sina de I.eiva y Mosquera; luego, el arcediano de la Catedral. 
Baltasar Fernández i>e Castro. que gobernó la Iglesia en 
vasos de sede vacante; Fray Diego Martínez^ dominico^ el I*.  
Francisco Mkiajarejo I’once de León, maestrescuela de la 
Catedral; el maestro José Ci.ayijo, cuya escuela fue conoci­
dísima y dio nombre al trecho donde se hallaba.cn la calle de 
la capital que desde el siglo XVI1 se llama “Calle del Con­
de” (naturalmente, el Conde de Peñalba); los capitanes Gar­
cía y Alonso de Carvajal y Campofrío, de la numerosa y 
distinguida familia extremeña do los Carvajal, que desde la 
conquista tuvo representantes en Santo Domingo. Miguel 
Martínez y Mosquera, Rodrigo Claudio Maldonado.

De ellos, escriben en latín Martínez, Fernández de (’astro y 
Doña Tomasina. El P. Martínez:

Scribens in uetercs, super illos, Letra. sapixti:
Magna petis calamo, non tamen es Phaethon. 

Nam, hoe opus ut peragas, pater es. se ct praestat A ¡tollo;
Non solum una l)ic¿, te sua sarda uehent.

' El P. Fernández de Castro:

Siste, hos|>es. gressus. cerne haec miracola, siste: 
Quod uideas maius non habet (Irbis opus. 

Ingredere hic Sophiac sedes. et Ajiollinis aulam: 
Sorta uides. lauros collige. suine Ivras.

Porge, sepulta uides uetern Axiomata Mundi; 
Ista bonus moivs dant documenta uiris.

linee offerì iam btiva tibi moderammo uitae, 
Hoc habet in script is. quidquid in Orbe inicat.

Grande opus ingenti, quo non feliciti*  «illuni, 
His|>alis enixa est. si India nostra tcnct.

hallaba.cn
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Leiva hic mcllifluos soluit mihi factioiv fruetux; 
Parturit ore fauos, parturit ore rosas.

Piue ergo in terris felix, et aedibus altis; 
Haec, qui uerba iubet scribero, signat amor.

Doña Tomasina de Leiva. Epigramm» poco claro:

O donnne, in scriptis elcgans ad sitiera pergis;
Dulcía cis misccns. utile das sapidum. 

Dupliciter prosa incantas et carmino canos [¿canis?].
Adf/nt?] liona si incantas, al tarnen ho« (;hoe?| renouas.

NOTAS

). 1-a despoblación de Santo Domingo, en el »igk> XVI, dio
causas locales, o peculiares til Nuevo Muíalo: primero, la ruina de la po­
blación indígena, que empobrecía ¡i lo» conquistadores; después. el de» 
cubrimiento de tierras nueva», que atraía a lo*  audaccv. Pero en el rigió 
XVII la despoblación procede de causa» generales en España y Améri­
ca: España decae y se despuebla; sólo >c libran del proceso paíse.» como 
Méjico y el Perú.

Consultar: Angel Kosenblat, Hl dfMtrrtdlo dr tn pobieión iadif/r»« <n 
América, en Tierra Fírme, II. 125-127.

2. — El Licenciarlo Diego W. Af.vAi;.«x> ful catedrático <le gramá­
tica latina en el Colegio de Oorjón, probablemente desdo fine» riel siglo 
XVI; consta que enseñaba en él de ICIO n 162.:. cuando se le Imbín 
convertido en seminario.

Consultar: Utrera, U»ir<r»úUtd<», 53, 82, 95, 96 y 514; Apolínur Ti­
jera, I.itrratum dominicana, 49: dice que en 1623 era cuta «!«• Santiago 
de lo» Caballeros y que había sido “infatigable predicador por más de 
cinco lustro»”.

Muy digno de atención por su vida es Tomás Komígí a l*C  Sosa. 
Se le menciona, desde mancebo, enseñando niño». En 16<J2, el arzobiqto 
Cuelra Mnldonado lo describe “virtuoso y sagaz; c*  de lo*  que más sa 
lien, y predica...; nació esclavo, después lo libertó »u señor; aplicó» 
ti estudiar, un prelado le ordenó por verle aplicado; es de color paido”. 
Tenía entonces la capellanía <le la fortaleza. En 165$, el arzobispo 
Francisco Pío de Guadalupe y Téllex lo llama ‘‘sujeto docto, teólogo. 



virtu<>SO> «le gran fruto en el púlpito, ci> la cátedra, en el confesionario, 
ron aprolmción de loe arzobiapos mi» antecesores..., do lo« presientes 
y oidores de esta Ih-al Audieuria, que le convidan sermón«*»  en su capi­
lla la» cuaresmas, y las fiesta» reale» que hacen en la Catedral, porque 
en ella y en cualquier |«rte luco con su doctrina y ejemplo incansable 
mente, y sin que se canacn de oírle docto» y no doctos”. Agrega que 
convirtió a) catolicismo a inglese.» y franceses prot«*»tunt«*a  prisionero*  
en la Fuerza. Cuando c) gobernador Montcmayor Cuenca le quitó el 
puesto <!e cura castrense, no »< quejó. Prolxrldemcnte obtuvo después 
otro cargo.

Consultar: Utrera, (i'nircrafafadca. lós. 151», 192, 194, 515. 529 y 511 
542.

4. —-El Licenciado Antonio Girón i>k Cahtkii.anok nació en ltJIS y 
murió en 1700 tiendo canónigo magistral de la Catedral Primada. Ku 
1681 estala ain cargo; en lttts era prvbeivlado; cu lrtp7 canónigo ma­
gistral.

Consultar: Utrera, f'aírvrndadee. 19«. I9X. 201 y 51«.

5. — El Presbítero Licenciado Ix ix JkkóXIU«*  t»: Auvcn; nació en 
159S y murió después <lc 1664. Fué catedrático superior de latió y ca- 
[jollón en el Colegio do Gorjón. En 1627-1635 era racionero de la Ca­
tedral. El arzobispo Fray Facundo de Turres di«*,  escribiendo al rey 
en 1635, que Alsoeer "está muy recogido y estudioso; y en teología 
moral hace en esta tierra ventaja n todos lo» que V. M. puede hacer 
merced”. Tenía en la Catedral dignidad «le tesorero en 1662. Era 
maestrescuela en 1665*1664.  Eserildó, según Ixón Pinclo, sobre «-1 As­
tado de la Ida Eepaiola, »«*  poblado*'t.  fruto*  y «wccsos, y di n ario- 
búpado. con la noticia de nu preladot drtd< la erección de aquella ¡pie- 
da batía 1650. Este manuscrito, que se hallaba en la biblioteca de An­
drés González de Barcia en el siglo XVIII, es el que hoy se halla en I*  
X'acional de Madrid l«ajo el número 3000 y que Sánchez Alonso, en »u. 
Euenlet de la hiitoria eapaMa e Aupanoameriarmi, Madrid, 1927, regia 
tra con el título «le Hidoria reledádieo de la ¡da Eapañóla de .'tonto 
Domingo batía rl uño 16M.

Consultar: Utrera, Unirerñdadet. 113, 120, 129. 192, 193. 195. .514 
y 52S.

6. — Ixxt dos versos de FRANCI8C0 MoULUH están citado» .-n la 
Idea del calor de la Ida Ee peñóla, do Sánchez Valvírde, y en la //i». 
loria de Santo Domingo, de Antonio Del Monte y Tejada (v. capitulo» 
VIH, e, y IX «le este estudio). Utrera, Unirérddade», 473-174, trata 
de establecer su parentesco con los Jiménez «le Morillas: en 17>2 era 
catedrático de la Universidad -le Santo Tomás Francisco Jiménez de 



Morilla!*,  nacido en 1749, hijo de «u homónimo y de Rom Franco do 
Medina; el I’. Utrera lo supone nieto del poeta (pág, 474); pero lue­
go <púg. 835) indica que el padre del catedrático, y de otro a quien 
se llama Tomña Morilla» y Franco de Medina, era natural do Cartagena 
y murió en 1760. El libro del P. Utrera robre Jgiutíri Franco de Me­
dina, Santo Domingo, 1929, trata de otro antejiosado de los Jiménez -le 
Morilla» y Franco de Medina.

7. — Doña Tomasina i« Leiv.v y Mosq' ra «lebió de nacer en 1863: 
«u» padres se casaron en 1'562.

Ix*s  dos vernos finales de su Epiyramma son difíciles: o la autora 
fliiqucntxv en su latín, o los impresores los maltrataron. La docta latinis­
ta señorita María Rosa Lid» propone tres retoques que he indicado en 
el texto. Así retocados, los versos significarían: “Oh señor, elegante en 
tus escrito» avanzas (es decir, te eleva») hasta la» estrellas; mezclan«)«*  
en ellos ccoa» agradable», das lo útil en forma sabrosa. A la vez cautiva» 
(encantas) con tu prosa y cantas en tu verso, -pero si cautivas (lieehix¡w) 
lo bueno, empero con él (con el verso) lo renuevas'’.

8. El arcediano Doctor Bai.tas.vk Fdcnándes nr C.vstko, de la dis­
tinguida familia de su apellido, murió en 1705. Era deán desde 1692, 
I>or lo menos: v. Utrera. Universidades. 201 (datos de 1697), 51'5 y 530.

llnv otro sacerdote dominicano de igual nombre (1621-1688), con ti­
tulo «le licenciado. canónigo y catedrático de prima 'le gramática latiría 
<-n el Seminario: en 1662 y 1663 decía de él el arzobispo Ctteba Maído- 
nado: “teólogo moralista“...; “sabe y predica con acierto" (Utrera, 
Universidades. 159, 190, 192, 193, 197 y 530).

En el siglo XVIII sn repite el nombre —frecuente en la familia— 
en el prebendado, con título de doctor, que aparece relacionado con Iñ 
Universidad de Santo TornAs en 1742 (Utrera, Universidades. 518 y 
532): había nacido en 1667 y descendía, por línea materna, del cro­
nista Oviedo.

9. El Licenciado Fxaxc-uioo Mklcaxuo l’OXCE nr. Lnóx murió 
siendo canónigo maestrescuela de la Catedral en octubre «le 1683: v. 
Utrera, Universidades. 516. jEs el Presbítero Francisco Melgarejo na­
cido en 16351

10. El dominico Fray l)inx> MaRTINKZ, que escribe versos en do . 
gio de Diez 1-eiva ¡ncri el Diego Martínez que escribió un soneto a la 
memoria de Sor Juana Inés de la Cruz, como parte del homenaje de to 
ilo el inundo hispánico que aparece en el torno de Femó y ohrns pifalu- 
moz de la ¡>oeti«a mejicana. Madrid, 1760?

II- —-El maestro José CYavijo había nacido en 1604, según ¡«rtida 
de bautismo; ci» 1685 era todavía “maestro de niños", a pesar de lo»
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ochenta y un años que él mismo »icelaralm. Quizá» profesara en la ve­
jez y fuera el lego dominico que aparece en documento <le ISJhJ (Utre­
ra, l'nirerridaden. 52S-529). Su padre, Francisco Clavijo, había »ido 
•‘maestro de escuela de niños”. Ia escuela ora particular y dió nom­
bre ni trecho de calle donde se hallaba situada.

No sabernos ai todavía cataba la enseñanza exclusivamente en ruanos 
•le hombre» o ai ya habían comenzado a dar enseñanza elemental las 
mujeres: en Méjico Ja daban ya (v. los datos autobiográfico« de Sor 
•luana Inés de la Cruz en su Carta a Sor Fifoteo), mu» en España, en 
la» ,H*qucñas  escuelas que llamaban amigan. En Santo Itomingo existía 
«■Me tipo femenino de escuela desde principio« del siglo XIX. durante 
cuyo transcurso se multiplicó prolificatncnte.

12. El capitán Miguel MartInez V Mosquera quizá» fueni pa­
riente. por afinidad, de Diez Leiva, casado con Doña María Mosquera 
Montie!. El bachiller Francisco Martínez de Mosquera desempeñaba el 
cargo de capellán del Hospital de San Nicolás en 1*197:  era hijo de 
Miguel Martínez y Francisca de Soria (Utrera, b'airerztdodra, 201). 
¡ El capitán serta »u padre o su hermano!

13. El dominico Fray Din» i< i.a Maza publicó en Madrid. 
W3. un .l/cmorúd nr </x< se da exenta o'... Cartón //... del retado en 
»/«<■ *e  halla ti Comento Imperial de Santo Domingo. Orden dr Predi- 
aikree, rn la lela Española. y de lo i¡ur han trabajado y trabajan su» 
religioso*. .. Este memorial,' de lti hojas en folio, según catálogo de 
Maggs Brothers (Dibliotheea Americana, V!, Ixrndre», 1927, |>ág. 142). 
os una historia del. Convento Dominico y de la Universidad de Santo To- 
ruis. Fray Diego de la Maza (Utrera, l'nirerm'dadrn, 155 y 205) recibió 
<lel capítulo general de su Orden en Santo Domingo, en 1I5M5, el título de 
Presentado; en 1700 a]>areee en l*a  lialxinn solicitando <lc la corona 

Ja creación de la Universidad cubana.

11. El Sr. Traile» cita corno cseritor dominicano a "Fi:av Fiun- 
€1800 Jakqvk (1Ó36-1691) ”, ntribuyéndolc una reseda de la» torsione» 
jesidtieas cn el Tucumón, cl Pnraguny y cl Rio de la Piata, «»unto so­
bri el cual cfeetivnmcnte cseribió, y el Tesoro de la lengua guarani. 
que e» del limcAo Kuiz Montoya. Pero Jarque no e» dominicano: e» ara- 
gom'-s, de Oribucla de Alharracin; baciò en IMM*  (no cn b”.*!)  ; vivi»'» 
cn la» regione»|qiA*  constituyeii la Argentina actunl y cscribió, entie 
olmi*  ubras, Insignes milione ras en la provincia drl Paraguay, Pamplo­
na, 1ÖS7, y Fido prodigiosa... del Veneratole Padre Antonio Kni: de 
Montoya, Zaragoza, 1Ö62, rcimptCM cn Madrid, l'.HKi, en anatro vo!k. 
con el titillo de Uni: ìlontoya m India*.

Coii'ultar: Medina, Biblioteca hinpaiioamtrietino. II. 406, 4.'!'.' 14»', 
449; III, 41, 72-73, 102. 121, 3415-317; VI, 233.



<■ EL SIGLO XVIII

En «•! siglo XVIII. durante breve tiempo. Santo Domingo 
se reanima. como su metrópoli. Pero no alcanza el esplendor 
«le gran palle de América, y el movimiento favorable de la 
é|>oca de Carlos III se convierte en descenso bajo Carlos IV. 
I«a decadencia se vuelve catástrofe cuando, en 1795, España 
cede su parte, sus dos tercios de isla, a Francia, ganosa de ex­
tender allí la actividad productora que había dado opulencia 
a lo*  señores de la colonia occidental, la famosa Saint-Domin- 
guc. Bien pronto se disipa la ilusión: muy pocos años después, 
el huracán de libertad, igualdad y fraternidad sopló sobiv 
Saint-Domingue, cuya riqueza se asentaba sobre la esclavi­
tud, y de la rebelión de los esclavos nació la Kcpúbliea de Hai­
tí. En 1804, los franceses habían abandonado su colonia pri­
mitiva. arruinada ya por la insurrección. Paradójicamente, 
mantuvieron su gobierno en la parte que diez años antes for­
maba parte del imperio español y que persistía en sus senti­
mientos hispánicos; )>ero en 180S los dominicanos se levanta­
ron contra los franceses y se reincorporaron a España. El úl­
timo y débil gobierno español, "la España boba", duró trece 
años, hasta la independencia de 1821.

Dominicanos que se distinguen en las letras durante el siglo 
XVIII son Antonio Meléndez Bazán, Pedro Agustín Mordí 
de Santa Cruz. Antonio Sánchez Valvcrde, Antonio y .Jacobo 
de Villaurrutia.

Antonio Mei,éndez Bazas-, abogado, rector de la Cnivcrsi- 
dad de Méjico, escribió sobre cuestiones jurídicas. Beristáin 
lo declara "eminente en la ciencia de ambos derechos, y muy 
j>erito en las letras humanas, y en la historia, y de un juicio 
maduro acompañado de la más honrada integridad".

Pedro Agustín Morei.i. de Santa Cruz fué obispo de Ni-
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curagua; después, obispo «le Cuba, “el obispo" cuyo nombre 
llevaba —y oralmente lleva todavía— una de las más famosas 
calles do La Habana, la "Calle Obispo’’, en Jjomcnajc a su 
valerosa actitud y sus sufrimientos cuando los ingleses ocupa­
ron la ciudad en 1762. Escribió una Historia d< la isla y Ca­
tedral dt Cuba, que fué muy consultada en manuscrito duran­
te cien años y a) fin so publicó en 1929; está incompleta y es 

* de todos modos obra imperfecta en su plan y desarrollo; |»ero 
está escrita en prosa limpia y agradable, es fuente histórica 
útil, y para la literatura de América lia conservado el primer 
lioema escrito en Cuba, el Espejo d< paciencia, del canario*  
Balboa. El obispo dejó otros «-scritos; ninguno de carácter li­
terario.

Antonio Sánchez Vai.vkrde fu«' escritor fecundo, que pu­
blicó ocho volúmenes j>or lo menos. Orador activo, gustó de 
discurrir sobre los principios «le la elocuencia sagrada; aman­
te de su tierra, la defendió y elogió en España, proponiendo 
remedios contra su abandono y desolación, justamente poco 
antes «le que la metrópoli la entregara en manos extrañas; su 
Idea del valor de la Isla Española es la última grada «1«’ la es­
cala que comienza con los memoriales del siglo XVI. Sánchez 
Valvcrde aspiró a más: aspiró a escribir una "historia com­
pleta de la isla”, viendo “cuán defectuosas eran las «pie has­
ta entonces se habían escrito*'.  Hacía diez y ocho años, en 
1785, «pie acopiaba materiales; ya antes «pie él los reunía su 
padre. Pero la muerte le sobrevino cinco años después: no 
sabemos en «pié punto estaría la historia jiensada. La Idta ha 
sido muy consultada como fuente histórica, a jiesar de sus im­
perfecciones; ahora la hacen inútil las investigaciones moder­
nas y la publicación de documentos y libros antiguos. Pero el 
libro se mantiene en pie por sus descripciones: es extracto «leí 
extenso "conocimiento territorial" que el autor jiosefo. con 
informaciones variadísimas.

De los hermanos Viij-airkitia. Antonio escribe sobre asun­
to« de derecho. Jacoro es hombre múltiple, "muy siglo 
XVIII", especie «le breve y pálida copia de JoveHan««*  t'o- 



menzó su educación en Méjico, adonde lo llevó su i>adre, que 
era oidor; la completó en Europa, adonde lo llevó en su séqui­
to el fastuoso y brillante Cardenal Lorenzana. En España 
]M*nnaneció  unos veinte años, se hizo abogado y ejerció el car-' 
go de corregidor de letras y justicia mayor en Alcalá de lle­
nares. donde mejoró la instrucción pública, el ornato urbano, 
el orden ]>olicial. y fundó una escuela de hilados. Adquirió y 
cultivó aficiones de “espíritu avanzado": le preocuparon el 
problema de la felicidad humana, las normas jurídicas, el pen­
samiento de los monarcas filósofos, la situación de las clases 
obreras, el ¡icriodismo, el progreso del teatro, la enseñanza del 
latín, las reformas ortográficas. la novela inglesa... No cayó 
en la heterodoxia, como el gran peruano Olavide. y combinó, 
como mejor pudo, las ideas de su siglo con la tradición cató­
lica: le quedó tiempo ¡Mira ocuparse en cuestiones de teología 
c historia eclesiástica. Se le ve intervenir en la fundación de 
sociedades de literatos y de juristas; redactar El Correo de 
Madrid o d< los Ciegos, con su hermano Antonio; publicar 
Pensamientos escogidos «le Mareo Aurelio y Federico II de 
Frusta; instituir premios para el drama. En Guatemala, don­
de fué oidor de 1792 a 1804. dió impulso a la cultura con so­
ciedades y publicaciones. En Méjico, adonde regresó en 1804. 
fundó en 1805, con el prolífico escritor y ardoroso patriota 
Carlos María de Bustamante, el primer periódico cotidiano de 
la América es|Miñola, el interesantísimo Diario de México, «1 
más completo muestrario do la cultura mejicana a fines de la 
época colonial. Partícipe en las agitaciones políticas que en 
1808 estuvieron a punto de separar a Méjico de España, y. 
según Atamán, el único que procedió de buena fe en aquel 
conflicto de ambiciones encontradas, se vió obligado a salir 
de la colonia, so color de ascenso, y pasó en Europa unos cuan­
tos años. Después de la independencia regresó a Méjico y allí 
murió, después de presidir la Suprema Corte «le Justicia.



NOTAS

• I. — Grave» romo fueron Ion malo» «lo la isla dc»<lc vi siglo XVI. to- 
davía liav grave» cxngeracion-'s al referirlo»: la nombra He l.as Cu»»« 
preside. Menéndcz Pelayo, en tiu llintorin de ¡a poesía Aúpoaoor-un- 
i-ana, I, 295, registra el Hato <lc que toda ln colonia -••pañol» He Santo 
Domingo tenia acia mil habitante.« en 1737. Dato erróneo, porque. sin 
ayuda «le inmigración importante, cuarenta años «lespuéa, He acuerdo 
con los padrones ¡xtrroquiale», ae ealculal-n la población de la colonia 
en 117,300 habitante». El eenao de 1785 a 142,000, Jo cual indica que 
loa padrones de 177” ae quedaban corto». Morcau de Saint-Méry. en 
1783, calcúlale» 125,000. En loa afio» finales del siglo, con motivo de 
la cesión a Francia, 1795, y después en lo» comienza» del XIX. con 
motivo de la» incursiones de lo» haitiano», se calcula en diez rail el nú­
mero de habitante« que emigraron a Cuba, Puerto Rico. Venezuela, Co­
lombia y Méjico, l-i emigración -lebe <le haber »ido mayor: el censo 
que el gobierno español levantó en 1819 sólo daba rVt.OOO habitante».

2. — De Ay-TOXIO MzUtXMX BaZÁN lo» únicos t ral «jos impreso*  que 
se mencionan »on el Jfcmonol jurídico por Doña Mariana Cantal-rana 
sobre derecho a la herencia de su nieto difunto sin testamento. Méjico 
1714, y la Exposición del derecho del Tribunal del Consulado de Méji­
co para exigir cierta» contribuciones, Méjico, 1718. “Murió de «van- 
rada edad en 1741, siendo decano de la Facultad de Leyes en la Uni­
versidad, de la que también fué rector”, dice lleristáin. Se había doc­
torado allí: fué anesor de tres virreyes y del Tribunal del Consulmlo.

3. — Perneo Aot sTíx Moaox w. Santa Cat:z nació en Santiago «le 
lo» Calmllcros en l'WI y murió en Santiago de Cuba el 30 de diciembre 
•le 17Ó8. Merece señalarse, desde el siglo XVIII. la importancia de 
Santiago -te lo« Caballero» como ciudad culta, unida a su importancia 
como centro económico: dopué» de Morell, nacerán en ella Andrés lx’> 
l-cz -le Medra no, Antonio I\1 Monte y Teja-la, Francisco Muñoz Del 
Monte, Jo»«1 Marín Roja», el arzobispo Porte». Antes, de 1550 a 1700, la 
cultura «le la isla estaba concentrada en la ciudad capital, »abo la que 
había en lo» convento» (recuérdese, romo prueba, que La» Cura» vivió 
y escribió en el «k-minico d«- Puerto Plata).

Morell, —hijo del maestro -le campo Pedro Morell -le Santa Cruz, 
emparentado con Jos De) Monte y lo» Piehardo, que tomó partí- en la 
defensa de Santo Domingo contra lo» ingleses en lf-55 (v. Sigüenza y 
(¡óngom, Trufto de la justicio repaMa)—, estudió en la Universidad 
•le Santo Tomás hasta obtener l-acbillerato y licenciatura; en la de San 
Jerónimo, -le l_-i Habana, se doctoró en eáimne*  (1757). Designado 



(1715) para una canonjía de Santo Domingo ante» de ordenarse sacer- 
dote <1718), no llegó a tomar |«Me«ión del cargo; provisor y vicario 
en Santiago <!c Cuba, 1718; deán, 1719-1749; obispo de Nicaragua 
(designado, según Calcagno, en 1745) 1751-1753; obispo de Santiago 
de Cuba, desde 1753 hasta su muerte (el obispado cornprcadía entonce-, 
toda Culta, Jamaica, la Florida y la I.uisiann).

Su Historia de la isla y Catedral di Cuba, escrita hacia 1760. se pu­
blicó con buen prólogo de D. Francisco de Paula Coronado, Iji Hnba- 
na, 1929, XXVIII 4- 305 pág*.,  edición de la Academia de la Historia 
•le Culto. Su Carta pastoral con motivo del terremoto de Santiago de 
Cuba se imprimió en la Hal>ana, 1766, y se reimprimió en Cúdiz; »•- 
habla de otra Cnrta pastoral impresa en La Halan», 1799; la Relación 
histórica de las primitivos obispos y gobernadores de Cubo está publi­
cada en las Mr morios de la Sociedad Patriótica, de la Habana, 1841.
XII, 215-239; su l’ísíta apostólica de Nicaragua y Costa Ríen, en la 
Biblioteca del " Diario de Nicaragua”, 1909, con el título >le Documen- 
lo antiano-, en la biblioteca que fué de García Icaibalceta, en Méjico, 
existo el manuscrito original, con fecha 8 de septiembre de 1752, en 
m&a de doscientas hojas, Hay noticias, además, 'le una Relación dr la 
visita eclesiástica de la ciudad de 1.a Habana y su partido en ¡a Isla 
de Cuba, hecha y remitida a Su Majestad (que Día« guarde) 01 «u 
Real y Supremo Consejo de Indias, en 1757. que según se dice existe en 
el Archivo de Indias, y una Relación de lo*  tentativas dr. las ingleses 
contra los españoles en Amórica, que se considero perdida. I_i Relación 
histórica de los gobernadores de Cuba desde 1/92 hasta 171'’. que cita 
Jacolto «le la Pe/uela en su Historia de Cuba, cuatro vola., Madrid. 1868, 
y que el Sr. Trvlles menciono como obra aparte, debo do ser la Rela­
ción ... de los obispos y gobernadores.

Sobre Morell: ademé# del prólogo de Coronado. Diego de Campos. 
Relación y diario de la prisión y destierro del ¡limo. Sr. i). Pedro Apus 
tin Morell de Santa Crac, en décimas, la» liaban», s. a. [1763]; José 
Agustín de Castro Palomino, Elogio fúnebre (lo anota el 8r. Trellea 
sin dar fecha de impresión); Noticia histórica de la vida del Illmo. 
Sr. Dr. D. Pedro Agustín Morell de Santa Cru:..., de autor descono­
cido, en las Memorias de la Sociedad Patriótico, «le la Habana, 1842,
XIII, 270-290; José Antonio Echeverría, Historiadores de Cubo, ti, 
Morell de Santa Cnu, en la revista El Plantel. de la Habana, 1S38. 
pñgs. 60-63 y 74-79, reproducido en la Revista dr Cuba, VII, 381 397. y 
en la Revista de la Biblioteca Nacional, de la Habana, 1910, 111, 3-6 y 
135-151; José Antonio Saco, Colección de papeles científicos, histórico*,  
políticas.,. sobre la lela de Cuba, tres vola., París, 1858-1859 (v. el 
tomo II, 397 ss.) ; Domingo Del Monte. Biblioteca cubana (.1846), la 
Habana, 1882 (y en la Revista de Cuba. XI, 289 305, 476-182 y 527-550); 
Jneobo de la I’ezuela. Diccionario geográfico, estadístico. histórico de la
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Isla de Cuba, cuatro voi».. Madrid. 1863; Calcagno, Diccionario bioprd- 
fica cubano; Trelies, A'nMtyo de bibliografia cubana de lo» siglos Al// v 
Al///. Matan«»*.  1007, págs. 29, 32, 75, 77-78, 110. 115 116, 121-123, 
208; Santiago Sai*  «le la Mora (Redif), Un obispo desterrado por lo» 
• en la Retinta Habanera, diciembre de 1913, I. nùtn. 13;
José Maria Chacón y Calvo, El primer poema escrito en Cuba, cn ili 
R'iirta de Filolofiia EtpoMa, de Madrid, 1921, Vili; Max Hcnriqucz 
l'rcfm, /lacia la nuera Universidad, en la revista Archipiélago, de San 
tingo do Cuba, 31 de octubre ile 1928: recuerda los cafuerzos del obispo 
por «-»taldcccr una Universidad en Santiago de Cuba; Cristóbal de Iji 
Habana, Recuerdo» de antaño: prisión y deportación dei obispo More II 
r 1762, <-n la rovista Social, de La Italiana, noviembre de 1929.

3. — Antonio Sánchez Valvdwk v Oca£a nació en Sunto Domingo 
en 1729 y murió en Méjico el 9 do abril de 1790. Licenciado en teolo­
gía y cn cánones; catedrático do ln Universidad ile Santo Tomás; ra­
cionero cn la Catedral de Santo Domingo y en la de Guadalajnra <b- 
Méjico. Estuvo también cn Venezuela y cn España, donde publicó nn 
obra»: El predicador, tratado dividido «n tre» partes, at cual preceden 
nnat reflexiones sobre los abusos del pulpito y medios de su reforma. 
Madrid, 1782, LV -f- 152 púgs.; Sermone» panegíricos y de misterios, 
dos vola., Madrid, 1783, 240 y 241 pügs. (cuatro sermones cn cada vo­
lumen: fueron predicado*  en Santo Domingo, cn Caraca*  y cn Madrid); 
Idea del valor de la Irla Española y utildades que de ella puede sacar 

.»» monarquía. Madrid, 1785, 208 págs.; incompleta, Santo Domingo, 
1862; La América vindicada de la calumnia de haber sido madre del 
mal venéreo (la sífilis), Madrid, 1785, LXXX1X págs. (con mucha« 
indicaciones bibliográficas sobre el asunto); ¿’Mimen de lo» sermones 
del /’. Eliseo, con instrucciones útilísima» a lo» predicadores, fundado y 
autorizado con las Sagradas Escritoras. Concilios y Santas Padre», dos 

.vola., Madrid, 1787, 239 y 252 págs.; Carta respuesta... en que se dis­
culpa en el modo que es posible de lo» gravísimos errores qu< • ;> *us  
sermones le reprehendió Poh Teófilo Eiladelfo, Madrid, 1789. Según 
Bcristáin, además, tro» tomos de ScmiouM.

D. Amérieo Lugo dice haber leído cn París, en ln Sala Mazarin, una 
buena traducción francesa, hecha por M. Sorrct en Haití, antes de 1802, 
de la Idea'del valor de la Isla Española: v. Cuno oral de historia co 
tosici de Santo Domingo.

Coi-altar: Beristáin; Trellcs; Medina, fíibliotrca hispanoamericana, 
V, 180. 191, 216-218 y 250 251; VII, 143; Utrera, Universidades, 348. 
472 473. 519 y 533.

»
4. - El padre de ios ViluaukKVTIA, Antonio Bernardino de Villau 

rrutia y Salcedo. era mejicano. Tuvo un hermano, Francisco, sacerdote 
y poeta. Fué oidor en Santo Domingo durante largos años («leude 1716 



jx>r lo menos; en 1752 ya era oidor decano: Utrera, Uairertidade». 212. 
213, 228, 263, 309, 313, 317, 319, 320) y allí nacieron sua hijo«: An 
ionio, el 15 de octubre do 1754 (no en 1755, como dke Beristáin); Ja- 
cobo, el 23 de mayo de 1757. I-a inadre re llamalxa María Antonia IZ- 
peí de Osorio. Como el padre re trasladó al fin a Méjico con el cargo 
de oidor (después fuó regente de la provincial de Ouadalajara y gober- 
»ador de la provincia), allí recibieron educación lo» hijos.

Antonio re recibid de abogado en Méjico; pasó a EspaAa, donde in­
corporó ku título de licenciado en loa Reales Colegios y reilactó con su 
hermano Jacobo (el redactor principal) El Correo de Madrid (o de lo» 
Ciego»), 1786-1790, “obra periódica en que re publican rasgos de varia 
literatura, noticia«, y los escritos de toda especie que re dirigen al edi­
tor”: uno de los curiosos periódico« misceUneos de la época; »alia 
miércoles y rflsulos, y alcanzó a siete tomos con más de tren mil páginas 
a dos columna*.  Perteneció, con su hermano Jacobo, a sociedades <le cul­
tura de las qnc pululatan en el siglo XVIII y fueron miembros de la 
Kc.il Academia de IN-rocho Público de Santa Bárbara y »ocios funda­
dores (1785) do la Academia de Literato» Españolea, de Madrid, a que 
pertenecieron el helenista Antonio Kanx Romanillos, traductor de Isó 
crate« y de Plutarco, y el dominicano Sánchez Valverde. De 1787 a 
1809 fué oidor en (tareas; inciden tal mente gobernador de Puno; en 
1809, regente de In Audiencia de Guadalajara, en Méjico, como su pa­
dre. Volvió a Erpaña y allí murió siendo consejero de Indias. Rajo el 
seudónimo de Francisco de Otorio publicó una Ditrrtació» hUtórico-ca- 
uónicn »obre la» rtencione» de la» regulare» de la juritdieeidn ordinaria 
e fritcopal, Madrid. 1787.

Jao0M>. después de comenzar estudios en Méjico, inclinándose a la 
carrera eclesiástica, a los quince años de edad pasó a Esj>aña con Lo 
rearana, que había sido arzobispo de Méjico. Estudió en las Univer­
sidades de Valladolid, Salamanca y Toledo; ln toledana le dió los gra­
dos de maestro en artes y doctor en leyes: como re ve, no persistió en 
la vocación sacerdotal, y hasta re casó dos veces. Empezaba a tener 
éxito como abogado, jtero aceptó el corregimiento de Alcalá; después 
de servirlo cinco años, re le nombró oidor en Guatemala, 1792. donde 
dirigió la Caceta, reformándola parí» hacerla órgano «le cultura, y fun­
dó y presidió la Sociedad Económica. Pasó <lc Guatemala i» Méjico en 
1804 como alcalde del crimen en la Audiencia. En 1805 fundó con Bu» 
tamantc (1774-1850) el Diario de M/ñco, donde da muestra de sus ideas 
sobro reforma ortográfica: suprime, por ejemplo, la h y escribe qe en 
que vcx de que; pero no siguió largo tiempo al frente del periódico: le 
sucedió el Interiore y bien intencionado Juan Wenceslao Barquera 
(1779-1840) hasta 1810. El Diario duró hasta 1817. Villaurrutia in­
tervino en las juntas política« de 1808 en que re discutía cuál debía ser 
la actitud de Méjico ante la situación creada en España por la invasión 
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napoleónica y la abdicación Je loa reye«: como consecuencia, y a pe­
tar «le «u honradez, fué víctima de intriga«, jr en vez del puerto de oidor 
en Méjico, que solicitaba, se le nombró en 1810 oidor en Sevilla. No 
quiso aceptar el traslado, considerándolo injusto; pero al fin salió para 
España en 1814 y fué oidor en Barcelona. Consumada la independencia 
mejicana, regresó a Méjico y fue regente de la Audiencia. I-'« Conrti 
tución de 1824 transformó la Audiencia en Suprema Corte do Justicia; 
Villaurrutia no pudo pertenecer a ella, porque se 1« atribuía la nació- 
nalida«l «pallóla: w ignoraba que en 1821 Santo Domingo ««• había 
sejmrado de España. Despulas «le ocupar cargos diversos, se le eligió por 
fin miembro de la Suprema Corte y la presidió en 1831. Murió en 1833, 
durante la epidemia de cólera.

Escribió, según Bcrirtáin, los Estatutos para una Academia teórico- 
práctica de jurisprudencia en la ciudad de Valladolid, en 1780 (no se 
imprimieron) ; según Alamán, un Manual de ayudar a bien morir, im­
preso en ortografía reformada; publicó Pomo míen tos escogido« de lox 
sutrimoz filosóficos del eimperador Marco Aurelio. sacadas del espíritu 
«ir los monarcas filósofos..bajo el seudónimo de Jaime Villa l.ópe:, 
Madrid, 1780; 1.a escuela de la felicidad, narraciones, según parece, 
•‘traducción libre «leí francés, aumentada con reflexione» y ejemplos”, 
y dividida en •‘cuatro lecciones”, bajo el anagrama de Diego Kularit ji 
Latir, Madrid, 1780, 42 -f- 141 pága.; Memorias pata la historia de la 
•irtud, traducción de la novela riehartlsoniana «le Francés Sheridan 
(1724-1760) If/moír*  of Mices Sidney Bidulph (1761-1767): la traduc­
ción de Villaurrutia no es directa del inglés: procede de la versión fran­
cesa (el Altate l’révost puso en francés la primera parte de la novela; 
la versión de )n segundn parte, aunque figura entre sus obras, no pudo 
hacerln él porque había muerto —1763— cuando se publicó el original 
inglés: 1767). Villaurrutia sólo tradujo la primera parte: ocupa cua­
tro pequeño» volúmenes, Alcalá, 1792. Recientemente, Ablous Huxley 

■ha pedido a la olvidada novela de Franc«*s  Sheridan el asunto de tina ■ 
obra teatral, Tkc discovrry.

Consultar: además de Beriatáin, Juan Sempere y Gunrinoo, Ensayo 
d« una biblioteca española de lo.« mejores escritores del reinado de. Car­
los III, en seis vola., Madrid, 1785 1789 (v. tomo IV, pág. 195); I«u- 
cas Alamán, Historia de México, en cinco vola, Méjico, 1849-1S52 (v. 
cspecinlment«*  I, 50-51 y 90); Francisco Pimcntcl, .Voedirfax y oradores 
mexicanos, en sus Obras completas, tomo V, Méjico, 1904; Diccionario 
universal de historia y de geografía. apéndice III, Méjico, 1856 (el 
articulo Villaurrutia fe reprodujo en la revista Ateneo, de Santo Do 
mingo, 1911); Medina, Biblioteca hispanoamericana, V, 154, 222-223, 
232, 244, 249, 315 316 y 416; Antología del Centenario, de Urbina, lien- 
ríquez. Urrfla y Rangcl, Méjico, 1910, pág». XXI, I.VI-LXXI, 227, 1011- 
1013 y 1051-1052; mis Apuntaciones sobre la novela en América, en la
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miste Humanidades, de la Universidad de La Piata. 1037, XV, 140 
14<ì (hay tirada aparte en folleto).

5. — LCU« JORÉ PegVZXO escribió en 1762-1703 una Historia de la 
conquista de la Isla... de Santo Domingo, que se eonacrv*  en tío» vo­
lúmenes manuscritos en la Biblioteca Nacional de Madrid (mra. 1471*  
y 1837). De jó también un "Cuaderno do notas, apuntes y ventos* ’, 
manuscrito que acata de descubrir D. Emilio Rodrigo«» Demorizi, y 
ug romance "a los valientes dominicano«'’, que figura en su Historia',
ai final de ella puto unos Dmcucmu cosimos morales dedicados a sus • •' 
hijos. Consta que en 1762 residía en su bato de San Francisco y el 
Rosario en el valle do Baiti. El Uc. Rodrigue» Demorizi ha cncon 
trado además unos versos «le N.N. en elogio <le Peguero: SU|«one que 
N.N. sen el lector dominico Nicolás Núúcz (v. Utrera, l'niiersidade». 
312 y 513).

Consúltese: Emilio Rodríguez Demorizi, El primer escritor de Sani, 
en la revista Bakoruco, de Santo Domingo, noviernhre tic 1935.

6. — Dominicano debín de ser el Presbitero .Itisi: AtivsTfN VE Cas­
ti» Palomino, autor del Elogio fúnebre del Obispo Morali: después 
•le haber rido cura en Coba, fuó secretario «lo cámara y de gobierno en 
la Audiencia de Santo Domingo (su firma aparece de 1775 a 1780). 
Según Trellcs. escribió en 1783 unn Breve descripción de la Itisi de «- 
to Domingo, en veinte y cinco hojas.

7. El P. Juan VÁzqtiKZ, cura de Santiago de los Caballeros. que 
murió quemado vivo en 1801 en el coro tic su iglesia cuando las tropas 
de los invasores haitianos degollaron a loa habitantes, escribía versos, 
y de él se recuerda una quintilla escrita poco antes <le su muerte, colin­
do se dería que liareos ingleses rondaban las aguas de la isla:

Ayer cs|>aúol nací, 
n la tarde fui francés,

• a la noche etíope fui,
hoy dicen que soy inglés: 
no sé qué será de mí.

8. — El Sr. Trcllcs cita en su bibliografía al Dr. Agí st¡n Mawh- 
oal t.Yiiumw. cura do la Catedral, -le quien sólo se sabe que hay*  carri­
to las anotaciones de su Diario de misas: el manuscrito otaba en po 
der do Apolinar Tejera, en 1922 (v. Utcratwra dominicana, 86). Era 
rector do la Universidad «I» Santo Tomás cuantío se cerró, baria 1801, 
a la entrada de Jas tropas francesas. Había nacido cu. 1753.
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9. Gran fama tuvo corno jurisconsulto el Dr. Vickntk Antonio 
FaVKA (1750-1797) : muy celebrado su informe de 1790 contra la extra­
dición de loa fugitivo? políticos fmncesA» Ogé y Chavnnnra. Vicerrector 
de la Universidad de Santo Tomás, fiscal de In Audiencia y luego ase­
sor do In Capitanía General de Santo Domingo, oidor honorario de la 
Audiencia do Caracna, »O le había nombrado alcalde del crimen pnrn in 
Audiencia de Méjico cuando murió.

Consultar: José Gabriel García, Katgos biográfico*  dr dominúxrnos 
célebres. Santo Domingo, 1875; Utrera, Univertidadc*,  -151, 457, 521 y 
537; Luí» Emilio Alomar, en FccAos lii»tórica*  dominicana». publicada*  
en el /Átlín Diario, do Santo Domingo, 192(1 a 1929.



Desde 1795, cuando en el Tratado de Basilea Carlos IV cede 
a Francia la parte española de la Isla de Santo Domingo. — 
•‘acto odioso e impolítico”, lo llama Menéndez l’elayo, en que 
los ciudadanos españoles fueron “vendidos y traspasados por 
la diplomacia como unahato de bestias”- , las familias pudien­
tes comienzan a emigrar. Pocos años después, la insurrección 
de los haitianos, y sus sangrientas incursiones en la antigua 
porción española, que consideraban hostil, aceleran la emigra­
ción hacia Cuba y Puerto Rico, Venezuela y Colombia.

Cuba, país próspero ya. recibe el núcleo princi|>al de emi­
grantes; su cultura, que empezaba a florecer, madura rápida­
mente con el vigor que le prestan los dominicanos de tradi­
ción univeisitaria: es ya lugar común el recordarlo. La in­
fluencia dominicana no se limitó a la cultura intelectual: se 
extendió a todas las formas de vida social. Manuel de la Cruz, 
el crítico eubano, habla de “aquellos hijos de la vecina isla 
de Santo Domingo que, al emigrar a nuestra patria en las 
postrimerías del siglo XVIII, dieron grandísimo impulso al 
desarrollo de la cultura, siendo |>ara algunas comarcas, parti­
cularmente para el Camagiiev y Oriente, verdaderos civiliza­
dores”. Hasta el primer piano de concierto que •sonó cu Cuba 
lo llevó una familia dominicana, la del l)r. Bartolomé de Se-’ 
gura, en cuya casa dio el maestro alemán Cari Rischer las 
primeras lecciones en aquel instrumento. Refiriendo el caso, 
el compositor Laureano Fuentes Matons comenta: “las fami-
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lias dominicanas... como modelos de cultura y civilización 
nos aventajaban en mucho entonces”. Pero entre 1795 y 1822 
la emigración, si bien frecuentísima, no se consideraba defini­
tiva: muchas familias conservaban allí puestas sus casas (así 
José Francisco Hcredia). regresaban a atender sus intereses, y 
sus hijos aparecen concurriendo a la Universidad de Santo 
Tomás; sólo después de la última invasión de Haití la ausen­
cia se hace irrevocable. Naturalmente, no todas las familias 
cultas emigraron: muchas hubo que permanecieron en el país 
destrozado. o porque sus riquezas no eran fácilmente transferí- 
bles, o porque no las tenían, o |»or apego al terruño, a pesar 
do que las tierras vecinas no se veían como tierras extranje­
ras. sino eonm porciones de la gran comunidad hispánica, en­
tonces efectiva y espontáneamente sentida por todos sin nece­
sidad de prédica.

Entre las primeros emigrantes se contó José Francisco He- 
redia, que llegó a ocupar el cargo de regente en la Audiencia 
de Caracas y el de alcalde del crimen en la de Méjico; hombre 
de acrisolada integridad y de bondad excepcional; historiador 
excepcional también |>or su dón de emoción contenida, su ho­
nestidad intelectual, su firme amor a la justicia, su dolorido 
amor al bien. Del siglo XVIII recibió la fe en la humanidad, 
pero le toe,'» verla de certa en delirios de crueldad y de odio. 
A sus .I/« morios sobre las revoluciones de Venezuela hay que 
atribuirles, dice cl distinguido escritor cubano Enrique Piñey- 
ro, “además de su valor romo obra literaria... suma impor­
tancia histórica por los datos preciosos que contienen y jior 
los documentos que las acompañan...” Hay en ellas ‘¿una 
seguridad de criterio, una imparcialidad de espíritu y una 
firmeza de pluma bastante |>oco comunes. Quizás de ningún 
espacio importante de la historia de la inde]»endcncia hispano­
americana exista otro trabajo que en su género pueda compa­
rársele, tan completo, superior e interesante...” Merece el 
autor “muy alto lugar cutre los prosistas americanos de la 
primera mitad «leí siglo XIX: viene en realidad a ocupar un 
puesto que estaba vacío en la lista de los historiadores de la
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independencia, a igual distancia, por la absoluta, constante y 
sincera moderación, del tono panegírico que a veces debilita 
la puntual y elegante relación de Baralt como de la ceñuda 
hostilidad que cruelmente afea y desautoriza el libro de To­
rrente”.

Contemporáneos de José Francisco lleredia son Fray José 
Féi.ix Ráyelo. rector de la Universidad de La Habana en 
1817; los jurisconsultos Gaspar de Arredondo y Pichardo. 
magistrado en la Audiencia del Camagüoy. heredera de la de 
Santo Domingo mientras duraron los efectos del Tratado de 
Basilea. y Juan de Mata Tejada, pintor además e introductor 
de la litografía en Cuba; el médico y escritor José Antonio 
Bkr.nai. y Muñoz. catedrático de la Universidad habanera, uno 
de los propagadores de la vacuna en compañía de Romay.

Pertenecen ellos a la primera generación de emigrados. Des­
pués se pueden discernir dos grupos: los hijos de dominicanos 
nacidos en nuevo solar y los nacidos todavía en la tierra de 
sus padres. En Cuba, la primera gran generación «le pensa­
dores y poetas, la primera de talla continental, la de Varela. 
Saco y Luz Caballero, está constituida en gran jwirte por los 
descendientes de dominicanos: Domingo Del .Monte, que com­
parte con Luz Caballero y Saco la dirección intelectual de la 
época (Luz practicaba el apostolado ético y la mavéutica filo­
sófica. Saco señalaba orientaciones en problemas sociales y po­
líticos, Del Monte ejercía la magistratura literaria, a la que 
servía de asiento su célebre tertulia); José María lleredia. el 
l»octa nacional de la patria cubana en esperanza; Narciso Fo­
xá. versificador discreto; Francisco -Javier Foxá, el dramatur­
go: Esteban Pichardo. el lexicógrafo; Antonio Del Monte y 
Tejada, el historiador: Francisco Muñoz Del Monte. el ]>oeta. 
De ellos, los tres primeros nacieron fuera de Santo Domingo: 
Del Monto en Venezuela: Narciso Foxá en Puerto Rico; sólo 
lleredia en Cuba. Ixis cuatro últimos nacieron en Santo Do­
mingo.

Francesco Javier Foxá es cronológicamente el primer dra­
maturgo romántico «le América y uno de los primeros de la
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literatura hispánica: escribió su Z>oh Pedro de Castilla en 
1836. año siguiente al del estreno del primer «Irania español 
plenamente romántico, el Don Alvaro de Rivas. Tuvo éxitos 
ruidosos, pero su obra es endeble.

Esteban PlCHARDO fué activísimo geógrafo y escribió el 
primer diccionario de regionalismos en América, después del 
incompleto ensayo del ecuatoriano Alcedo: hasta ahora, no 
sólo una «lo las mejores obras de su especie, sino una «le las 
pocas buenas.

Antonio Del Montk y Tejada escribió en prosa magistral 
una Historia de Santo Domingo', esfuerzo grande para su 
tiempo, pobre en fuentes. Cuando deje de leerse como historia, 
podrá leerse como literatura.

Francisco Mt'ÑOz Dei. Monte, buen poeta, situado entre 
las postrimerías del clasicismo académico y los comienzos «leí 
romanticismo, ensayista de seria cultura filosófica y literaria.

Todavía hay «¡ue recordar al naturalista y escritor Manuel 
i>h Monteverde. cuya honda inteligencia y extensa cultura 
recordó siempre con asombrada admiración el último gran 
maestro de Cuba, Enrique José Varona.

Fuera de Cuba, los dominicanos tienen función menos impor­
tante. En Venezuela figura .José María Rojas, economista y 
periodista que hizo buen papel en los años que siguieron a la 
independencia y fund«> una casa editorial que luego mantu­
vieron sus hijos: «los de ellos, José María y Arístidcs, fueron 
escritores. Rafael María Baralt, el eminente autor de la Oda 
A Cristóbal Colón, de la Historia rf« Venezuela, del Diccionario 
de galicismos y del Discurso académico en memoria «le Donoso 
Cortés (su obra maestra, cuya profundida«! filosófica la hace 
muy superior a todas las demás, según Mcnéndez Pclayo), era 
dominicano a medias: lo era por su ascendencia, a lo menos 
«leí la«lo materno, por su educación, en parte recibida en San­
to Domingo, y hasta jwr el cargo de Ministro de la República 
Dominicana en Madrid, que desempeñó muchos años; al mo­
rir, legó su biblioteca a la ciudad primada.
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1. Sobre lo*  dominicanos en Cuba: Manuel de la Cruz (1861-1896), 
Literatura cubana, Madrid, 1024, pííg». 156-157 (hay también referen 
ría» a dominicanas cu la» pág*.  11, 55, 68, 79-80, 185, 273, 391, 422); 
Max Hcnríquez Urvfia, Jai literatura cubana, en la revista .írcAípt/Mpo. 
do Santiago de Cuba, 1928-1929; mi conferencia il Atica popular <& 
Amírica, en Conferencia» del Colegio de la Universidad de I-a Plata, 
1930, pág. 207, nota (con cita «le I-aureano Fuentes Matón«).

Sobro Bartolomó de Segura: Utrera, Universidades. 473, 522 y 540; 
«"alcagno. Diccionario biográfico cubano. El P. Utrera dn el segundo 
apellido de Segura como Muesca; Calcagno lo da como Miesc»: uno y 
otro son apellidos dominicanas viejo«; de ser Mies», deberíamos «upo 
ner a Segura pariente de José Francisco Heredia.

Nombres de las principales familias dominicanas que emigraron a Cu­
ba do 1796 a 1822: Angulo, Aponte, Arán, Arredondo, Berna), Caba­
llero, Cabra!, Campuzano, Caro (o Pérez Caro), Correa, Del Monte, Fer­
nandez <le Castro, Foxá, Caray, Guridi, lleredia, Lavastida, Márquez. 
Míete», Miara, Montevcrde, Moacoeo, Mufioz, Picbardo, Ravelo, Rondón. 
Segura, Solú, Sterling, Tejada. Como eran, en «u mayor parte, familias, 
•lo antiguo arraigo en Santo Domingo, estaban tosía« ligadas entre sí. Pe­
ro en Santo Domingo quedó parto de clin»: hasta hubo quienes regro­
saran, como lo*  Angulo Guridi, a mediados del siglo XIX, cuando lo» 
haitianos hablan sido definitivamente expulsado». Abundan todavía los 
descendientes de los Arredondo, Bernal. Caro. Del Monte, Fernández de 
Cbstro, Heredia, I¿iva*tida,  Márquez, Mime*,  Miura, Moscobo. Picbardo, 
Ravelo, Tejada.

Entre loa escritores dominicano» del siglo XIX, eran parientes de Jos«- 
María Heredia y Heredia, “el cantor del Niágara”, de Jasó María de 
Heredia y Girard, el sonetista de Les Irophfcs (1842-1905), y del ma­
tancero Scvcriano Heredia y Arredondo, periodista, muiré de París v 
ministro do gobierno en Francia, Javier (1816-188-1) y Alejandro (1818- 
1906) Angulo Guridi, Manuel Joaquín (c. 1803- c. 1875) y Filis Ma­
ría (1819-1899) De! Monte, Encarnación Ecbavarría de Del Monto (182) 
1890), el han i le jo José Francisco Heredia (Florido), Manuel do Jesús 
Heredia y Soló, Josefa Antonia Perdorao y Heredia (1834-1896), Ni­
colás Heredia (e. 1849-1901), Miguel Alfredo Eavastida y Heredia. Ma 
nucí Arturo Machado (1869-1922), descendiente do Oviedo y de Basti­
das. lx«s Heredia descendían también de Oviedo, según el poeta cubano 
franeé»: v. la carta «uya que cita Piilcyro en vota -a la pág. XIV de 
las Demoria» del Regente .lo Cnracn».

Ijj obra de Jost Frangí«» llntgMA v Misses (1776-1820)



pudo «Inrw de la extinción gracia» al interés que despierta su hijo 
••el cantor del Niágara**.  El |>adrv, miembro de familia« ilustres de la 
colonia, «toseendicnte del conquistador Pedro de Heredia, nació en Santo 
Domingo el 1 de diciembre de 1776; recibió el grado de «tortor en ambos 
derecho» en la Universidad de Santo Tomás,- y, según Piúcyro, fuó alii 
catedrático de cánoneu (Utrera. Unircrsidades. no da noticia de ello). 
Casó con .Mercedes Heredia y Cnmpuzano, su prima, nacida en Venezue­
la, de padrea dominicanos. Emigró dc»j>«és del Tratado de Hastie», vi­
sitó Venezuela, residió en Cubo ejerciendo de alx>ga<to. y en 1806 se Ir 
nombró asesor del gobierno e intendencia de la Florida occidental; en 
1809 oidor de Caraca», a«tondc llegó en 1811, después de larga cs|>era 
en Coro, Maracaibo y Santo Domingo. Fue regente interino de la Au­
diencia; le tocó presenciar gran parte de la revolución de la independen­
cia venezolana; se mantuvo fiel al gobierno español, pero trató siempre 
de evitar injusticia» y crucldadc»; al fin, victima de la ojeriza de tos 
militares, se le trasladó a Méjico como alcalde del crimen: llegó nlli n 
mediado*  de 1819, después «Je largo descanso en Ixi llábana. Murió en 
Méjico el .10 de octubre de 1820. agotado |>or lo» rnnle» morales y fí­
sicos que j»adec¡6 en Venezuela.

Tradujo del inglés, poniéndole nota» y apéndice, la Historia secreta 
de la Corte y Gabinete de .SaintClond, distribuida en carta» r tenia» a 
Caris el año de IS05 <i un Lord de Inglaterra, probablemente de Loari» 
Gold-.nith: se publicó la traducción, con la firma “un csjmñol ameri­
cano* ’, en Méjico. 1.808, se reimprimió en toi Habana, 1809, y en Ma­
drid, 1810. Del inglés, también, tradujo en 1810 la Historio de Ami­
na), de Roberteon, «pie no se publicó: Piiieyro alcanzó a ver el ma­
nuscrito.

Escribió en 1818, de descanso en Cuba, las Memorias sobre las »ero- 
lociones de V'eneruela (1810-1815), que Enrique Piffcyro publicó, con 
yxtenso estudio biográfico, en París, 1895 (el estudio está reimpreso se­
paradamente en el volumen fíioi)rafias americanas, Paria, «. a., c. 1910) ; 
w reimprimieron, incompletas, en la Biblioteca Agacucho, Madrid, s. a., 
e. 1918.

Consultar: Andrés Itollo, articulo robre Jaré Maña Heredia, en la 
revista Repertorio Americano, <k Ixtndres, 1827, reproducido en el tomo 
Vil do n» Obras completas, Santiago de Chile, 1664 (v. pág. 260); 
Manuel Kanguily, Don Jos/ francisco Heredia. articulo publicado en in 
revista Hojas Literarias, de ¡m Habana, 1895, y reproducido cu el li­
bro A'sró/»/ Piñeyro (tomo IV de la*  Obras de Snnguily); .1. Deleito 
y Piñuela, Memorias del rrflente Heredia, en su libro Lecturas omcrica 
tas. .Madrid, 1920; Manuel Segundo Sánchez, Bibliografía renctolanis- 
la, Caracas. 1914 (v. pág». 100-157); Carlos Rangel Háez, A’l regente- He 
redia, en In revista (’altura l'e.ne;olana, de Caracas, octubre-noviembre
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«le 1927; el intensante libro de .losó Mari» Chacón y Calvo, Un juc: <b 
India», Madrid, 1933.

3. - Sobre el Dr, Havei». sobre el I.ic. áikkpoxio (1773-1859), no 
bre el Dr. Tejaba (1790-1835), sobre el Dr. Br>:s'AL (17'5-1833), con 
sáltese. Calcagno, Diccionario biográfico cubano, donde además figura 
•-1 sacerdote Maxckl Musa v Cabaluem (1815-1869).

El 1*.  Utrera, U ni ver »idad r». da noticias del Licenciado Arredondo 
(págs. 522 y 539) y de Berna) (522 y 538). Apolinar Tejera, Literata 
m dominico so. 94-95, menciona el Historial tic la »olida del Licenciado 
Cargar de Arredondo g I’ichordo de la ¡tía de Santo Domingo el 28 
de abril de ¡SOS". no se lia impreso. Antonio Bachiller y Morales, Apun­
tes, 111, 195-196, menciona dos Memoria» de Be r mil sobre el subnitrato 
tic mercurio, publicadas en La Habana, 1826 y 1827.

Contemporáneo«» de ellos son los jurisconsultos SEBASTIÁN PlCHAKDO y 
Litas i»; A riza (f 1856), cuya biografía trazó José Gabriel García en 
Rango» biográfico» de dominicano» célebre». Santo Domingo. 1875.

4. No hacen falta pormenores sobre llerediii, uno de lo» ¡sx-ta» 
•le América mejor conocidos. Su biografía definitiva la esperamos de 
In pluma de D. José María Chacón y Calvo, autor del libro sobre el re­
gente. E» singular que el poeta nacional- ilc Cbba haya vivido muy po 
co tiempo en su tierra nativa y dolorosamente amada: monos de tres 
arto» entre su nacimiento y el traslado a la Elorida: bjeve tiem¡»o, qui­
zás seis meses. de ¡toso, en 1810; m&s de un arto, probablemente, entre 
1817 y 1819, mientras su padre se trasladnba de Venezuela a Méjico; 
cerca de tres años, de fines de 1820 a 1823: breve tiempo en 1836: no 
W suman ocho artos ea una vida de cerca de treinta y seis. Donde vivió 
más tiempo, y fue ciudadano, es en Méjico: iniis de quince artos (1819 
1820 y 1825-1839). En Santo Domingo estuvo en 1810, desde el mes de 
julio, y allí permaneció probablemente hasta 1812: según artículo de 
Alejandro Angulo Guridi, había estudiado en la Universidad de Santo 
Tomás; no pudo hacerlo en aquellos artos, porque no había cumplido 
los nueve y la Universidad estuvo cerrada de 1801 a 1815, pero de to­
dos modos estudiaba latín, y es fntnn que maravilló con sus conocimien­
to«*  a Francisco Javier Caro, personaje dominicano de altos destinos fu­
turas; el jKieta Muñoz Del Monto también admiró allí su precocidad 
y la recuerda en su elegín (“En la orjlla del Ozanin...“; “Un doble 
lustro por ti panado no había...’’). No saltemos si al salir de Vene 
zuda, en 1817, se detuvo en Santo Domingo: los complicados viajes de 
entonce» permitirían pensarlo (v. en las Memoria» de Jooó Francisco 
Ifcredia, edición de 1895, el documento de 1810, ¡sígs. 236-237): en­
tonces habría ¡ardido asistir, aun sin inscribirte. n la Universidad, que 
tenín aluníuos muy jóvenes (Utrera. Univertidade». 549-551, nos demues-
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tra que había inscritos niños de nwve y de diez años en .las aulas in­
fantiles de gramática latina). D. Emilio Rodríguez Demorizi, en A’l roa 
lor del .Vúfyura en Santo Domingo, en la revista Analecta», de Santo Do 
mingo. I de noviembre, 1934, supone que el poeta asistiría en 1811 a la 
escuela seminario del futuro arzobispo Valora.

5. — A Domingo Da. Monte y Ai-ontk (1804-1853) s<- le llamó siem­
pre en Cuba dominicano, por serlo «us padrea: su nacimiento en Vene­
zuela se veía, con razón, como cosa accidental (v., por ejemplo, Cecilia 
Caldée, la célebre novela de Cirilo Villaverde, 1882). Su padre, el Dr. Ix-o- 
nardo Del Monto y Mcdrano, nacido en Santiago de los Caballeros y 
graduado cu la Universidad de Santo Tomás, fui en Ij» Hnl«nn te­
niente de gobemndor de 1811 a 1820, año en que murió. A fs-sar de la 
fama de Domingo Del Monte, su» escritos no son hoy muy conocidos, por- 
■pie pocos se han reimpreso. La mejor parte se halla quizás en la Kcvirta 
Bimettre de la lulo de Cuba (1831-1834), órgano de la Sociedad Econó 
mica do Amigos del Raía, uno do cuyos principales animador«« fui él. 
En este siglo se han (Hiblieado dos tomos «le A.xcríto». con prólogo de 
José Antonio Fernández de Castro, y uno do Kpintolario.

Consultar: Caleagno. Diccionario biográfico cubano; M. Menéndex y 
1‘elayo, ¡lietocia de lo pocufa birpanoamericana. I, 250-253 y 300; J. M. 
Chacón y Calvo. la» cien mejore» poetiau cubana»; Max Hctiríqurz üre- 
ña. Antología cubana dr la» r »cuela»; Mitjans, llittoria dr la htrralurtt 
cubana, págs. 107, 135, 180, 130. 141. 145-146, 147. 156. 187. 1S1». 
201, 203, 213-2N y 245-246. No conozco el trabajo de J. E. Eutrrilg 
Domingo Del Monte y xu /poco, ni el di- Emilio Blanchet, /.o tertulia li­
teraria de Del Monte, en la Retinta de la Facultad de Letra» y CsewÍM, 
do la Universidad de Ixi Habana; José Augusto Escoto, al morir en 1935, 
tenía a medio hacer una Vida do Dc| Monte.

6. — Narciso Foxá y Escanda nació en San Juan de Puerto Rico 
en 1822 y murió en París en 1883. Puldieó Canto épico robre el de» 
cubrimiento de América por Cristóbal Cotón, en Ixi Habana. 184'5, y Kn- 
rayo» poético», en Madrid, 1849, con juicio de Muuuel Cañete.

Consultar: Marcelino Mcnéndec y Pelayo, Hútoria de la poetia hit 
panoame.ricana, I, 339-340; Calcagno, Diccionario biográfico cubano; 
Diccionario enciclopédico hirpano ametirano; Mitjan», Ilutaría dr la li­
teratura cubana, 268 y 271-273.

Su hija Margarita Foxá de ¿rellano dejó Memoria». de la» qu-- hizo 
caluroso elogio Enrique Piñevro.

7. — Fkanosco Javuk Foxá (1816-c. 1865), hermano mayor ■ ; Nar­
ciso, nació en Santo Domingo. Se »abe que compuso tres obra» dramá­
ticas: Don Pedro de Cartilla, drama histórico en cuatro jomadas, en 
prosa y verso, escrito en 1836, estrenado y publicado en I*  Habana en



(está mediocremente eoncebido y «atrito: revela influencia de Víc­
tor Huiro); El templario, drama caballeresco en cuatro jornada»,, estre­
nado en luí Habana en agosto de 1838 y publicado allí en 1839; el ju 
¿uetc cómico en verso, en un neto, Ello» so»: no »•'• ai llegó a imprimir- 
w. Foxií fué coronado en el estreno de Don Pedro de Castilla; Plácido 
le dedicó un soneto en ln ocasión (eatíi en la Retinta de Lo liaban/», 
1853). Mitjans, Historia de la literatura cubana, 19-1 y 202, dice que 
aquella noche fui ••célebre en Cuba, como la del estreno del Trotador, 
en Madrid, como fecha de un acontecimiento teatral ruidoso nunca 
visto”. Calcagno da breve biografía de «'I en el Diccionario biográfico 
cubano.

Do que ya se conocía a Víctor Hugo en Cuba, da testimonio la traduc­
ción de Ilcmani, en verso, publicada en Ui Habana, 1836, por el vene­
zolano Aucstín ZákkaOA v Hkkkdia, probablemente de familia domini­
cana. Calcagno, en so Diccionario, «In noticia «le otro Zíírrngn y Hercdia 
.losó Antonio, nacido en Coro (donde había Herrdina procedente» do 
Santo Domingo) y residente en Cuba, donde escribió versos. A «da fa­
milia debió do pertenecer la escritora Juana Zúrraga de Pilón.

8. El Diccionario provincial ca»i ratonado de .oce» cubana», <!•' 
Extmian Pichardo y Tapia (1799 c. 1880), »o publicó en la llalxann 
en 1836 y w> reimprimió allí, con retoques y adiciones, en 1849, 1862 y 
1875. Hace tiempo que so echa de menos una quinta «lición: la espe­
ramos del Dr. Femando Ortit.

Pichardo publicó además una IfÍM-ctónco poética, U< Habana, 1822, 
reimpresa, con adicione», en ¡si Habana. 1828, con 303 pAgs. (se dice 
que son malos sus versos); Notas cronológicos »obre la Isla de Cuba, la 
Habana, 1822 ó 1825; Itinerario de lo*  cominos principales de la l»la 
de Cuba, la Habana, 1828; Autos acordado», de la Audiencia de) Cnma- 
itiicy (era nbogado). La Habann, 1834, reimpresos en 1840; Geografía 
de la /»la de Cuba, la Hit baña, 1831, la mejor durante mucho tiempo, 
con un ‘‘mapa gigantesco” según Manuel de la Cruz (Literatura cuba 
na, 185); El fatalista. novel*  de costumbres. La Habana, 1865; Comiso.' 
de la isla, tres vóls.. La Habana, 1865; Gran corta geográfica de Cubo, 
en que trabajó cuarenta año*  (la terminó en 1874, con una Memoria ju» 
tifioativa). Dejó inédita una obra descriptiva do la naturaleza cu Cubo, 
de la cual se conocen parte«, como el artículo dres.

Consultar: además «le Calcagno, el juicio del filólogo alemán Rodolfo 
Izcnr. en su Diccionario etimológico de voces chilenas derivadas de len­
gua» indíjenas americanas. Santiago de Chile, 1905-1910, y los Juicio» 
•'ritióos sobre el Diccionario provincial de Pichardo. La Halana, 1876 
(incluye uno «le Enrique José Varona, publicado antes en el Diario de 
la Marina, do la Halan». 1870).

9. — ANTON» I>n. Monte Y Tejada. •> j>or la edad pertenece a la
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generación «le José Fruneisco Heredia, por la actividad literaria perte­
nece al grupo posterior. Hijo «le familia muy rica, primo do Domingo 
Del Monte, nació en Santiago de loa Caballeros en 1783; estudió en la 
Universidad «le Santo Tomó», donde recibió el grado de bachiller en le­
ven en 1800. En 1805 *e  trasladó al Camngüey para ejercer «le aboga- 
do; en 1811, a Ia llnbaua, donde mi tío Ixonardo era ya teniente de 
gobernador: ejerció con éxito (»alvo interrupciones) y fu«'- (1828) de­
cano «leí ruerpo de alargado». Pensalo visitar mi pnis natal cuando 
murió, en 1a llnhana, el 11» de noviembre de 1881.

Su ZZisforúr de .Sonto Domingo comenzó n publicarse <-n Ia Habana 
en 1853: »ólo apareció el primer tomo. Se imprimió completa en cuatro 
vola., Santo Domingo, a costa do la Sociedad (dominicaua) de Amigos 
del País, 1890-1892. Hizo también un .Mapa de Santo Domingo.

Consultar: Diccionario encidopidico hupano-amcricano; Ualcngno, 
Diccionario biográfico cubano; Utrera, Dnivertidadr», 9, 522, 53.". 539.

10. Fkaxcihco MitSox Un. Moxtk nació en Santiago «le lo- Ca­
ballero» en 1S00. So dice que era primo «le Domingo De) Monte y 
Aponte y «le Antonio Del Monte y Tejada; pero en Utrera, Cñire renda 
de>, 521 y 537, bailo que el I)r, Andrés Muñoz Caballero casó con Ma­
ría de la Altagracia Del Monte y Aponte: éstos parecerían ser lo*  pa 
«Iré« de Muñoz Del Monte; por ios apellidos, la madre podría ser her­
mana de Domingo y prima de Autonio. Pero los apellólos «lo estar fa­
milias se entrecruzaban y repetían.

**Fué mejor jurista que poeta, y dejó fama de notable abogado**.  
•Ileo Mentales Pelayo. Residente en Cuba, y electo diputado a Corte­
en 1836, no pudo ejercer el cargo, porqu«" España decidió a última ho 
ra no recibir diputados ultramarinos. En 1848, sospechándosele adieto 
a la independencia do Cubo, se le obligó a vivir en Madrid. Allí murió 
en 1864 ó 1865 (no en 1868), durante la epidemia de cólera.

En Santiago <lc Cuín» ratlactata de 1820 a 1823 l.a Minería, buena 
IHibiieacióa jurídica, política y literaria (Antonio Bachiller y Morales, 
Apunten, II, 128, y III, 117, dice que es «le 1821). En Madrid colaboní 
en Za Epoca (1837), cu Zar .imfrica y en la Recinto. Regañóla de lm- 
bat Mundo» (1858).

Su» Poesiat aparecieron cu edición |róstuma en Madrid. 1880: mMo 
contiene dicx y nueve, escritas entre 1837 y 1847; van además en el vo­
lunten «los discursos pronunciados en el Liceo «le 1a Habana, uno sobre 
Im lite rotura contemporáneo (octubre «le 1S47) y otro »obre Za cío- 
encorio del fe*  o (diciembre di- 1847). Su poemita Za mnlata, que se 
publicó en folleto anónimo, en 1a Haliann, 1843, está reproducido en el 
tomo II «le la colección lirolucián de la cultura cubana, Ia Habana, 
1928. Su ditiramlto Dio» r» ¡o bello abeolutre (1815) se había publicado 
eb el tomo único de Z.o Hiblirieca, «leí Liceo do Ia Habana, en 1858.
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figura en la América poética. la antología de Juan María Gutiérrez, 
Valparaíso, 184C (verso» A la muerte de lleredia); en la*  flore» del 
.Siglo, de Rafael María de Mendive, La Italiana, 1853 (con El verano 
en 1m Habana y A la Condesa de Cuba e» la muerte de tu padre); .ti 
la Antología de poetas hispano americano». de la Academia Española, 
cuatro vol«., Madrid, 1893-1895; en la Antología poética hispono-ameri- 
rana, de Calixto OyueJa, cinco vola.. Bueno» Aire», 1919-1920.

Consultar: Dicciemario enciclopédico hispanoamericano (indica, como 
Calcagno, que Muñoz Del Monte ;>a»ó a Cuba a lo» tren año*  de edad: 
si c*  así, volvió n Santo Domingo, porque en los verso» a lleredia lo re­
cuerda “en la orilla del Ora nía”, en los años de 1810-1812); Caleag- 
no, Diccionario biográfico cubano (v., no sólo la biografía de Muñoz 
Del Monte, sino la del general español Manuel Lorenzo); M. Menéndez 
y Pelayo, Historia de la poesía Aú/Hino-ainc ritan», 1, 305-307 (menciona 
su articulo sobre El orgullo literario. <;uo no *¿  dónde se haya publicado).

11. — Manuel José de Montevkxde y Br.u/.i nació el 31 de marzo 
de 1795; murió en Cuba en 1871 (habla llegado en 1822 al Camagüe/). 
Calcagno dice que fuó “abogado, literato, poeta, naturalista..., fuerte 
en ciencia*  agrícola* ” y que tuvo un hijo “notable en lo» mismo» 
ramo»”. No ».'■ de que trata su opúsculo El ciudadano Manuel Monte 
verde al público, Puerto Principo, 1833.

Consultar: Calcagno, Diccionario biográfico cubano; Domingo Del 
Monte, artículo sobre el movimiento intelectual del Camagücy, en la re­
vista El Plantel; Enrique José Varona, Ojeada robre el movimiento in­
telectual en América, réplica a Ramón López de Aynla, tai Habana. 
1878, reproducido en Hufudios literario» y filosófico», loi Habana, 1883, 
carta a Eederico Hcnríquez y Carvajal, en la revista El Fígaro, do tai 
Italiana, c. 1918, y Mi galería, en la revista El Fígaro, «le Ia Habana, 
31 <lc julio de 1921.

12. — A esta época pertenecen lo» escritores de origen doniiiiieauo 
Manuel Garay H brema, José Miuukl Angulo Hekema, poeta» me­
diano», José Miguel AXOVLO Guridi, jurisconsulto y escritor.

Garay, nacido en Santo Domingo, murió joven en viaje hacia Es­
pada; hay vemos suyos, según Calcagno, en fxr Aurora, de. Matanzas, 
1830, en el Aguinaldo Matancero y en el Aguinaldo Habanero. 1837.

Angulo lleredia, poeta y abogado, publicó versos en el órgano «¡el Li­
ceo de Matanzas (ciudad medio dominicana entonces en su vida de cul­
tura, corno Santiago de Cuba y Camagüe/) y en el Aguinaldo Matan 
cero; el P. Utrera, Universidades, 518 y 558, indica que nació en 1*«  
Habana, 1807, y no en Santo Domingo, como dice Calcagno; pero si 
cursó en la Universidad do Sonto Tomás: murió en Matanza», 1879. 
Primo carnal del cantor «k-l Niágara. Su hcriuauo Antonio, nacido en San
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to Domingo en 1800, estudiante de leyes allí en 1818, era homónimo del 
'Antonio Angulo y lleredia, cubano, 1837-1875, escritor de nmplut cultu­
ra, que M discípulo de Luz Caballero y pronunció en el Ateneo de Ma­
drid una comentada conferencia sobre Goethe y Schillrr (1883), de» 
pué*  do haber estudiado en Berlín. Este Angulo Hcredia era hijo do 
JOMÉ Miaos. ANtiCLO Gitudi, el cual había nacido en Matanza», según 
Calcagno: no indica qué parentesco tenía con Javier y Alejandro An­
gulo Guridi, nacido» en Santo Domingo y largo tiempo residentes en 
Cuba.

13. — En Santo Domingo nació, en 1822, Manuel Foxándcz mt Cas 
•rao y PtciiAr.no, matemático y pedagogo, catedrático de la Universidad 
do Ij» Batana: v. Calcagno.

14. — llesccndientc« do dominicanos que florecen en Cuba: Manuel 
Da. Monte y Cuevas (1810-1857), hijo de Antonio Del Monte y Teja 
da, nacido en Santiago do Cuta, que escribió sobre cuestione« jurídicas; 
Jesús Del Monte y Mena (1824-1877), nacido en Santiago de Cuba, 
matemático, poeta y comediógrafo, auxiliar de José de la Luz y Ca­
ballero en su colegio “El Salvador”; Domingo Del Monte y It>i.-Tiixo. 
que nació en Matanzas (o en Santo Domingo, según el bibliógrafo cuba­
no Domingo Figarola Cancda) y murió allí en 1883, novelista, comedió­
grafo, poeta y economista; su hermano Casimiro Del Monte, nacido en 
1838, poeta, dramaturgo y novelista: los dos estuvieron en Santo Domin­
go durante la Guerra de los Diez dúos de Cuba (1888-1878), y se les re­
cuerda, más que por los versos que Domingo escribió allí (muy celebra­
do«, tegún el Diccionario excícVopédíco hMpano-amcnoaao), por El Ja 
boratte, periódico dedicado a la independencia cubana, que dirigió Do­
mingo en 1870, y por la participación que tuvo Casimiro en las activi­
dades de la ilustre sociedad dominicana de Amigo» del País; Ricardo 
Del Monte (1830-1909), poeta de forma pulcra, critico literario y pe-

.riodista político: una de las figuras salientes de su época en Cuba:
Natiyioai» Caray, poetisa nacida en Santiago de Cuba, según Calcagno, 
o en Santo llamingo, según Alejandro Angulo Guridi (Discunto en la 
inauguración del Colegio de San Buenaventura, Santo Domingo, 1852), 
y residente en Matanzas, donde colalxirata en el Licro (en 1850 escribió 
Canto a loi dominicanos después de la batalla de Ja» (’arrtra», ganada 
contra los haitianos en 1819); Wenceslao pe Villaurrutia (1790-1862). 
hijo de Jncolio, nacido en Alcalá de Henares, que residió en Cuba de-do 
1816, favoreció allí planea de progreso, tale» como ln introducción de) 

’ferrocarril y escribió, entre otra» cosas, el discurso Lo qtr tt Ja Ha­
bata y lo que puede ser,- Jacoho pe VlLLAUBSUTIA, hijo de Wenceslao, 
nacido en Ia Habana, traductor de la Agricvltvra de Evas»; 
Juan pe Dios Tejada (c. 1865 c. 1910), cubano, ingeniero inventor, 
escritor en espnúol y en inglés: residió breve*  años (1889-1893)

PtciiAr.no
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«•n Santo Domingo y caaó con .lama dominicana, Altagracin Fríer 
y Troneoao (v. extenso articulo <lc Alfredo Martín Morales, en 
la revista A'l Fígaro, de Iji llnbann, 1904 ó 1903); TkmIxtu- 
«XEH Raveia>, nucido en 8anto Domingo, autor de un Diccionnrio biográ­
fico dominicano del cual re han publicado niUMtras en periódicos; el 
Lanilejo Nicolás Hkkkuia (c. 1849-1901), critico y novelista, uno do 
lo*  mejores que tuvo Culxr en el siglo XtX; el gran escritor Manuel 
Márquez Stexuno (t 1934).

La descendencia literaria de esta*  familias se va extinguiendo en Cuba, 
únicas excepciones que recuerdo: el poeta villaclarcilo Manuel Serafín 
PlClfARDO, director durante muchos núos, con Ramón A. QataM, de la 
conocido revista hnlrxnorn El Fígaro; el poeta camagiicyano Fwjpk 
Piciiarw Moya.

En Francia, In descendencia liternrin de los Hercdia so perpetúa en 
la hija del poeta do l.rt IropMrt. Mme. llKNKI W. RfaNIEK (fíírani 
tT/lvurUh).

15. — José María Rojas (179.1-1855) era de Santiago de los Caballe­
ros. Filé en Caracas redactor de El l.ibrral (1841-1848) y de El Peono- 
múta; publicó en 1828 un Proyecto »obre circulación fiduciaria. I)os 
veces diputado. Promovió en 1842 la erección del monumento a Bolívar. 
Su esposa, Dolores Espaillat, tantiaguera también, era de la familia 
que produjo al austero patriota ¡r escritor dominicano Ulises Francisco 
Espaillnt. Emigraron a Carneas en 1822 y allí nacieron sus hijos: José 
María, Marqués «le Rojas (1828-C. 1908), conocido como político,
economista, historiador y mitologista de la voluminosa y útil Eibliotrca 
dr rrcritoren tciterotaa«» (París, 1876); Arístides (1826-1894), mucho 
mejor escritor, uno de los más fecundos en la literaturn venezolana, 
lioen ensayista, costumbrista o investigador de historia, arqueología y 
lingüística de la América del Sur. Hay biografía del padre en el Diccio­
nario tncieiopSdico kúpaao-amtñrano.

Ias relaciones <ie cultura de Santo Domingo con Venezuela, como con 
Cuba, son constantes. No sólo los dominicanos han ido con frecuencia a 
Venezuela: allí se refugiaron Núúcx de Cócerea (v. cap. XI) y ¡huirte; 
hay parientes del uno y <I<-1 otro en la vida política y cultural de aquel 
país. I.os hombres «le letra» venezolanos, como los cubano*,  durante el 
siglo XIX visitaron la i»ln de Santo Domingo con frecuencia o remidieron 
en ella (el «fe-atierro fue a veros la causa): recuerdo, además de Baralt 
(1810-1860)» que pasó allí sus primero*  once años, a Juan José Illas, 
Jacinto Rcgino Pachano, Ix’ón Ixtmeda, Mnnucl Muría Bcrmúdez Ávila, 
Santiago Poncc de Ix-ón, Eduardo Scanlan, Cario*  T. Inviti, Juan An­
tonio Pérez Bonalde, Juan Pablo Rojas Paúl, Andrés Mata, Rufino 
Blanco Fotnbonu.

1’1. Iji» nlaciones entre Santo Domingo y Puerto Rico son igual-
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monto conatante». De familia dominicana. en parte, »011 el gran pen­
sador Eugenio darla He*«o»  (1839-1003), que «lió a Santo Domingo 
mucho 'le sua mejore« «fuerzo», y la poetisa Lola Rodríguez do Tió.

17. — A la ¿poca de la emigración pertenece el pintor francí» Tufo- 
noi:>: ^HAS.sfjtiAV 41819-1838), cuya rehabilitación definitiva, que lo 
consagra como una rio la» grande» figura» en el arte del siglo XIX, so 
cumplió con la ruidosa exposición de su» obra» celebrada eu París el año 
de 1932. (*hnMu'-riau  nació en Snrnamí bajo el último período de go­
bierno español cu Santo Domingo, “-la España boira”; el padre era 
francós, la madre criolla, como ae revela en los autorretrato» del pintor 
y el precioso retrato do aua hermana».
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Mientras los emigrados y sus hijos florecían en tierras her­
manas, se mantenía en Santo Domingo una desesperada lucha 
para salvar la tradición y la cultura hispánica. El aciago pe­
ríodo que se inicia con el Tratado de Basilea en 1795 termina 
en 1808 con la reincorporación a España; ¡>cro, trastornada 
la metrójwli con la invasión na|>olcónica, ajx-nas puede conce­
der atención a la colonia infeliz. El nuevo régimen recibió de 
los dominicanos el nombre popular de la España boba.

Iai Universidad de Santo Tomás, cerrada durante los tras­
torno« de comienzos del siglo XIX, se reorganiza en 1815 y 
dura ocho años. El primer arzobispo de la Sede Primada que 
fué nativo de Santo Domingo (las normas políticas de Espafia 
habían cambiado), Pedko V.u.kka y Jiménez, se había antici­
pado estableciendo en su palacio cátedras de filosofía y de li­
teratura ; se dice que favoreció la restauración de la Universi­
dad, a iK-sar del carácter laico que la institución tuvo ahora; 
reorganizó el Seminario Conciliar, de nueva vida efímera, co­
mo la Universidad.

1.a  imprenta, después de la Constitución de Cádiz, funcio­
naba libremente y hasta con exceso, según la voz de la época. 
Pero los ánimos no estaban para obras literarias: el libre más 
importante que llegó a imprimirse allí fué probablemente el 
Tratado de Ilógica (1814) de Andrés López dk Medran»». na­
tural de Santiago «le los Caballeros.

Hombres principales de la época, que participaban en la vi­
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da intelectual: el arzobispo Valera, su colaborador el l)r. To­
más de Portes e Infante, que sería luego el segundo arzobis- 
l>o dominicano de la Sede Primada; Juan SÁNCHEZ Ramírez, 
jefe del movimiento de reincorporación en 1808; Francisco 
Javier Caro, comisario regio en 1810, representante de Santo 
Domingo en la .Junta de Sevilla, en las Cortes luego, y final­
mente ministro del Supremo Consejo de Indias y albacea tes­
tamentario de Fernando VII; José Joaquín Del Monte Mam 
roñado, fiscal de la Hacienda Pública; las sacerdotes José 
Gabriel Aybar, deán de la Catedral, Elías RodríOUEZ, Ma­
nuel González Rwai-\ix> y Bernardo Correa C'idrón; el 
l)r. José María Morillas; el Doctor José NúSez de ('áceres, 
cuya inquieta personalidad sirvió de centro a las nuevas aspi­
raciones del país.

En 1821 salen los primeros periódicos: el Telégrafo Cons­
titucional de Santo Domingo, en cuyo título se mezclan ilu­
siones de progreso e ideales do derecho, lo dirige el Doctor 
Antonio María Pineda, canario, catedrático de medicina en la 
Universidad; dura pocos meses. Xúíícz de (’áceres publicó 
antes El Duende, uno de esos periódicos satíricos, típicos de 
la era constitucional española en Amórica. Quizás el primero 
de todos fue /xi Miscelánea.

NOTAR

1. El Arzobispo Valera nació en Santo Domingo en 1757; estudió 
• u la Universidad de Sonto TomAx; deapnéa de ser cura en la Catedral, 
emigró a Iz» Habana durante la dominación flanco»» de Santo Domingo; 
regresó ai paí» durante el gobierno de “la España boba” y se le de­
signó arzobispo (consta que cataba electo desde 1812, por lo nicnoa); 
cuando Jos haitianos invadieron a Santo Domingo en 1S22, fui moles 
lado por ellos, y al fin ae trasladó a l-n Habana (1830), donde murió 
el 19 de marzo de 1833, en la epidemia de cólera (la epidemia que, al 
extenderse a Méjico, hizo victima también a Jacobo de Villaurrutia).

Consultar: José Gabriel Garcia, biografía de Valer» en Rango» tito- 
grifieot dr douiiaicaaos e/Uhren. Santo Domingo, 1875; Utrera. Vni- 
rtrñdadc», 309. 440, -143, 473, 521 y 56(5; Nouel, ¡I Otoña 'd'iiiitien



>l nx i>»: u COLON» 133

dr la Argaidióceiu de Sanio Domingo. tomo II; Tejera, l.iteratnra do­
minicana. 24-33; Fray Remigio Ornada», Oración fúnebre. La Habana, 
1833; Manuel González Regalado, Elogio fúnebre (x. infra, nota 8).

2. — El arzobispo Poktex nació en Santiago <lc loa Caballeros el 11 
do diciembre de 177", según Apolinar Tejera (poro, según el P. Utre­
ra, en 1783); era pariente del Obi»[>o Morell de Santa Cruz y lejana­
mente. según parece, de loa Heredia; estudió en la Universidad do San 
to Domingo, -en la do Caracas y en la de La Habana, donde recibió el 
grado <le doctor; regresó a Santo Domingo bajo ’"la España trola” y 
fué racionero «Je la Catedral. De»¡>uí» de creada la República Dominica­
na (1*44)  fu/- electo arzobisj» (1848). Murió el 7 de abril de 1858. 
Restableció, siendo arzobispo, el Seminario Conciliar.

Consultar: Utrera, Vnitertidader, 526 y 540; Norte), HMoria »ele 
náetica de la Art/nidióceñ» de Santo Domingo, tomo II; Tejera, ¡.itera 
taro do ni a ico no, 85.

3. — Aviarte LórKX i>r. Mkmtaxo {sería paricutc de lo» Del Monte 
y Medrano? Eran todos de Santiago de loa Caballereo, como él. Fué 
rector de la Universidad de Santo Tomás en 1831. Su Tratado de Ló- 
gica se ha perdido. Pero en Puerto Rico, adonde [«asó a residir, se con­
servan sus Apodictico» dr regocijo y su» Protor/niot o Congratulación 
o lo» puertorriqueño», en elogio ilel futuro Conde «le Torrepando, el So­
neto en honor del obispo [«emano Gutiérrez de Coa (1830) y una can­
ción, con coro, en honor del gobernador Latom*  (1831). Se conserva su 
Manifiesto sobre la» elecciones «le junio «le 1820, impreso en Santo Do­
mingo en ocho folios.

Consultar: Utrera, Cnirertidade», 522 y 539; Juan Augusto Perca y
Salva«i«>r Perca, Horacio en Puerto Rico, en la revista Indice, «ie San
Juan «le Puerto Rico, noviembre de 1930. II. pág. 317.

4. — Jiax SÁXCllKZ RamIrkz escribió el Diario «le su campaña de
ln reincorporación a España, 1808-1809: lo incluye Del Monte y Tejada 
en su II ii torio de Santo Domingo.

Consultar: José Gabriel García, biografía en Ratoo» biogrófiee*  de 
dominicano» cílebrt».

5. — El IJcenciado Joxfc JvaQI'Ix Dd. Moxtk Mai.u>xam> nació en 
Sant.» Domingo en 1772; »u padre, Antonio Del Monte y lien-din, era 
latiente cercano «le los Hcrcdia. Fué aboga«io; fiscal «ie la Real Hacien­
da bajo **la  E«pafla boba'*.  En 1820, aplicando los nuevo« principios 
constitucionales de »paña, cerró lo» convento»; loa edificios, vacio» da­
tante la ocupación haitiana (1822-1844), se arruinaron.

Consultar: Utrera, Vnirerendadet, 288, 471, 522, 539, 500.
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6. — E1 Dr. Jo»#: Gabriel m: Aybar fué deán de la Catedral mucho® 
¡utos, vicarie general «le la isla y rector «le la Universidad en 1816- 
181*  ; murió en 1827.

Consultar: Utrera, Unite rsidades. 497, 520, 545, 547.

7. — El Dr. ElIak KowdoVEZ. —cuyo segun«lo apellido, argón el P. 
Utrera, era Ortiz, y no Valvcrde, como lo da José Gabriel García—, es 
ludió en la Universidad de Santo Tomás durante su último periodo y 
se graduó de maestro en nrlea; no sé dónde se doctoró. Desde 1848, au­
xiliar del arzobispo Portea y rector del Seminario Conciliar; obispo au­
xiliar de Santo Domingo en 1856 y titular de Flaviópolis in parti bus 
infidelium; murió en noviembre de 1850.

Consultar: Kouel, Historia eclesiástica de la Arqnldiócssis <>■ ¿tatto 
Domingo; Utrera, Vni tersidades, 526, 556.

8. — El Dr. Manuel González Reoalado y Muñoz (1793-1867) íoé 
catedrático de latín en la Universidad de Santo Tomás. Durante cerca 
de cincuenta ailos (desde 1820) fué cura «le Puerto Plata. Allí pronun­
ció en 1833 la Oración fúnebre en honor del arzobispo Valora, que so 
imprimió en Santo Domingo Cu 1846.

Consultar: Tejero, Literatura dominicana, 24; Utrera, l’n ¡tersidades, 
515, 547 y 555.

». — El Presbitero Dr. BERNARDO Correa Y ClMÓN nació en la villa 
de San Carlas de Tenerife, hoy Inrrio do la ciudad di- Santo Domingo, 
en 1756. Estudió en las «los Universidades, y en la «lo Santo Tomás 
recibió sus grados; fui su último rector en 1822-1823: antes ls 
habla regido en 1819-1820. A fine® del siglo XVIII habla sido vice­
rrector del efímero Colegio «le San Fernando. Como en 1807 habla ocu- 
pmlo cargos bajo la administración francesa, en 180» 80 trasladó a 
Francia y do allí pasó a España, «tornio el gobierno napoleónico lo nom­
bró canónigo «lo Málaga; los españoles, después, lo encarcelaron y des 
t Huyeron. Regresó a Santo Domingo, y en 1820 aspiró a ser diputado a 
Cortea: su competidor, el Dr. Manuel Márquez Jovei, maestrescuela «le in 
Catedral, publicó un folleto en que le dirigía fuertes censuras, y él con- 
testó con otro: Vindicación de la ciudadanía y apología de la conducta 
¡"Alfica del Doctor Don Demordo Correa y Cidrón. Santo Domingo, 
1820. Diñante la ocupación haitiana se trasladó a Cuba y allí murió. 
Tuvo fama como orador. Muy adicto al arzobispo Valora, escribió una 
Apología de su «-onducla (en folleto, Santo Domingo, 1821).

Publicó además su Discurso... en la solemne función del juramento 
dt la Constitución de la monarquía española, prestado por la Nocional y 
Pontificia Universidad de Santo Tomás de Aquino. Santo Domingo, 1820

1.a Vindicación w reimprimió en la Heriste Científica, de Santo Do 
mingo, 1884.
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Consultar: José Gabriel García, biografia Latgot biogràfico» de 
dominicano» celebre»; Del Monte" y Tejada, liMorio de Santo Domin­
go; Notte), ¡littoria ede-»id»tica de lo Arqdidióecint de Santo Domingo. 
tonai 11; Tejera, Literatura dominicana. 27-31 (menciona carta» do Co­
rren que jioseen los Sree. García IJubercs cn Santo Domingo) ; Virerà, 
Vnirereddadetr. 497, 498, 521. 5-15 y 547.

10. El Dr. Jost MakIa M0KILLA8 o Morilla nació cn Santo Do 
mingo cn 1803; estudió en la Universidad (Utrera, Vniverrñdade». 553); 
muy joven se trasladó a Cuba, y en Ixi Habana ac hizo aliogado y fné 
catedrático de la Universidad.

Dejó unas Xoticiat sobre los último« aftos que pasó en Santo Domin­
go: las inserta Del Monte en su II i» torio de Sonto Domingo. En 1.a 
11 abana publicó, en 1847, Breve tratado de Derecho Adininiitratico e» 
pañol, general del reino y eipecial de la Ida de Cuba; se reimprimió, 
corregido, en 1865. Volvió a Santo Domingo cn 1SC1, con motivo de la 
reanexión a Éqtalía, y tradujo y adaptó el Código Civil francò«, que 
regia cn Santo Domingo »n haberse vertido al espolio).

11. — Está reconstituyéndola*  ahora la discutida figura de José NÚ- 
Skx PC CÁcncs, autor de la primera independencia de Santo Domingo: 
el fracaso <lc este intento ¡xe debió a la precipitación con que se rea­
lizó, sin elemento» pani defenderse de la segura animara de la Hepútdica 
de Haití, o a la indiferencia de la Gran Colombia, y aun más directa- 
mente de Bolívar, después de halier estimulado el movimiento inicialf 
Eso e» lo que sostiene Núñez do Cicero» (v. su carta a Cario« Soublettc 
en agosto <lc 1822): eso. el motivo de su ira contra Bolívar.

N’úúez de (.'áceres había nacido en Sonto Domingo el 14 de marzo 
de 1772: sus padres, Francisco N'úóez de Ciceros y María Albor. Casó 
con Juana de Mata Madrigal Cordero, dominicana; de este matrimonio 
nacieron tren hijos: Pedro (1800), “catedrático en artes" de la Uni­
versidad <lc Santo Tomás (1822); José (nacido en el Cnnmgúey, 1802), 
senador en Méjico (1834). y Jerónimo. El padre habín hecho si» rvstu- 
dio» en la Universidad dominicana y «o graduó de doctor en leves. 
Trasladada la Audiencia de Santo Domingo al Camagñey, él se tras 
la<ló allí: según Manuel de la Cruz (Literatura cubana, Madrid. 1924, 
págs. 156-157), fue regente do la Audiencia y ejerció "honda influen­
cia’’ en la educación del escritor y revolucionario cubano Gasfmr Be- 
tancourt Cintero«, El Lugareño (1803-1806). Regresó’a Santo Domingo, 
después <le la reincorporación a Espata, y ocupó altos puesto»: auditor 
de guerra, asesor general, teniente de golx-rnador, oidor honorario (v. 
la» Memoria» de José Cruz Limardo, a quien se hace referencia luego). 
Primer rector de la Universidad restaurada, 1815-1810. En 1821 pro 
cinuui la independencia*«!*  Santo iMcningo. Después de la invasión hai- 
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liana (1822), emigra a Venezuela (1823), donde intervino en poiitien 
y fu*  al fin expulsado (;1828f): se aéfialó corno litara! en doctrina poli 
tica y ••libre pensador” en filosofía. Pasó a Méjico: vivió en Tamau- 
lipa», donde su actuación pública mereció que el Congreso local lo de­
clarara en 1833 benemérito del Estado y que a su muerte, en 1846, se 
gratara su nombre en letras de oro en el recinto legislativo y pronun­
ciara allí su elogio el Dr. 1-rix Simón t»r I’oirria*,  dominienno ’(probable­
mente el que ajiarece como estudiante universitario en Santo Domingo en 
181", según el P. Utrera. (fntrrrsídadrs, 551: había uncido en Santiago 
•le loa Caballeros en 1795).

Núñez de Cúcercs fu*  escritor activísimo. Su Oda .1 /o*  Kiiccdore*  
de Palo Hincado (la batalla principnl de )n reincorporación), escrita en 
1809, fu*  publicada en folleto, Santo Domingo, 1820 (hay ejemplar en 
el Musco Nacional do Santo Domingo). Redactó El Duende, en 1821, 
donde publicó fábulas como A'l rctómpojzo; en Caracas, El Cometa, 
1824 (al cual se opuso El Astrónomo. redactado por el Dr. Cristóbal 
Mendoza, antiguo alumno de la Universidad de Santo Tomás), El Conr 
titucional Caraqueño (1824-1825) y El Cometa Extraordinario (consta 
que aparecía en 1827). Se conservan manuscritas sus Mr morios *obr/  
Ve ne rué la y Caraca»: v. Manuel Segundo Sánchez, Bibliografía toir- 
lolanúta. 250-251.

Nieto suyo fu*  José María Núñez de Cúcerex, fceumlo jioeta venero 
laño, autor de lo» cien soneto? a Petronn (Los sacro» Petrarca y Laura. 
Caracas, 1874; ndcmñs. Miscelánea poótica, Caracas, 1882), orador, his­
toriador y novelista (v. Felipe Tejera, Perfile» tcnetolano». y Jasé E. 
Machado, El día histórico, Caracas, 1929).

Consultar: José Gabriel García, Compendio de fu historia de Santo 
Domingo, tercera edición, en tres vola., Santo Domingo. 1893-1900 (v. 
el tomo II).

En la revista Clío, órgano de la Academia Dominicana de la Historia, 
depde mi primer año (1933) vienen puldieúndoae trata jo» y documentos 
relativos a Núñez de Cñccrvs: interesan especialmente (1933, 1, 101- 
103) su carta a Carlos Soublettc, vicepresidente do la Gran Colombia, 
fecha en Santo Domingo el 6 «le agosto de 1822 (ae había publicado en 
la revista Cultura Pcnctolana, de Caracas. 1922. núm. 42, )«ñg». 87-93); 
el nrticulo del Dr. D. Federico Henríquez y Carvajal sobre «d acta de 
nacimiento de 1772, rechazando la del homónimo do 1768 (1931, II, 75 
76); los documento*  encontrados en Méjico por I». Rafael Matos Díaz 
(193», II, 131-132 y 180-181).

En la revista Analectas, <lc Santo Domingo, 193», hay también ma­
teriales relativo» a Núñez de Cócoras: trabajos de D. Emilio Rodríguez 
Demorizi, extractos do obras de loo venezolano» Andró» Leve! de Goda 
y Juan Vicente González, el grao prosador católico. I). Eduardo Ma­
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tos Díaz publica la fábula El cantilo y el dromedario (1 de junio de 
1934).

Finalmente: Emilio Rodríguez Detnorizi, ¿a /aMtlia .Vúñes de Cdceres, 
Apuntes tienealdfticos. en el diario La Opinión, de Santo Domingo, 23 
•lo julio de 1934.

12. — El gola-mador «le Santo Domingo, durante loe año» de 1812 a 
181®, fué el militar habanero' Cakixxs dk Ukki'Ha y Matos (1750-1825): 
v., en la» nota» finnica de cate trabajo, la indicación del diálogo satírico 
sobre su gobierno. Antea había sido gobernador intendente de Vcracruz 
y escribió, en colaboración con el granadino Fabián Fornica (t 1813) 
y con auxilio de Joaquín Manían Torquemada y José Ignacio Sierra, la 
Historia general de la ¡leal Hacienda de ¡tilico, publicada en seis vola., 
Méjico, 1845. Después se le nombró capitán general y previdente de la 
Audiencia de Guatemala, donde lo encontró la declaración de indepen- 
dencia (septiembre do 1821) y estuvo preso; logró al fin volver n L-. 
Habana, donde pasó sus últimos días.

13. Sobro los primero» periódico», consultar: Mauuel A. Amianta. 
El periodismo en la ¡Ir publico Dominicana, Santo Domingo, 1933, pñgs. 
11-15 (sobre El Telègrafo Constitucional) y Ijeoni.la» GareÍA Linteres, 
Loe primeros impresor <f el primer periódico de Santo Domingo, en el 
Listín Diario, de Santo Domingo, 28 de agosto de 1933: cita el artículo 
de Cástulo —Nicolás Ureña de Mendoza— sobre la Historia de “El 
Duende", publicado en el periódico El Progreso, ile Santo Domingo, 
julio de 1853.

14. — En los fragmento» que D. Emilio Rodríguez Demorizi publicó 
en Analectas, .lo Santo Domingo, 24 de marzo do 1934, de la» Memorias 
del venezolano José Cruz Limnrdo, escritas en Venezuela en 1841. hay 
referencias a diverso» personajes dominicanos durante la época .le 1815 
a 1822, que él ¡>a»ó en Santo Domingo: Núñez de ('áceres; Andrés Ló­
pez de Mclrano, el Dr. Aybar, el Dr. Correa, el P. Tomás de Porte». 
José María Rojax, Lui» Simón de Portes. Manuel de Monteverde, Anto­
nio María Pineda, el Dr. Joaé María Caminero, cutan» (1782-1852). 
«pie casó con una prima del poeta Heredia y fué ministro de go­
bierno en la República Dominicana, y el P. Pablo Amízqvita, que ha­
bí*  rexidido en Valencia de Venezuela de 1810 a 1815: después fue cura 
del Santo Cerro, cerca de Ix» Vega, y escribió una memoria sobre la 
cruz plantada allí por Colón (v. Tejera, Literatura dominicana, 58 59),





INDEPENDENCIA. CAUTIVERIO V RESURGIMIENTO 

De ¡SOS a 1825 toda la América continental se levantaba 
contra España. Cuando la independencia se había consumado 
\> estaba próxima a consumarse definitivamente, desde Méjico 
hasta la Argentina. José Núñez de Ciceros proclamó la sepa­
ración de Santo Domingo. España no hizo esfuerzos para 
reconquistar la improductiva colonia. I<a embrionaria nación 
comenzó su vida propia aspirando a formar parte de la fede­
ración organizada por Bolívar, la Gran Colombia, el primer
día de diciembre de 1821.

Pocas semanas después, en febrero de 1822. los haitianos, 
constituidos en nación desde 18(4, con población muy nume­
rosa, invadieron el país. Huyó todo el que pudo hacia tierras 
extrañas; se cerró definitivamente la universidad; paladas y 
conventos, abandonados, quedaron'pronto .on ruinas... Todo 
hacía pensar que la civilización española había muerto en la 
isla predilecta del Descubridor.

Pero no. Aquel pueblo no había muerto. Entro los que que­
daron sobrevivió el espíritu tenaz de la familia hispánica. Ixjk 
dominicanos jamás se mezclaron con los invasores. 1.a desme­
drada sociedad de lengua castellana se reunía, apartada y 
silenciosa, en aquel cautiverio babilónico, como decía la bachi­
llera y bondadosa Doña Ana de Osorio. Se leía, aunque no 
fuese más que el Parnaso español de Sedaño; no faltaba quien 
poseyera hasta el Cantar de .Mió Cid. en las Poesías anteriores 
al siglo A’U coleccionadas por Tomás Antonio Sánchez. Se es­



cribía, y para cada .solemnidad religiosa la ciudad capital se 
llenaba de versos impresos en hojas sueltas. Se hacían repre­
sentaciones dramáticas, prefiriendo las obras cuyo asunto hi­
ciera pensar en.la suerte de la patria.

En torno a las hombres de pensamiento se forjaba la nueva 
nacionalidad, lito de ellos, el P. Gaspar Hernández, a quien 
l>or su origen se le llamaba el limeño, señalaba como ideal fu­
turo el retomo a la tutela de Es|>aña. Otros, dominicanos, as­
piraban a reconstituir la nacionalidad independiente. Mien­
tras el P. Hernández, dedicaba cuatro horas diarias a ensenar 
a los jóvenes, gratuitamente, filosofía y otras disciplinas. Juan 
Pablo Duartc, joven dominicano de familia rica, educado en 
España, hogar de su padre, hacía venir de la antigua metró­
poli libros recientes y enseñaba a sus amigos filosofía, letras, 
matemáticas y hasta manejo de armas. Duartc fundó, el 16 de 
julio de 1838, la sociedad ser-reta ta Trinitaria. De la Trini­
taria surgió la República Dominicana.

NOTAS

1. — Durante la prirucra mitad del .«iglò XIX se multiplica en Santo 
Domingo 1« poesia vulgar. Ya de finen del siglo XVIII tenemos como 
muestra» Ion Lamento» de la ¡tía A'Apañóte dt Santo Domingo. cu ovi­
llejos, con motivo del Tratado de Basilea (v. en el apéndice de la f.'ew- 
fia hi»t6rico'cñtica dr la ¡-orda rn Santo l>omin<}o, escrita j-or César 
NTcotfi» Pcnson a nombre de la comisión encargada de formar la Anto­
logía dominicana, Santo Domingo, 1892) y la copla sobre supuesto 
traslado de lo» reatos de Colón a La Habana en 1790:

Morar, corazón, llorar. 
Ix>s retto*  del gran Cobra 
los sacan en 'procesión 
y los llevan a embarcar.

2. — Do entonces es “el Moto Monica ”, ingenioso improvisador po­
pular, de quien recogió muchos versos la Ut vinta Científica. Lite raña y 
de Conocimiento» Ùtile», de Santo Domingo, entre 1883 y 18S5: la He- 
ceña hintóricocñtica de la porcia en Santo Itomingo reprodujo parte de 
ellos. No todo« »on realmente suyos: hay coplas que se atribuyen a im 



provisadores de otro« países, —por ejemplo, a José Vasconcelos, del si­
glo XVIII, sobre quien escribió Nicolás León su libro í.’í negrito parta 
mexicano. Méjico, 1912 (Manuel Mónita también era negro).

Pobre repetición «leí Meso Ménica eta, en la época haitiana, V liana 
(Justiniano), pordiosero y loco.

3. — Probablemente son del siglo XVIII uno« versos satíricos que 
regorió In Revierta Científica y que comienzan:

Es el mundo un loco tal 
en su continuo vaivén 
que n unos les ¡tareco bien 
lo que n otros parece mal.

Habla en ellos una alusión literaria:

... y el poeta míu» novicio 
, murmura de Calderón.

El gusto predominante debía de ser aún el culterano (en Méjico, el 
culteranismo ¡>er*istc  en muchos poetas, de los mejor«, —como Veliz- 
quez de Cárdenas y León, José Agustín de Castro, Juan de l>ios Uri- 
l>c—. hasta los primeros nflos del siglo XIX, aunque ya había penetrado 
••1 clasicismo académico de tipo francés). No se si son versos dominica­
nos, ¡tero ni menos so repetían mucho en Santo Domingo lo» que dicen

Cuando Calderón lo dijo,
estudiado lo tendría...

Todavía en 1848, la distinguida anciana llorín Ana de Osorio, al fe­
licitar al ¡tocia Nicolás Urefta de Mendoza en el nacimiento de su pri­
mogénita, le decía:

A Morcto y Calderón 
quisiera hoy imitar...

Calderón y Morolo debían do ser los autores cuyas comedia» repre­
sentaban de preferencia los aficionados al teatro en el siglo XVIII.

4. Probablemente e» del siglo XVIII un santoral que repetían las 
ancianas brotar, en malo« versos como éstos:

Cuenta n primero do mayo 
con San Felipe y Santiago...

Del siglo XIX, de la época «le "la Esparín boba", una Enxa- 
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ladilla satírica, igualiiM-nte mal vcnúficndn, que recoge la /.'«»r.ui 
(“Ábran»«- todas ln» boca»...*').  lai Reseña cita además un diálogo 
satírico »obre el gobierno de Curio« de Urrutin y Mato« (1812 181(1).

<J. — En lugar do la wiwz que suponía Mrncmlez Pclayo (Ilutaría 
de la poeria hispano americana, I, 308), había nbundanein de versos, 
hasta durante el período de la dominación haitiana (1822-1811). Doña 
Gregorio I)ínz de Urefia (1819-1914) daba testimonio de aquella abuu- 
llanera recitando centenares de versos «le religión, de amor o de patrio­
tismo, o bien sólo de amistad, o de ocasión, sobre asuntos locales: de 
estos verso« hay copias en el Musco Nacional de Santo Domingo. Entre 
los versificadores y eacritorcs pueden recordar«-, ademó« de Doña Ana 
m: Osorw, Doña MANCELA Rodríguez. llama*la  también Manuela Ayter. 
o l-a Deán», como sobrina del Deán .losé Gabriel de Aytar; el ciego 
Manuel Fexnáxdez, populnrísimo autor de décima» de barrio ¡»ara fie» 
tas religiosa»; Manuel Rodríouez; Juan de D»s X’i:t zado; Marcos 
Cabul y Ayba*;  el profesor francés Napoleón Gvv Ciievremoxt 
b’ALBtONY (la Rcicña dice crrónenriM-nte Dorvigny), de quien »<■ men­
cionan do» elegías, una, Grfgorvnnc, n la memoria de) Altad llcnti Gré- 
goire, y otra en memoria de una hermana del P. Elias Rodríguez (la R> 
teña, además, transcribe la traducción frnnceaa de un soneto elegiaco 
de Manuel Joaquín Del Monte); el capitón Juan Jotrt Illas, venezolano, 
que participó en el movimiento de independencia «le 1841 y escribió una 
enorme y lamentable Elcpíci al terremoto de 1842, impresa en Santo Do­
mingo hacia 1880 (sobre Illa», a quien Mantona desterró junto con Sán­
chez, Mella y Pina en agosto «le 1844, v. T<jí*r*»  Literatura dominicana, 
40-41); el P. Gaspar Hernández (1798-1800). sobre quien pude con­
sultarse el Informe de D. Cayetano Armando Rodríguez y documentos 
anexo«, en la revista Cito, 1933, I, 13-17; Manuel Joaquín DD. Monte. 
hijo de Jotré Joaquín De) Monte Maldonado, nacido probablemente en 
Puerto Rico hacia 1803 '(v. Utrera, C-iítrrxdiodt». 330, 353 y 530): 
ocupó altos cargo» en Manto Domingo y murió después de 1874. l>e -ti« 
ventos (loa, escribía en »pañol y en francés) se mencionan en la Ke- 
reña el soneto al terremoto «le 1842 y el elegiaco que tradujo al francés 
Chcvrcmont d'Albigny; se mIm* también que escribió una caución pa­
triótica contra lo« haitianos en 1825 (v. Max llcnríquez Ureiia, Memo­
ria dr Relación™ Exterior™ correspondiente a 1932. Santo Domingo. 
1933: biografía de Del Monte, ¡«í«g». 49-50) y una« décimas en una po­
lémica con el P. Gaspar Hernández (las cita José Gabriel García cu su 

• Compendio de la Autoría de Sonto Dominio); Felipe DAvii.a Fernán­
dez de Castro, ¡>oeta discreto y de buena cultura, que viajó ¡>or Europa 
y fuó en Santo Domingo el orientador de la Socieda«! «le Amant»-« «I.- 
la» Letras a partir de 1833 (como Del Monte, había nucido en Puerto 
Rico durante la emigración, en 1803, pero de padrv» dominicanos que
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regresaron a su juií», y murió hacia 1880: v. Max Henriquez Urena. 
Mr-moria dc Rrlacionct. Exlcriort», biografía de Dnviia Fernández de 
Castro, pág. 59, donde hay probablemente error rc*pceto  del nombre de 
la madre del poeta, quo no debía de »er Doúa Marta (iuridi Ecos y 
Echala», emparentada con lo» Heredia, sino Doña Anastasia Real, que 
cu España fuó dama do una de la» reinas; cf. Utrera, CfairerrícCadc». 
549 y 559); Juan Nefomuceno Tejera y Tejed a (1803-18Ä3), redactor 
de la hoja volante, de intención política, El Grillo Dominicano, durante 
la ocupación haitiana y despufa de la nueva independencia: era impresa 
y no manuscrita, o quizó» comenzó manuscrita' y despuó» ro llegó a im­
primir (Tejera, padre -le los grande» investigadores dominicanos Emi­
liano y Apolinar, nació en Puerto Rico como Del Monto y Dócil» Fer­
nández de Castro, pero siempre se consideró dominicano: v. su biogra­
fía en Max Henriquez Ureña, Memoria de Relación te Exteriores, pág». 
53-54); Manuel María Valencia (1810-1870), a quien se considerará, 
en los comienzos de la República Dominicana, el poeta representativo: 
muy pobre en dones poótkoa, pero tiene de curioso el traer la» primero» 
nota» «le romanticismo. Ix*  cuatro últimos forros todavía alumnos, ado- 
Icaccntes o niños, de la Universidad de Santo Tomó» (r. Utrera, Uní- 
acuidades, 549-557, 559, 561 y 567): son los últimos representantes do 
la cultura colonial.





DOÑA LEONOR DE OVANDO

SONETOS

KX RESPUESTA A OTROS DE KUOEXIO DE SAI. AZAR •

I

EX LA PASCUA DE XAVIDAD

•
El Niño Dios, la Virgen y Parida, 

el parto virginal, el Padre Eterno, 
el portalico pobre, y el invierno 
con que tiembla el auetor de nuestra vida, 
sienta (señor) vuestra jilma, y advertida 
del fin de aqueste dón y bien superno, 
absorta esté en aquel, cuyo gobierno 
la tenga con su gracia guarnecida.

Las Pascuas os dé Dios, (pial me las distes 
con los divinos versos de essa mano; 
los (piales me pusieron tal consuelo,

• Estos veraoa so reproducen tale« como están en la Z/úforío rie 
pocrío hispanoamericana. de Menémlez Pelayo: como se ve, a vece» 
eonacrvn la antigua ortografía («actor, ani. baptúta, etc.), a veces 
moderniza (cabca por cabera. pica por pirca), a veces se vacila, como 
en illantrc f ilustre, qual y cuando. sepáps y sepdú, Aorcr y hacer. acón- 
Ir sciti y raelarrtH. Pueden proceder de! original las vacilaciones sobre 
grafías culla», como en illustre o ilustre. aeontesció y t-tefareció; pero 
en el origirfal no puede catar hacer por hacer.

X
 l ?



116 CUTI IlA A LETRAS COLOMALI»

que son alegres ya inis ojos tristes, 
y meditando bien tan soberano 
el alma se levanta jnira el cielo.

II

EN I.A PASCUA DE REVES

Buena Pascua de lleves y buen día 
(ilustre señor mío) tengáis' éste, 
adonde la clemencia sacra os preste 
salud, vida, contento y alegría.

Del Niño y de los Magos y María 
tan bien sepáis sentir, que sólo os cueste 
querer que sea el espíritu celeste, 
y assí gocéis de la alta melodía.

Albricias de la buena nueva os pido, 
aguinaldo llamado comúnmente, 
•pie es hoy Dios conoscido y adorado 

de la gentilidad. Pues le ha offrescido 
en parias a los Reyes del Oriente: 
y su ixxler ante él está postrado.

III

El buen pastor Domingo, pregonero 
de nuestro bien y gloria rescibido, 
aquesta vuestra siervo 1c ha tenido 
en más que a muy ilustre cavallero:

sé que le hizo Dios para tercero 
del abreviado plazo y bien cumplido 
que el cuerpo y alma estuvo dividido 
del manso y divinissimo cordero.
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El salto y zapateta fue bien dado, 
pues con la mcsina espada de (¡olías 
nuestro David le corta la cabeza:

Domingo desto está regocijado, 
y haze deste bien las alegrías; 
mas yo me llevaré la mejor pieza.

IV

Pecho que tal concepto ha producido, 
la lengua que lo ha manifestado, 
la mano que escribió, me han declarado 
que el dedo divinal os ha movido.

• Cómo pudiera un hombre no encendido 
en el divino fuego, ni abrasado, 
hacer aquel soneto celebrado, 
digno de ser en almas esculpido!

Al ticmjK» que lo vi, quedé admirada.
¡tensando si era cosa por ventura 
en el sacro collegio fabricada:

la pura sanctidad allí encerrada, 
el émphasis, primor de la scriptura. 
me hizo pensar cosa no pensada.

V
ROBRE 1*A  COMPETENCIA ENTRE I.1S MONJAS BAVTI8TA8 T

EVANGELISTAS

No sigo el estandarte del Baptista, 
que del amailo tengo el apellido; 
llevóme tras su vuelo muy sabi<lo 
el águila caudal evangelista.

Mirólo ya con muy despierta vista
«leude que tuve racional sentido; 
y puesto que el propheta es tan subido, 
mi alma quiso más al coronista.
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No quiero yo altercar sobre su estado, 
pues sé que fueron ambos claro espejo 
y de la perfección rico dechado:

tomo con humildad vuestro consejo 
y quiero, destos fuertes capitanes, 
ser (como me mandávs) de entrambos .Joanes.

VERSOS SUELTOS

EN RESPUESTA A UNAS SEXTINAS DE EUGENIO DE SALAZAR

Qual suelen las tinieblas desterrarse 
al descender de Phebo acá en la tierra, 
que vemos aclarar el aire obscuro, 
y mediante su luz pueden los ojos 
representar al alma algún contento, 
con lo que pueda dar delecte alguno: 
assí le aeontcseió al ánima mía 
con la merced de aquel ¡Ilustre mano, 
que esclareció el caliginoso jiecho. 
con que pude gozar de bien tan alto, 
con que pude leer aquellos versos 
dignos de tan capaz entendimiento, 
qual el que producid tales conceptos.

Ixi obra vuestra fui; mas el moveros 
ti consolar un alma tan penada, 
de aquella mano vino que no suele 
dar la nieve sin segunda lana 
y nunca da trabajo, que no (Minga 
según la enfermedad la medicina.

Assí que equivalente fué el consuelo 
al dolor que mi alma jiadescía 
del ausencia de prendas tan amadas. 
Seys son las que se van. yo sola quedo; 
el alma lastimada de partidas, 
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partida de dolor, porque ¡»artida 
partió y cortó el contento de mi vida 
cuando con gran contento la gozaba. 
Mas aquella Divina Providencia 
que sabe lo que al alma le conviene 
me va quitando toda el alegría.
|vj para que sepáys que es tan zeloso, 
que no quiere que quiera cosa alguna 
aquel divino Esposo de mi alma, 
sino que sola a él solo sirva y quiera, 
que solo padesció ]>or darme vida;
y sé-que por mí sola padesciera 
y a mí sola me hubiera Redimido 
si sola en este mundo me criara, 
luí esposa dice: sola yo a mi amado, 
mi amado a mí. Que no quiero más gente. 
Y llorar por hermanas quien es monja, 
sabiendo de que sola so apellida, 
no quiero yo llorar, mas suplicaros . 
por sola me veáys. si sovs servido: 
que me edificaréys con escucharos.





FRANCISCO TOSTADO DE LA PEÑA

SONETO

DE BIENVENIDA A!. OIDOR EVOENIO I>E 8ALAZAK. AL LLEGAR A 

8AN*T0  DOMINGO •

• Copiado por I). Ángel Rooenldat <lcl manuscrito de la S>7ro dr 
partía, de Salazar, que «o conserva en la Academia de la Historia, de 
Madrid.

Divino Eugenio, ¡Ilustre y sublimado, 
en quien quanto bien pudo dar el $ielo 
para mostrar su gran poder al suelo 
se halla todo junto y cumulado:

de suerte que si más os fuera «lado 
fuera más que mortal el sacro velo 
y con ligero y penetrable huelo 
al summo choro uviérades volado: 

vuestra venida, tanto desseada, 
a todos a causado gran contento, 
según es vuestra fama celebrada;

y esperan que de ov más irá en augmento • 
esta famosa isla tan nombrada, 
pues daros mercsció silla y assicnto.





CRISTÓBAL DE LLERENA

Entremés

REPRESENTADO POR ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS EN LA 
CATEDRAL DE SANTO DOMINGO. EL JUEVES 2J DE JUNIO DE 15«.*.

• La ortografía cató nioJen>i¿a>la, tanto <•» el texto que Ja k»ui 
«uno en el que Ja el i*. Utrera. Pero lean» conwrva xncilaeione» ilc 
««tritura, como moiutruo, mottruo y mottrn; pccc y pije; Catín». Chal­
en» y Calcha». Sigo el texto «le Ieaza, retocando la puntuación.

1 En el texto «leí P. Utrera falta »¿bita.
2 En el texto Jel P. Utrera »woo.

EN LA OCTAVA DE I.A SOLEMNIDAD DE CORPUS CHRISTI •

[Gracioso). — |Qué es esto. Cordcllatc! ¿Cómo venís tan 
trocado! ¿Qué súbita mudanza es ésta! ’ ¿Tan fácilmente 
mudáis la profesión! ¡Ayer melena y hoy chinchorro! ¿Qué 
jerigonza es ésta!

Cordei.lvte. — No sé; preguntadlo al nuicse del argadijo *,  
que me ha metido este hocico a pulgares, diciéndome: "¡No 
más, bobo! ¡no más, bobo! Caña de pescar y anzuelo ¡pesia 
tal!” Y ansí, por miedo «le la ¡x-na, salgo cual veis a echar un 
lance.

(•r[a<tom>]. — No me parece mal; echa pora tolos. Qui­
zá por ahí soldaremos la borrumbada.

Corkeij.ate. — No pica ¡juno a Dios! No quiere picar.
Gr[acioso). — Pues si no pica, no vale nada la salsa; crée­

me, vos y yo. Sal, estudio, y veréis cuán bien pica allá.
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Cordeij.ate. - - Así lo pretendo hacer, aunque agoni está 
cernida la pesquería hasta San Lucas, que son las aguas.

Gracioso. — i Pues qué pretendéis hacer en el entretanto?
Bobo [Corbellate]. — Llegarme a Maina, que no faltará 

lance
Gracioso. — Otra pesquería de más provecho os revelaría 

yo si me tuviésedes secreto.
Bobo. — ¡ Y es!
Gracioso. — Que llevéis un talegón de estos cuartos para 

trocar tostones, que se venden allá a cuatro reales, conforme 
a la cédula, y acá valen a ocho. ¡Qué mejor pesquería queréis!

Bobo. — Bien decís; así lo haré.
Gracioso. — ¿Sabéis que he notado que en todo venís dife­

renciado, no sólo en la profesión, sino también en la disposi­
ción .corporal!. ¿Qué se hizo la barriga y el preñado!

Bobo. — ¿Qué se hizo? ¡Parióse!
Gracioso. — V ¿qué pariste«! Algún monstruo, porque de 

tal tronco no se espera otra cosa.
Bobo. — Si mostro debió de ser. yo os prometo que es 

de tal manera el parido, que ha llamado la justicia a los zaho- 
ríes del lugar para que digan lo que es, que no hay quien lo 
conozca. Veislo aquí. (Lo sacan a plata). Vade retro, mal en­
gendro, que aunque te parí ru> te puedo ver.

Alcalde. — Sacad esa pantasma fuera, señores aríolos, que 
ciyrto es cosa espantosa.

Ai.cai.de Segundo. — Señor alcalde, este mostrilo ha na­
cido en tiempo y coyuntura <ie mucha consideración, porque 
tenemos mucha sos¡>ccha de enemigos, y hanse visto no sé qué 
faroles y fuegos, y en semejantes tiempos permite Dios estos 
¡»ortentos y prodigios para aviso de los hombres; y pues están 
aquí los aríolos, inquiramos lo que pronostica este mestruo.

Alcalde [Primero]. — Parcceme buen consejo ése. Ea s.

1 Hninn (pronunc. Jaita) v» un río que <l<-»*-ml>oca  a dici y *ei»  ki­
lómetro» al oeste de la ciudad de Santo Domingo.

2 En el texto «lei P. Utrera falta <a.

CMjOMAI.ES
Ai.cai.de
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Señor Delio Nadador, y vos, CarpaciQ Proteo: estos señores os 
suplican que toméis esta provincia sobre vuestros hombros, y 
¡>or el conocimiento de vuestra arte nos prevengáis lo que de- 
l>emos hacer *.

Deuo. — Tome la mano primero, pues está presente, el ar- 
gio Cal[cjas, cuya destreza tiene en el orbe todo fama, y, vis­
to su agüero, daremos los dos nuestro parecer después.

CaiJcJas. Yo do la mano en eso a Edipo, intérprete fa­
moso de monstruos: él diga lo que le parece primeramente.

Edipo. — No quiero mular en comedimientos, sino hacer lo 
que se me manda: que yo desaté el animal deja esfinge, di­
ciendo ser símbolo del hombre, y éste digo que es símbolo evi- 
«lente de la mujer y sus propiedades, para lo cual es menester 
considerar que este monstruo tiene el rostro redondo de hem­
bra, el ¡»escuezo de caballo, el cuerpo de pluma, la cola de ¡>c- 
je la propiedad de los cuales animales se encierra en la mu­
jer, como lo declara este tet rústico que servirá de interpreta­
ción :

Es la mejor mujer instable bola:
la más discreta es bestia torpe, insana; 
aquella que es más grave es más liviana, 
y al fin toda mujer naco con cola.

Dei.io. — No consiento tanto vituperio en las mujeres, ni 
que so tuerza la hermana interpretación de este monstruo a 
las calidades falsas que dice Edipo de ellas.

Entro. — Pues decí vos lo que entendéis, que yo no alcanzo 
otra cosa.

Deuo. - Estas cuatro formas comprendidas en un cuerpo 
son símbolo «le cuatro elementos en una naturaleza encerra­
do«: porque el pece simboliza el agua; la pluma, el aire; la 
bestia, la tierra; la mujer, el fuego. Y en comprobación de

1 En el texto «lcl P. Utrem prtvtngdi*  dr.
2 En el texto «lcl P. Utrera pter.
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esto dijo Ovidio: las aguas habitan los j>eces; las aves, el aire, 
las bestias, la tierra, y a la mujer llamó Tcrencio fuego cuan­
do dijo a Fetfria: • Llégate a este fuego, y no sólo te calenta­
rás. mas te quemarás”.

Proteo. — No admito tan simples y peregrinas interpreta­
ciones, que, pues este monstruo nació en esta ciudad, no hay 
que divertir a otra casa su significación, sino a cosas de ella, 
y así entiendo que se debe entender por esta figura nuestra 
república, la cual hacen monstruosa cuatro cosas: primera­
mente, mujeres descompuestas, cuyas galas, apetitos y licen­
cias van fuera de todo orden natura), y la otra, caballos de 
cabeza.

I)fj.io. — ¿Qué entendéis caballos de cabeza?
Proteo. — Como lmy toros de cabeza, hay también caballos 

de cabeza y caballos de ingle; de estos postreros no se trata 
agora. Sólo digo caballo de cabeza, porque a este monstruo le 
nuce de la cabeza el caballo. lat tercera cosa es pluma de es­
cribanos. letrados y teólogos.

Aixjai.de (Primero}. — Declaraos en eso, Proteo, que estoy 
sentido algún tanto.

Proteo. — ¿Qué me miráis de puntería? ’ Este negocio 
basta se sienta y no se diga.

Aixjaioe Primero. — ¿Qué significa el pescado?
IVoteo. — Maestres y capitanes de navios, cuya disolución 

eu.fletes y cargas son más que monstruosas, pues habéis de 
responder a lo que os piden o perder la hacienda.

Alcalde Segundo. — Eche agora el sello y remate el doctí­
simo Calcas, por que se acabe esta inquisición de todo ponto.

Calcas. — Yo siempre he sido consultado en contingentes 
Irélicos, y siempre han tenido mis presagios sucesos eorres|>on- 
dientes a mis agüeros. Considerando el nacimiento de este 
monstruo, alcé la figura y socorrióme en el ascendiente de 
Marte el signo de Piscis, por lo cual pronostico guerra ’ y na-

1 En el texto M P. Utrera falta me.
2 En el texto «leí P. Utrera giternu.

Aixjai.de


ctiisTóiut. i»r. u.r.RKX* 137

ríos, y por las figuras del monstruo las prevenciones que de­
bemos tener, porque mujer, caballo y plumas y pece quiere de­
cir que las mujeres se pongan en cobro, y se aparejen los ca­
ballos para huir, y alas jaira volar, y naos para navegar, que 
podra todo ser menester '.

Alcaide (Primero). — A nada de eso tenemos miedo, buen 
caballero. Nos tenemos en el río galeras bien reforzadas de 
gente y municiones; un cubo de matadero que vale un peso * 
«le plata; caminos cerrados que no los abrirá un botón de ciru­
jano. Deso bien podemos dormir a sueño suelto.

Alcalde Segundo. — C«in todo eso, me parece que repare­
mos bien en este monstruo.

Alcalde (Primero). — ¿Qué hay que reparar en un parto 
de un simple!

Aixtai.de Segundo. — Muchas veces simples y borrachos pa­
ren cosas dignas de consideración, y. si a Vuesa Merced le pa­
rece, entremos en cabildo y hagamos un acuerdo de tocio lo 
dicho, «le suerte que resulte algo de utilidad común '.

Alcalde Primero. — No se acuerde agora Vucsa Merced 
«le comunidades, que es cosa prolija. Éntrense, señores aríokx«, 
que a el otro cabildo se verá y acordará bien sobre este negocio.

1 En el texto <!cl 1*.  Utrera: lodo trrá mtaritfr.
2 En el texto del P. Utrera:
3 En el texto «leí P. Utrera: « utitídod.

Aixtai.de




DOÑA TOMASINA DE LEIVA Y MOSQUERA

DÉZIMA

EN ELOGIO DEL LIBRO DE ANTIAXIOMAS DE 80 PADRE. EL 

LICENCIADO FERNANDO DIEZ DE LEIVA <16S2)

Señor, en esta lección 
como Orfeo deleitáis, 
y asimismo aprovecháis 
en paremias Salomón: 
aquí « las divinas son 
esclavas ya las humanas 
letras, si fueron profanas; 
pues que combite este día 
haze tal sabiduría, 
sirvan, dejen de ser vanas.





FRANCISCO MELGAREJO PONCE DE LEÓN

OCTAVA
EX ELOGIO DE LOS AXT1-AXI<»CA8 1>K DIEZ DE DEIVA

Política, moral, filosofía, 
lxiva. en breve volumen enseñaste; 
con docta, aguda y métrica energía, 
contra adagios sesenta peleaste: 
{cuánta Noruega de ignorancia fría 
a átomos dcste tomo iluminaste? 
De tu eserivir no cesse la carrera, 
bueive a w] humano desta esfera.





JOSÉ CLAVIJO

DÉZIMA

EN ELOGIO DE IA>S ANTI -AXIOMAS 1)E DÍ6Z DE I.EI VA

Crítica tu pluma, enmienda 
muchas larvas de verdades, 
por que las que persuades 
firmes el mundo en ti aprenda. 
Leiva, en tan sabia contienda 
coronará tu victoria 
mucho aplauso, mucha gloria 
del docto y no lisonjero, 
y en el siglo venidero 
nombre, honor, vida y memoria.





MIGUEL MARTÍNEZ Y MOSQUERA

DEZIMA

KS ELOGIO DE LOS ANTI AXIOMAS DE DIEZ DE LF.IVA

Leiva, imán «le los sentidos, 
tu suave cantó encanta; 
no a Orfeo hicieron de tanta 
fuerza los tracics oídos; 
no a Amphión, cuyos sonidos 
muro a Tebas erigieron, 
pues, más que aquestos, iludieron 
mover tus vozes oídas, 
de ciencia, hallando en ti vidas 
los que en muerte de error fueron.





RODRIGO CLAUDIO MALDONADO

OCTAVA

ES F.LOOIO DB LOS ASTLAX JOMAS DE KlEZ DE LEIVA

Cada soneto. o Ixñva, es un diamante 
que Ceylán racional tu mente lleva; 
de fondo grave, de decir brillante, 
joya en todos al mundo has dado nueva 
que lo enriquezca de valor constante: 
ca, por que más dádivas te deva. 
buclva a asistir essa fecunda mina 
raro numen de gracia peregrina.





\I.OXSO DE CARVAJAL Y CAMPOFRÍO

SONETO

EN K1XWIO I>K IX»S ANTI-AXIOMAN DE DIEZ DE UtIVA

4 Quién vió dulce a la hiel reprchcnsiva, 
y a nutrir y a captar cevo suave? 
Sólo quien vió este estilo agudo y grave, 
sólo quien vió esta musa persuasiva.

¡O, siempre lo que sabe cante, escriva! 
Que es útil golosina lo que sal*.  
¡ O, nunca de escucharla el mundo acabe! 
De un buen rato, quien no la oyó se priva.

Léh'a, éste es plato del mejor guisado.
si no es árbol de fruta sazonada 
que guisó o sazonó docto cuidado.

¿Que digo! De la huerta celebrada 
hespéride, es cualquier verso estimado 
una manzana de oro y no guardada.





GARCÍA DE CARVAJAL Y CAMPOFRÍO

DÉZIMA

XX ELOGIO PE LOS ANTI-AX (OK A8 PE DÍKZ PE LEIVA

Escrivid, Leiva, escrivid, 
que causáis admiración, 

’si en provervios Salomón, 
en lo armónico David.
Mucha riqueza incluid
de ciencia, en tan breve erario 
de cada soneto vario, 
que el salx-r es más riqueza, 
y más sal>er con franqueza 

‘darla al provecho ordinario.

Alguacil iiinyor de In K<*xl  Audiencia de Santo Domingo.





POETA ANÓNIMO

DÉZIMA

EN ELOGIO DE JX)S ANTI-AXtOXAN DE DIEZ DE I.EIVA

Licurgo laccdcmón 
eres, que estas nuevas leyes 
das a pueblos, das a reyes,
I.eiva,  en dulce precisión: 
hasta de aquel la nación 
en ser lacónico imitas, 
y en lo humilde que acreditas; 
pues si aquel un reino dexa. 
tú el aplauso, que a tu oreja 
no permites, si lo excitas.

SONETO ACRÓSTICO

A DÍEZ DE I.EIVA

Fecunda vena al mundo ha enriquecido. 
Enmendando a este mismo (pie enriquece; 
Riqueza es verdadera la que ofrece, 
No es la que da de lo celeste olvido. 
A dar bien que el naufragio no ha perdido, 
No a incendio, a saco o a ladrón perece, 
Dirige el gran caudal, que en sí más crece, 
O añade luz, cual fuego difundido. 
¡Fútil, oh, cuánta antigua anlió sentencia! 
A renovar su buena intención tira, 
Mejor que Ñero a Roma, al mundo en ciencia. 
¡O siglo nuestro’ En tan fragante pira 
Sal fénix de vejezes, diligencia 
Otra más cana juventud que admira.





ADICIONES Y CORRECCIONES

1. —Las estrellas nueras del ciclo austral (v. pág. 46) apa­
recen también en Girolamo Fracastoro, el gran latinista, en 
su famoso poema Syphilis sive Morbus yallicus, Verona, 1530:

Denique et u nostro diuersum gentibu*  orbem 
Diucrxum ráelo, et elaram maioribus as tria.

<Ubeo 1!. vrrw. IS-S«).
...aboque orientia cario 

Sitiera, et insignem Mcllis maioribus A re ton.
<IAf» II. wrw l» M>.

2. —La fecha de la muerte de Eugenio de Salazar, ignorada 
hasta hace poco, la da al fin cl Dr. Ernesto Schäfer, en su 
libro El Consejo Real y Supremo de las Indias, tomo I. Sevi­
lla. 1935. pág. 356.

3.—El botánico italiano Cario <¡iuscp¡»c Bertero (1789- 
1831) estuvo en Santo Domingo en 1819-1820 y formó allí va­
liosas colecciones de plantas, clasificando las que eran desco­
nocidas en Europa. Su Itinerario se conserva en el archivo de 
la Academia de Ciencias de Turín. V. el trabajo de D. Ra­
fael María Moscoso, Botánica y botánicos de la Hispaniola, en 
el diario ¿o Información, de Santiago, 9 de mayo de 1936.

•I.—Sir Clemente Robcrt Markham sólo tradujo las tres 
primeras ¡»artes del libro de Fray Alonso de Espinosa sobre 
la ¡mayen... de Candelaria y omitió la parte cuarta

5.—Al hablar de Juan Francisco Montemayor Córdoba de 
Cuenca, en la pág. 78, donde dice: "Habla de él 1691)...”, 
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debe decir: Habla <le él el docto mejicano Carlos de Siguen, 
za y Góngora (1645-1700), que lo conoció personalmente, en 
su Trofeo de la justicia española (Méjico. 1691), donde cuenta 
la defensa de los dominicanos contra ataques extranjeros.

6. En la página 98, línea 11, los signos "c, &” deben 
ser

7. —La Academia Dominicana de la Historia posee copia 
de la Bula In a ¡tosí ola tus culmine, de 1538, en «pie Paulo III 
instituye la Universidad de Santo Tomás de Aquino (v. pá­
ginas 23 y 27 de este libro). La copia procede del Biliario 
Dominicano y está certificada por el Prefecto del Archivo 
Secreto del Vaticano (v. la revista Olio, de la Academia, 

núm. XXI, mayo-junio de 1936, págs. 72-77).

8. —La obra en que Fray Antonio de Calaneha habla de 
Fray Alonso Pacheco (v. pág. 96 de este libro) es su Crónica 

moralizada del Orden de San Ayusten en el Perú (Lima. 1653).

9. —El Diario de México, de Villaurrutia (v. pág. 109 de 
este libro), es el primer periódico cotidiano de la América 
española en el continente septentrional. En la América del 
Sur existió antes el Diario de Lima: duró desde el I de oc­

tubre do 1790 hasta septiembre de 1793.
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María o de (+ 1561): 33. 36. 
38-39.

Ang. lo Guridi. Alejandro: 121, 123.
128.

Angulo Guridi, Javier: 121, 128.
AnguloGuridi, José Miguel: 127,128.
Angulo llcredia, Antonio, cubano:

128.
Angulo llcredia. Antonio, domini­

cano: 127-128.
Angulo IIerkdia, José. Miguel 

(+ 11(79): 127.
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Ansanu*  o A ruante, Fray Tomás: 37.
Antonio. Nicolás: 58. 83. 93. 97. 98. 

99.
Aragón, Carlos i»: (siglo xvi): 

53. 56-57. 80.
Arán y Morales, Pedro de: 14.
Ara.ngo y ParreSo. Francisco de 

(1765-1837): 69. 86, 87.
Arau/o y Ribera. Fernando (si­

glo« xvn-xvm): 66. 78.
Arce de Quirós (siglo xvi): 10, 

90. 91.
Arcinibga, Sancho de (siglo xvi): 

82.
Amu, Lucas de (+ 1856): 123. 
Aristóteles: 45, 49.
AnnitnoNno y Piciiardo. Gaspar 

de (1773-1859): 119, 123.
Avanzo, Francesco: 158. 
d’Awxac, M. A. P.: 21.
Avkcnu: 2-1.
Aybar, José Garriei.de (+ 1827): 

132. 134. 137, 142.
Aybar. Manuela: y. Rodríguez, Ma­

nuela.
Aznnr, Ixiis: 27.

Bachiller y Moral««, Antonio: 86.
123. 126.

Baltxxi Troya y Qiiesada, Silvestre 
de: 81. 108.

Balbiicnu: v. Valbuena. Bernardo de. 
Baños y Sotomayor, Diego: 78.
Baralt, Rafael María (1810- 

18o0): 29. 119, 120, 129.
Barquera, Juan Wenceslao: 113. 
Barro« Arana. Diego: 20, 58. 
Bartolache, J<wé Ignacio: 79.
Bastidas. Rodrigo de. el conquista­

dor: 19. 72. 83. 95. 121.
Bastidas, Rodrigo de, el obispo: 12, 

80. 95-96.
Bécker. Jerónimo: 59.

Bejarano, Lázaro (siglo xvi): 12. 
48. 66-67. 68. 79-80 , 81. 89-90. 

• 91. 96.
Bello. Andrés: 122.

i Benedicto XIV: 25.
Bknzoni, Girolamo (1518-1570): 

68. 82.
Beristáin de Souza. José Mariano:

24. 37. 38. 39. 41. 46. 18. 19. 76. 
78.81. 85. 93. 99. 107. 110. 112. 
113.

Berlanga. Fray Tomás de 
(+ 1551): 33. 36. 37. 38. 71.

Beiinal y Mt <oz. Josfe Antonio 
(1775-1853): 119. 123.

Bernáldez. Andrés: 20.
í Bermúdez Ávila. Manuel Muría:

129.
i Bertero, Carlo Giuseppe: 175.
I Betancourt Cisneros. Gaspar: 135.

Bktanzos. Fray Domingo de 
(+ 1549): 33. 36. 37. 39.

Blanco Fombona. Rufino: 129.
Blanchet. Emilio: 125.
Bobadilla. Fray Francisco de: 34.
Bou, Fiiay Bernardo (c. 1445- e. 

1520): 18. 20. 22.
Bolívar, Simón: 129. 135. 139.
Bonet. B.: 99.
Boscón de Abrognvcr. Juan: 89.
Brion. Marcel: 41.
Brulius. Ioachimus: 58.
Bustamante. Carlo« María «le: 109, 

113.

«•Caballero. «el mozo*,  Diego: 73. 
(.Caballero de Bazin, Diego: 95. 
»CabaUt.ro de i.a Rosa. Diego: 

65. 71-72. 81.
Cabral y Aybar, Marcos (siglo 

xix): 142.
Cabrera, Fray Alonso d». (<■. 1549- 

1606): II. 33, 41.

Garriei.de
%25c2%25bbCabaUt.ro
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Cabrera. Cristóbal de: 46. 
Calanchi«. Fray Antonio de: 96. 176. 
Calcagno. Francisco: 70. 71. 86.

87. 112. 123. 124. 123. 126. 127. 
128.

Calderón de la Barca. Pedro: 111. 
. Caminero. José Maria: 137.
Camocna. lai» de: 16.
Campaña. Cristóbal de: 27. 
Campo«. Diego de: 111.
Canal Gómez. Fray M.: 27. 
Canale*.  Fray Hernando de: 32.

35.
C-antalxami. Mariana: HO.
(fintar dt Mio Cid: 139.
CaBete. Manuel: 57. 124.
Cañete. el Marqué*  de (virrey): 96. 
Cappa, Ricordo: 82.
Corltia. Itómulo D.: 74.
<'-arcMiiar, Jaime: 20.
Carlos V: 28. 37. 38. 47. 71. 83. 

95.
Caro, Francisco Javier: 123. 132. 
Caro. Miguel Antonio: 60.
Carretto. Alberto Maria: 39. 
Carrillo y Arango, Anastasio: 86. 
Carrillo y Sotomayor. Ixiis: 55. 
Curva jal. Alonso de: II. 
Carvajal, Fray André» de: 96. 100. 
Carvajal. Francisco Facendo (si­

glo xvil); 85.
Carvajal, Hernando de: 57.
Carvajal. Hernando de (hijo): 57. 
Carvajal, Micaf.i. dx («iglò xvi):

II. 53. 57-58.
Carvajal y Campofrío. Alonso 

de (siglo xvn): 102. 171.
Carvajal v CampoerIo, García 

de (siglo xvn): 102. 171.
Carvajal Quiñones. Francisco Fa­

cundo: 85.
Carvajal y Rivera, Fernando de 

(1633-170}): 11,50.

Castaño (astrólogo): 66.
Cantklianos. Juan de (1522 —c. 

1607): 10. 12. 39. 54. 56. S9-60. 
61. 67. 68. 70. 71. 72. 74. 79. 80. 
81. 89. 90. 91. 95. 96.

í-astillo, Hernando del: 79. 
Castro, Klvaro de (siglo xvi): 57.

70.
Castro. Diego de: v. Cusí Yupan- 

qui. Tito.
Castro. José Agustín de: 141.
Castro Pauimi.no, Jomí: Agustín 

de (siglo xviii): 111, 115.
(fatulo: v. Ureña de Mendoza, Ni­

coli».
Calali. Ramón A.: 129.
Cernada*.  Fray Remigio: 133. 
Cervantes Saavedra, Miguel de: $3. 
Cervantes de Salazar, Francisco: 82. 
Celina, Gutierre de: 67, 74. 79, 89. 
Cisnerus, el C-ardennl: v. Jiménez 

de Gis ñeros.
Claudio Clemente, el Infante: 63. 
Clavijo. Francisco: 106.
Clan uo. José ( 1601 — tino del si­

glo xvn): 101, 105-106. 163.
Cobo. Bernabé (siglo> xvt-xvji);

51. 59.
Coiseou, M Aliavo : 14.
Cxilmeiro. Miguel: 20.
Colón. Cristóbal (c. 1451-1506):

10. 17-22, 16. 51. 137.
Colón. Diego (+ 1526); 12. 18. 57.
Colón, Fernando (1488-1539): 18-

19. 20. 21-22.
Conchillos. Ixipe de: 69.
Conde y Oquendo. Francisco Ja­

vier (1733-1799): 56. 63.
(Córdoba, Fray Pedro de (1482- 

1521): 22. 32. 33. 36. 37. 38. 39.
( »dolía y Bocancgra. Fernando 

de: 14.
Coronado, Francisco de Paula: 111.

Pauimi.no
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' Correa Cidrón. Bernardo (1756- 
183..): 26. 132. 134-135. 137.

Corti*.  Hernán: 19. 3«. 70. 72. 82. 
Com. Juan di: ia (+ 1510): 18.
Cotarelo y Mori. Emilio: 35. 
CtMbal <ir Ixi Habana: 111.
Cruz, Sor Juana Ini*  de Io: v. Jua­

na Inc*  de la Cruz, Sor.
Cruz, Manuel de la: 12. 117. 121, 

135.
Cm z ado. Juan de Dion (siglo xix):

142.
Cud» y Maldonado. Francisco de 

la: 34. 94. 103.
Cuenca, Juan Francisco de: v. 

Montemayor Córdolai de Cuenca. 
Juan Francisco.

Cuervo. Rufino José: 95.
Cueva*,  Mariano: 31.
Coeva*  Zcquciro. Sergio: 87.
Cu»i Yupanqui, Tito: 15.

Chacón Abarca v Tiedr a. Jeró­
nimo (siglo xvii): 66, 78.

Chacón y Calvo, José María: 86. 
112, 123. 124.

Chacón y C-orrea, Juan Andrés: 85. 
Chagoya: v. Echagoyan, Juan de. 
Chanca: v. Alvarez Chanca. Diego. 
Chassíriai. ThAodorb (1819- 

1856): 130.
Chavannee, Jean Baplivte: 116.
CiiitVHiatoNT d'Albigny, N'apo- 

i.toN Cuy (siglo xix): 142.
Ciiievrix. Monsieur de: 37, 71.

DAvila, Frnncisro: 77.
DAvila, Pedrarias: 72.
Dávii. a Fernández de Castro. Fe- 

upe (1803-c. 1880): 142-143.
J).áviua Padilla. Fray Agustín 

(1562-1601): 14. 24. 33. 36, 38, 
45. 100.

Deleito y Piñuela. J.: 122.
Del Monte. Cammiro (1838- .): 

128.
Del Monte. Félix María: 121.
Del Monte. Manuel Joaquín (c. 

1803-d«*pm«  de 1874): 121, 142.
143.

Del Monte, Ricardo: 128.
Del Monte y Aponte. Domingo: 111.

119. 124. 126. 127.
Del Monte y Aponte. María de In 

Altiigrncia: 126.
l>el Monte y Cuevtot, Manuel: 128. 
Del Monte y Heredia, Antonio: 133. 
Del Monte Maldonado. JoaA

Joaquín (1772-...): 132.133,142.
Del Monte y Medrano. Leonardo:

124. 126.
Del Monte y Mena, Jesús: 128.
Del Monte y Portillo, Domingo 

( + 1883): 128.
Del Monte y Tezada, Antonio 

(1783-1861): 14, 20. 110. 119,
120. 125-126. 128. 133. 135.

Díaz, Ramón: 29.
Díaz de Ariuendáriz, Miguel: 75. 
Díaz del Castillo, Bernal: 34, 70.
Díaz de Guzmún, Ruy: 15.
Díax de llrena. Gregorio; 142.
Díhz de Leiva, Fbrnando(-F 1707): 

24, 68. 84. 102. 105, 106, 159.161, 
163, 165, 167, 169. 171, 173.

Dihigo. Juan Miguel: 29.
Donoso Cortis, Juan: 120. 
Dorantes de Carranza, Baltasar: 14. 
Drake. Francis: 27. 59. 92. 94.
Duarte. Juan Pablo (1813-1876):

129. 140.
Du Barta*.  Guillaume: 83.
Duns Escoto: 62.

EchaGoyan, Juan de (siglo xvi): 
31. 34. 66. 67. 75. 80.
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Éc.hnrd. 1 neo bus: 41, 49, 98.
Echevarría de Del Monte. Encar­

nación: 121.
Echeverría. José Antonio: 111. 
Ede«>, Richard: 73.
Eguinra y Eguren. Juan J<»é de: 

41.
El ¡Mgareño: v. Betancourt Cisne*  

ros. Gaspar.
Eliseo, el I’.: 112.
Enriquez de Guzmán: v. Henriquez 

do Guzm.'m. Alonso.
Enriquillo (+ 1534): 12, 71. 89. 
Entralgo, J. E.: 124.
Erasmo de Rotterdam: 57, 67 , 80. 
Ercilla y Zufiiga, Alonso do: 16. 
Escoto. José Augusto: 124.
Espaillnt do Roja«. Dolores: 129. 
Eapaillat, Ulises Francisco: 129. 
Espino*».  Gaspar de: 71.
Em-inora, Fray Alonso de (siglo 

xvi): 10. 33. 92-93. 97-99, 175.
Espinosa, Fray Alonso de. oaja que- 

fio: 99.
Espinosa. Pedro: $5.
Evans: 128.

Fabié, Antonio María: 40.
Farfán, Fray Agustín: 14.
Fauiu. Vicente Antonio (1750- 

1797): 116.
Federico II <lo Prusia: 109.
Feijoo. Benito Jerónnimo: 68. 
Felipe II: 41. 48. 91.
Felipe V: 25, 63.
Fernández, Fray Alonso: 28. 33, 

93. 98.
Fernández. Manuel (siglo xix): 

142.
Fernández de Castro. Baltasar, 

el Deán ( + 1705): 102-103, 103- 
Fernández de Castro. Baltasar. el 

Doctor (1621-1688): 105.

Fernández de Castro. Baltasar, el 
IJccncindo(siglosxvn-xviii): 105. 

Fernández de Castro, José Antonio:
121.

Fernández Doro. Cesáreo: 74.
Fernández de Echeverría y Veylia, 

Mariano: 31.
Fernández de Enciso, Martín (si­

glo xvi): 65, 72-73.
Fernández Juncos, Manuel: 61. 
Fernández de Lugo, Pedro: 81. 
Fernández de Navarretk, Fray 

Dominimi ( 1610-1689): 45. 49.
Fernández de Navnrrete, Mallín:

20. 71. 73.
Fernández de Oviedo y Valdés. 

Gonzalo (1478-1557): 11. 12. 21. 
22. 28. 31, 38, 47. 56. 65-66. 69.
70. 71. 72. 73-74. 96. 97. 105, 121, 

Fernández de Serpa, Diego: 83. 
Figarolii (jineda. Domingo: 128. 
Figueroa o «le Sevilla, Fray Luis 

de: 53, 70.
Figueroa. Rodrigo di: (siglo xvi):

65. 71. 73.
Fila. Fidel: 20.
Fomeca. Fabián: 137.
Fonkeca, Fray José, (siglo xviii): 

41.
Foxá. Francisco Javier (1816-c. 

1865): 119-120. 124>125.
Foxá. Narciso: 119. 124.
Foxá de Arcllano, Margarita: 124. 
Fracastoro. Girolamo: 175.
Franco de Medina. Agustín: 105. 
Franco de Medina, Rosa: 105.. 
Franco y Ortega. Fray Alonso: 48, 
Frier de Tejada. Altagracia: 129. 
Fuenmayor. Aionso de (+ 1554): 

31. 45. 47. 66. 81.
Fuente, Julián: 36.
Fuente» Molona, laureano: 117, 

121.
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Gallardo. Bartolomé Jote: 21, 76,
77. 79.

Gamboa, Francisco Javier (1717- 
1791): 66, 78-79.

Garay. Francisco de: 19.
Garay. Natividad (siglo xix): 128.
Garay Heiiedia, Manuel (siglo 

xix): 127.
García, José Gabriel: 116, 123, 132, 

133, 135. 136. 112.
García, Sebastián: 14.
Gurvia Godoy, Federico: 15.
Garvín I «»baicela, Joaquín: 70, 71.

75. 111.
García I-Libere*.  Alcide»; 135. 
García IJuberes, Leónidas: 6, 135.

137.
García do Quevedo. José Heriberto:

62.
Garcitaso de la Vega : 89. 
Gayango». Pascual de: 76. 
Gkraldi.ni. Alknaandiio (1455-

1524): 13. 22. 43-44, 46-17. 
Gcraldini, Antonio: 43.
Gcraldini, Belissario. Conte: 47. 
Gérard d'Homille: v. Régnier, Mme.

Henri de.
Gelino, Alonso: 41. 
Gillet, Joseph Eugene: 57.
Girón de Castkij-anos. Antonio

(1615-1700): 101. 104. 
Goldsmith, Ixrwi«: 122. 
Gómez. Fray Juan: 32. 31. 
Gómez de Barricntoei, Fray Juan : 81. 
Gómez Restrepo. Antonio: 78. 
Gómez l'riol, Miguel: 70. 
Góngora, Iaim de: 55.
González, Diego (siglo xvii): 56,62. 
González, Martín (ligio xvj): 82- 

83.
González, Juan Vicente: 136. 
González de Burda. Andre«: 21.

73. 83. 81. 101.

González Dávila, Gil. el explo­
rador (siglo xvi): 72.

González Dávila, Gil. el historia­
dor: 31. 46. 48. 49. 92. 98. 99.

González de Mendoza, Fray Juan 
(15-15-1618): 59.

González Valencia. Angel: 60.
González Recalado. Manuel 

(1793-1867): 132. 133. 131.
Gorjón. Hernando de: 23. 28.
Grégoirc. Henri: 142.
Grijalva. Juan de: 19.
Guadalupe y Tíllez, Francisco Pío 

de: 103-101.
Guevara. Fray Junn de: 14.
Guisone, Ferrante. 83.
Guridi Ixxm y Echalas, María: 113. 
Gutiérrez. Fray Juan: 32. 
Gutiérrez. Junn María: 127.
Gutiérrez de Coa. el Obispo: 133.
Gutiérrez de Santa Clara, Pedro: 11.
Guzmán, Diego de, vecino de Ir 

Vega: 95.
Guzmán. Dieco de (siglo xvi): 10. 

90. 91. 95.
Guzmán. Gonzalo de: 74.
Guzmán, Juan de (siglo xvi): 10. 

90. 91. 95.
Guzmán, Juan de, el traductor de 

Virgilio: 95.

HnrrisM-, llenry: 21.
Hutuey: 51.
Hcnliirig. Mark: 58.
Henríquez. Fadrique: 74.
Henríquez y Carvajal, Federido: 9. 

127, 136.
Henríquez di: Guzmán, Alonso 

(1500-...): 68. 70. 71. 74. 81-82.
Henríquez Ureñn. Max: 74. 87. 112, 

121. 124. 142. 143.
III.urdía. José. Francisco (1776- 

1820): 118. 121. 122-123. 126.
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Heredia. José Francisco, el Itanilc- 
jo: 121.

Heredia. Jode María, <4 cubano: 
119. 123-124, 127. 137.

Heredia, José Marín de, el cubano- 
fra nera: 46. 121.

Heredia de Heredia, Mercedes: 122.
Heredia, Nicolás (c. 1849-1901): 

121, 129.
IIkrf.dia. Pedro dk (+ 1554): 72,

74. 122.
Heredia y Arredondo, So vería no: 

121.
Heredia y Soló. Manuel de J<-sú.<: 

121.
Ilemáez, Francisco Javier: 27.
Hernández. Gaspar (1798-1860):

140. 112.
Hernández Morejón, Antonio: 20.
Herrera. Antonio de: 47. 56. 82.

83. 8».
Herrera. Marnici de: 21.
Hipócrates: 21. 25.
Hojcda. Alomo de: 19. 72.
Hojeda, Alonso de (hijo) (siglo 

xvi): 82
Horacio: 94.
Hoslos. Eugenio María: 130. 
iluamán l’onm de Avala, Felipe: 

15.
Hugo. Victor: 125.
Humlioldt. Alexander von: 19.
Hurtado de Mendoza. Diego: 77.
Hurtado db Mendoza, Juan, el 

oidor (siglo xvi): 77.
Hurtado de Mendoza, Juan, el 

poeta granadino: 77.
Hurtado de Mendoza. Juan, el poe­

ta madrileño: 77.
Hurtado de Toledo, Luis: 53.
Huxley. Aldous: 114.

Icaza, Francisco A. de: 99, 100. 153. 

lu-ss. Juan José (siglo xix): 129. 
142.

Infante, Itodrigo: 81.
Inca Garcilaso de la Vega: 14. 
litigue*  de Ixspieriia. Juan: 48. 
Iranzo, Juan de: 79.
Irwin. Carlos T.: 129.
Isaac, el Abad: 20.
Ixllilxóchitl: v. Alva Ixtlilxóchitl, 

Fernando de.

Jarque, Fray Francisco: 106.
Jiménez de Cuneras, Fray Francis­

co: 83.
Jiménez de la Espada, Marcos: 59, 
. 81.
Jiménez de Morilla«. Francisco: 104-

105.
Jiménez de Morilla», Fruncís«», el 

hijo: 105.
Jiménez de Qucsada, Gonzalo: 83. 
Jovellanóa, Gaspar MeLhor de: 108. 
Juan II: 69. 70.
Juana Inés de la Cruz. Sor: 105,

106.
JüSTINIANO (siglo XIX): 141.

1.a Boclie, faienne de: 46. 
Lictnncio Firminno: 70.
Inmeda. León: 129.
I.as Caras, Fiuv Bartolomé de 

(1474-1566): 11. 15. 17,21,22, 33. 
34. 36-41, 56. 57. 65. 67. 69. 70.
71. 72. 73. 110.

Laso. Iazrlnzo (tiglo xvi): 68. 81, 
90.

Liso de la Vega: v. Garcilaso de 
la Vega.

Liso de la Vega: v. Inca Garateo 
«le )n Vega.

Liso de la Vega y Cerda, Lorenzo: 
81.

LaUissa. Félix de: 70, 78.
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Al-

83.

Izitorre, el gobernador: 133. 
Ixivaxtidn y Heredia. Miguel 

fredo: 121.
I-azcaoo, Francisco Javier: 78. 
Ixdoina, Alón«» de: 55.
Ledesma. Pedro de (»iglò xvi): 97.
I.kiva ¥ Mosquera. Tomasina di: 

(siglo xvii): 103. 105. 159.
Uni. Rodolfo: 125.
Ixón. Nicolás: 141.
Ixón Gañía. Antonio: 79.
Ixón Hebreo: 14.
León Pinelo, Antonio: 47, 

101.
Levei de (¡oda. Andrés: 136.
Levillicr. Roberto: 38. 40. 59. 96. - 
Lida. María Rosa: 105.
Likndo. Francisco di; (1527-1581): 

10. 90. 91. 95.
Ijendo, Rodrigo de. o Rodrigo Gil 

de: 91. 95.
l-imardo, José Cruz: 135. 137. 
Uñares, Fray Tomás de: 25. 
Lizaur. Francisco di: (siglo xvi):

83.
Ixatúa. Fray García de: 37. 
l/.pcz. Fruí Juan, mercedario: 32. 
IZpcz, FrnyUunn. dominico: 37. 38. 
IZpez :le Alila, Atonto: 9L95. 
López de Ajala. Ramón: 127. 
Ix'»pez dk Castro. Baltasar (si­

glo« xvi-xvii): 83.
IZp»:z

rt»
137.

IZpez
113.

Ixópcz de Sedano, Juan José: 139. 
l-ópez de Velase». Juan: 28. 31. 31.

80. *
Ixxrenzana. Fruncí«» Antonio de: 

10».
l-orrnzo. Bartolomé: 59.

de Medrako. Andres (si- 
xviii-xix): HO. 131. 133.

de Otorio, Maria Antonia:

Ix>rcnzo. Manuel: 127.
Ix>vén. Sven: 13.
Ix» vola. Fray Martìn Ionacio i»r: 

(sigio XVI): 53-3». 58-59.
laigo. Atnérico: 33. 35, 46. 49. 50.

75. 78. 100. 112.
l-utcro, Martin: 4».
Lau y Caballero, Jom' de la: 119, 

128.

Unno de Zapala, Eusebio: 69.
IxKRENA, CrisTÓIIAL DE (sigio IVI.): 

10. 23. 93-95. 99-100, 153-157.

MacNutt, Francis Augusto*  : 40. 
Macbado, José E.: 136.
Machado, Manuel Arturo: 121.
Madrigal Corderò. Agustín (si­

gio« xviii-xixj: 115.
Madrigal Corden» de .Xiiilez de Ca­

ceres. Juana de Mala: 135.
Mair. John (Ioannes Malori»): 57.
Maldonado. Sor A Monza: 3».
Maldonado, Rodrigo Claudio (si­

glo xviii): 102. 167.
Maniuu Torqucmadn. Joaquín: 137. 
Mnn«o. Fray Alunno: 38.
Man za netto o de Coria. Fray Ber­

nardino de: 53.
Manzanillo, Fray Juan di. (o 

Martìnez di; Manzanillo) (+ c. 
1593): 4L

Marco Aurelio: 109.
Marida, Fray Juan der 93. 97. 98. 

99.
Marinro Siculo, Lucio: 43.
Markhnni, Clemente Robert: 81. 

99. 175.
Maroto. Juan Battista (siglo 

xv ii): 62.
Marqukz Jovn, Manuel (sigio*  

xviii-xix): 13».
Mórqucz Sterling. Manuel: 129.



Martcl. Gonzalo: 90.
Marti. Carlos: 20.
Martínez, Diego (siglo xvn): 102- 

103. 105.
Martínez. Martín: 21.
Martínez lázaro, Teodoro: 51.
Martínez Mosquera. Francisco: 106. 
Martínez y Mosquera, Miguel 

(siglo xvn): 102, 105-106. 165.
Martínez de Porri». Francisco: 25' 
Martínez db Quuano. Juan (si­

glo xvn): 85.
Mártir, Pedro: v. Pedro Mártir de 

A nghiera.
Mata. Andrfs: 129.
Matos Díaz. Eduardo: 136.
Matos Díaz, Itafael: 136.
Maxi, Fuá y DiwOO de la (»iglò 

xvii): 2«. 106.
Medina. Jos# Toribio: 1-1, 19, 20- 

37. 3«. 39. 46. 48. 19. 50. 56. 58, 
59. 61. 73. 74. 77. 78. 79, 82. 83.
81. 85. 96. 97. 106. 112. 114.

M el índex Bazán, Antonio
(+ 1741): 107. 110.

Melgarejo Ponce db I.kón, Fran­
cisco (+ 1683): 102. 105. 161.

MelGARKJOY PONCE DB I.EÓN, Juan 
de (siglo xvi): 82.

Mella, llamón: 142.
M índex Nieto, Juan (1531- c. 

1617): 10. 67-68, 75. 80-81. 89.
Mendiburu. Muntici «le: 39. 40. 48, 

49. 96.
Mendive. Rafael María de: 127.
Mendoza. Cristóbal (siglo xix): 

136.
Mendoza, Fray Domingo de (si­

glo xvi): 32-33, 36. 37.
Mendoza. Elvira de (siglo xvi); 

10. 91. 92.
Meníndbz de Avii.ís. Pedro (si­

glo xvi): 19. 82.

. Mcnóndez y Pelayo, Marcelino: 19.
21. 35. 43. 46. 47. 55. 57. 60. 61.
65. 74. 77. 81. 86. 97. 99. 110. 
117, 120. 124. 126. 127. 142. 
115.

Meneses Bracamonte. Conde de 
Peftalba. Bernardino de: 68-69,
78. 102.

Mijam de Solórzano. José: 25.
Miliare.« Carlo. Agustín: 99.
Mir. Miguel; 41.
Miranda de Bon. cl IJcenciado: 66. 
Mitjaifa. Aurelio: 63. 86. 121. 125. 
Miuni r Caballero, Manuel 

(1815-1869): 123.
Mociik», Jos# Mariano: 79.
Molina, Cristóbai. DB, cl de San­

tiago ( 1494-c. 1578): 53. 57-58.
Motina, Cmtóbal de. cl dd Cuzco: 

57.
Mó.nica, Manuel (siglo xviii): 140.

141.
Montemayor, Jorg«- de: 68.
Montemayor Córdoba db Cuen­

ca, Juan Francisco (1620-1685):
66. 77-78. 103. 175.

Montkunos. Fray Antonio de 
(siglo XVI): 32. 33. 37. 38.

Montes erde. Manuel de (1795- 
1871): 120. 127.

Morale«. Alfredo Martin: 129.
Moreau da Sain -Mcry. Médóric 

IxMii« fjie: 13, 110.
Mord-Futio, Alfred: 74.
Morell de Santa Cruz, Pedro: 110.
Morell -de Santa Cruz. 1‘kdro 

Aourtìn (1691-1768): 43. 107- 
108. 110-112, 115. 133.

Morr lo. Agustín: 141.
Morilias. Francisco (»iglo xvn): 

101. 101.
Morillar o Morilla. J«»i Ma­

nìa (1803- ...): 14. 132. 135.
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Morilla.» y Franco de Medina, To­
mlin: 105.

Mostoso. Rafael Marfa: 175. 
Moes. Bernard: 40. 58. 82.
Mosqueen Montiel. José Antonio 

de Santiago: 81
Mosquera Montiel. Laú: 8t.
Mosquera Montiel, Marín: 81. 
Moya de Contreras, Pedro: 95. 
Mudos Caballero. Andrés: 126. 
Muñoz Camargo, Diego: 14.
Muñoz del Moxte, Francisco 

(1800-1865): 110. 119, 120. 123. 
126.

Muxsaíia, Adolfo: 77.

Nurvúez. Panfilo de: 19. 83.
Navarrete; v. Fernández de Navn- 

rrvte, Martín.
Navarro. Antonio: 38.
Navarro, NicolA*  E.: 80, 96.
Navarro de Campos, Garriki. (si­

glo xvn): 68. 81. 85.
Niza, Tadeo: 14.
Nouel. Carlos: 28. 33. 35. 50. 56. 

95. 132, 133, 131.
NúSbz, Nicolás (vigío xvin): 115. 
Núffc z <i>- Balboa, Vaaco: 19. 72 
Núñez Cabeza de Vaca, ílvaro: 19. 
Núñez de Cáceres. Francisco: 135. 
Núñez de Ciceros. Jerónimo: 135. 
Níñez de Cáceres, Jos fe (1772- 

1816): 26. 129. 132. 135-137. 139.
Núñez de díceres. José, el hijo: 135. 
Núñez de díceres, José María: 136. 
Núñez de díceres. Pedro: 135.
Núñez Morqueeho, Diego: 76.
NúSez de Peralta, Diego (siglo 

xvii): 68. 8*.
Núñez de Torra. AndrLs (siglo 

xvn): 85.

Obrvgón. Baltasar de: 14.

Oehon. Eugenio de: 76.
Ogé.Vincent: 116.
Ojedn: v. Hojcda.
Olavide. Palito de: 109.
Olmedo, Fray Bartolomé: de 

(+ 1524): 32. 31.
Oña. Pedro de: 14. 15.
Ordó.ñkz de Ckiiaixos. Pedro 

(1530-c. 1617): 59.
Ortcgón. Diego de: 75.
Ortiz. Fernando: 79. 125.
Ortiz. Fray Tomás (+ 1538): 33. 

36. 37. 39.
Osorio. Ana de (siglo xix): 139. 

141. 142.
Omitió. Franeuro dt: v. Villaurrulia. 

Antonio de.
Ospina. Hernando de: 14.
Otero, Mariano: 79.
Otero Muñoz. Gustavo: 78.
Ovalle, Cristóbal de (siglo xvi): 

75.
Ovando. Leonor de (siglo xvi): 10. 

31. 9!. 92. 97. 145-149.
Ovando, Frey Nicolás de: 28. 70. 

83. 97.
Oviedo: v. Fernández de Oviedo y 

Vnldói, Gonzalo.
Oviedo. Fray Pedro de ( + 1649): 

45. 49. 60. 62. 100.
Oviedo y Baños, Diego Antonio 

de (siglo xviii): 66. 78.
Oviedo y Bañas, Jasé de: 78.
Oviedo y Baños. Juan de: 78. 
Oyudn, Calixto: 127.

Pablo, San: 67, 79.
Pachano. Jacinto Regino: 129.
Pacheco. Fray Alonso (c. 1540- 

1615): 10. 91. 96. 176.
Padilla y Estrada. Fray Ignacio 

de (1696-1761): 15-46. 50-51.
Padilla Guardiolu, Juan de: 50, 51.



Polina. Clemente: 82.
Pane, Fray Román (siglo xv): 1«. 

20-21. 22.
Parke, R.: 58.
Porro, Caracciolo: 60.
Parro. Juan ile la: 60.
Pasamontc. Esteban de: 70.
Parámoste, Miguel dk ( + 1526): 

65. 69 70
Paulo III: 23. 176.
Piu y Mclia, Antonio: 60. 76.
Pedro Mártir do Anghiera: 10, 43. 

46.
Peouf.ro, Evi* Josfc (siglo itili): 

115.
Penn. William: 69.
Pennon, César Nicolás: 140.
Peña. Fray Bartolomé de la: 40. 
Pcñnlba, U Comk de: v. McOttO« 

Bracamente.
Pcragnllo, Prospero: 21.
Peralta. Munuel Maria de: 72.
Perdomo y Heredia, Josefa Anto­

nia: 121.
Perca, Juan Augusto: 133.
Perca. Salvador: 133.
Pcr-cyra, Cario*:  19. 73.
Pérez. Fray Pedro Nolatoo: 3». 50. 
Pérez Bonalde, Juan Antonio: 129. 
Pérez de Guzm&n. Juan: 77.
Pérez de Oliva, Hernán: 21.
Pérez Ramírez. Juan: 14.
Pérez y Ramírez. Manuel María 

(+ 1753): 69. 86.
Pezuela. Jacobo de In: 15, 111.
Philoponu*.  Honorina: 20.
Pichardo. Esteban (1799-c. 1880): 

119, 120, 125.
Pichardo. Manuel Serafín: 129.
Pichardo. Sebastián (siglo xix): 

123.
Pi.-hurdu Moya. Felipe: 139. 
Pimeatc). Francisco: 114.

Pina, Pedro Alejandrino: 142.
Pineda, Antonio Marí a (siglo xrx): 

132. 137.
Pióoyro, Enrique: 118-119. 121. 122,

124.
Pizarro. Francisco: 19, 38.
Pláeúio: v. Valdéa, Gabriel de la 

Concepción.
Plaza y Jaén. Cristóbal Bernardo 

de la: 76.
Punce de I-eón. Juan: 19.
Poner de León. Santiago: 129.
Poner Vaca. Fray Ignacio: 50.

| Porte, laic de la: 58.
i Portes, Ia>is Simón he (siglo xix):

136. 137.
i Pórtese Infante.Tomás de 1777- 

1858): 110. 132. 133, 134. 137.
j Portillo y Torres, Fray Fer­

nando (1728-1803): 13, 46. 51.
Poveda. Fray José Ignacio de: 25.
Prado, Esteban de (siglo xvni): 

81-85.
Prado. Gabriel de: 85.
1‘révost. el Abale: II*.
Pujol. Francisco (siglo xvm): 2*,  

69. 85. -
Punchas. Samuel: 73.

Quétif. lacobus: 41. 49. 98.
Quevedo. Fray Domingo de: 56.
Quevedo Villegas. Agustín (1740- 

1771): 62.
Quevedo Villegas, Fray Agustín 

de (siglo xvm): 62.
Quevedo Villegas. Francisco de: 55. 

56. 62. ,8.
Quintana. Manuel José: 40. 55. 61.
Qumoga. Vasco di: (1470-1565):

47.

J Ramírez, Diego (siglo xvi): 10. 23.
48. 67. 91. 96.

Peouf.ro
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Ramírez de Fuen leal, Sebastián 
(+. 1547): 23. 27. 3«. 44-45. 47.
66.

Hamos, Fray Nicolás or. (1531-c.
1599): 45. 47-18.

HninuMO. Giovanni Battista: 74. 
Bunk’d. Nicolás: 79. 114. 
Rangel Báez, Carlos: 122.
Ranz Romanillos. Antonio: 113. 
Ravkiai, Fray José: Fúijx (»iglò» 

xvm-xix): 119. 123.
Ravixo. Thmístoclw» (»iglò xix): 

1 o.
HrdiJ: v. Saiz de la Mora, San­

tiago.
Régnier. Mme. Henri de: 129. 
Reina. Casiodoro de: 48.
Real de Dávila Fernández de Cas­

tro, Anastasia: 143.
Remesa!. Fray Antonio de: 36. 38.

39. 48. 99.
Rkndón y Dorsuna. Juan Igna­

cio (1761-1836): 59. 85-86.
RejNirnz. Gonzalo do: 40. 
Ribero, Rodrigo de: 28. 100. 
Rincón. Fray Francisco del (»i-

glos xvii-xvin): 45. 50.
Rioja, Francisco de: 55. 
Río*.  Jpsé Amador de ios: 74. 
Río*  de Iximpércz. Blanca de lo*:

35.
Riquelme, Alonso: 38. 
Rhcher. Cari: 117.
Rivas. íngel Saavedra, Duque de:

120.
Riva*.  Raimundo: 60. 
Robertson, William: 122. 
Rodríguez. E lì as (+ 1856): 132.

134. 142.
Rodríguez. Manvel (sigio xix):

142.
Rodríguez, Manuela (»iglò xix): 

142.

I Rodríguez Carracido, José: 59.

[Rodríguez Demorizi, Emilio: 50. 
115. 124. 136. 137.

Rodríguez Fraile. Juan: 14.
Rodríguez Mollino, Antonio R.: 82.
Rodrígi i:/. de Sosa. Tomás (siglo 

xvii): 101. 103.
Rodríguez de Tió. 1x4a: 129.
Rodríguez Xuárez. Cristóbal 

(+ 1613): 32. 45. 48-49.
Roja«, Arfatides: 34. 41. 80. 120. 

129.
Rojas Joaé. María (1793-1855): 

110, 129. 137.
Rojas. Marqués de Rojas. José Ma­

ría: 120. 129.
Rojas Paúl. Juan Pablo: 129.
Itoniay, Tomás: 119.
Rosario, Giuseppe: 58.
Roaenblat, Ángel: 15. 103. 151.
Rubalcava. Manuel Justo i>e 

(1769-1805): 69. 86.
Ruiz de Alarcón. Juan: 55.
Ituix de Montoya, Antonio: 106.
Hularit y iMur. Diego: v. Villnurru- 

lia. Juco!» de.

Saavedru Guzrnán, Antonio de: 14. 
Saco. José Antonio: 79. 111. 119.
Sainz ♦ Rodríguez, Pedro: 77. 

zSaiz de la Mora, Santiago: 112.
Salsear di: Alarcón, Eugenio de 

<c. 1530-1602p 11.66,76-77.91. 
92. 97. 145, 151. 175.

San Martín, Fray Tomás, errónea­
mente llamado Fray Matías(1482- 
1554): 33. 39-40, 66.

San Miguel. Fray Iaim de: 24.
27.

Sanamú. José. Poucarpo (siglo 
mu): 56.

Sancha. Justo de: 157.
1 Sánchez. Frailesco del Rovirío: 142.



Sánchez, Gabriel: 50.
Sánchez. Manuel Segundo: 122. 
Sánchez, Tomás Antonio: 139. 
Sáncnez Alonso. B.: 1<4.
Sánchez Bamírez, Juan (siglo*  

xviii-xix): 132. 133.
SÁNCHEZ DE SOTOMAYOII. DiEGO 

(siglo xvi): «2.
Sánchez Vai.verde, Antonio 

(1729-1790): 10». 107. IOS. 112. 
113.

Sandoval, Fray Hernando de: 35. 
Songuily*.  Manuel: 122.
Santa Cruz Puchacuti Ynmqui. Juim 

de: 15.
Santa Fe, Fray Sebastián de: v. 

Álvnrez del Castillo. Santiago.
Santana. Pedro: 142.
Santángel, Luis de: 18.
Santo Domingo. Fray Alonso de 

(siglo xvi): 53. 56.
Santo Domingo, Fray Bernardo 

de (siglo xvi): 32. 38.
Sanz Momjubcho. Pedro (siglos 

xvi-xvii): 66, 76.
Scanlan. Eduardo: 129.
Schafer, Ernesto: 175.
Sedaño: v. l-ópcz de Solano. Juan 

José.
Segura, Bartolomé de: 117, 121.
Scmpcro y Guarina». Juan: 63. 114. 
Scpólveda, Juan Cines de: 10. 67.

80.
Serrano y Sanz. Manuel: 21. 56, 

76. 81. 82. 97.
Sheridan. Francés: 114.
Sierra, José Ignacio: 137. 
Sigücnza. Fray José de: 53. 56.
Sigüenza y Góngora. Cario« de: 110. 

176.
Simón. Fray Pedro (siglo xvit): 62.
Solano. José: 100.
Soria. Fray Diego de: 32, 34.

Soria, Francisca’de: 106.
Sorrel, M.: 112.
Souldetle. Cario«: 136.
Stein. Henri: 13.
Suárez de Peralta. Juan: 14.

Tejada. Juan de Dios (c. 1865-c. 
1910): 128-129.

Tejada. Juan di: Mata (1790- 
1835): 119. 123.

Tejera. Apolinar: 9. 28. 46, 47, 48. 
49.51.60. 103. 115. 123. 132. 133. 
134. 135. 137. 142. 143.

Tejera. Emiliano: 9. 77. 143.
Tejera. Felipe: 136.
Tejera, Humberto: 51. 62.
Tejera. Juan Nepomuceno (1803- 

1883): 143.
Tejera Bonelli. Emilio: 49. 78.
Téllcz. Fray Gabriel: v. Tirso de 

Molina.
Trifila Filadeifo: 112.
Tcrnaux-Compans. Henri: 75.
Terrazas. Francisco de: 14.
Tezozómoc.: v. Alvarado Tczoxó- 

moc. Hernando.
Thomas, Isaiah: 13.
TSedra y Carvajal. Sor Isabel: 31.

¡ i’inso di: Molina (c. 1583-1644): 
10. 11. 32. 3». 35. 36. 90. 100.

Tobar, el obispo: 81.
Toledo. María de: 13. 19.
Tomás de Aquino. Sanio: 23. 37, 

45. 49. 53.
Torre, laicas de: 74. 79.
Torre. Fray Tomás de (+ 1567): 

33. 36.
Torre Escoliar, Francisco de la: 14.
Torrente, Mariano: 119.
Tocrepando. el Conde de. 133.
Toan». Fray Facundo de ( + 

1610): 45. 49. 10».
Torres. Inés de: 83.
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Tonne«. Jerónimo de (siglo xvi): 
82.

Tostado, Francisco: 97.
Tortado de i.a PeSa. Francisco 

( + 1586): 7. 10. 15. 2t. 91-92. 
97. 151.

Trkller, Carlos Manuel: 14. 46, 
51. 57. 63. 69. 82. 85. 93. 99. 106,
111. 112. 115.

Ulloa, Alfonso «le: 19. 21.
Urbina. I.uu Gonzaga: 79. 114.
I'n-iVi de Mendoza. Nicolás: 100.

137. 141.
Uribe, Junó de Dion: 141.
Urrutia y Matos. Bernardo de: 86.
Urrutia v Matos. Carlos de 

(1750-1825): 137. 142.
Urrutia y Montoya. Ignacio José 

de (1735-1795): 69. 86. 87.
Utiano: v. Justiniano.
Utrera. Fray Cipriano de: 22. 27.

28. 29. 31. 35. 46. 47. 48. 49. 50. 
51. 57. 63. 81. 85. 86. 95. 96. 
100. 103, 10t. 105. 106. 113. 116, 
121. 122. 123. 127. 132. 133, 13t.
135. 136. 142. 143. 153. ISt. 155. 
156, 157.

Vad;ux>, Juan de, el oidor (siglo 
XVI): 74-75. 81.

Vadillo. Juan de. el poeta: 74, 79. 
Vadillo, Pedro de: 75.

Valbuena. Bernardo de (c. 1562- 
1627): 11. 12. 16. 54-55, 60-62.
110.

Valderrama, Fray Domingo de 
(+ c. 1615): 45. 48. 96.

Valdés, Gabriel de la Concepción:
125.

Valencia, Manuel María (1810- 
1870): 143.

Valera. Blas: 15.

Valere, Cipriano de: 48.
Valrra y Jiménez. Pedro (1757- 

1833): 124. 131, 132. 133. 131.
Van lióme. John: 60. 61
Vareta. Félix: 119.

; Varona, Enrique José: 120, 125.
127.

Vasconcelos. José, -el negrito poe­
ta«: 141.

Vázquez. Juan (4- 18011: 115.
X'kzqwj. nr. Ayllón. Iajcam

(+ 1526): 57. 65. 66. 70.
Vega. Lope de: 57. 99.
Vega Portocarrero. Iam-e dr (si­

glo xvi): 75.
Vela. Juan (c. 1630-1675): 68. 84. 

, Velasen. I.uis de: 96.
SelAxquez, Diego: 19. 70.

¡ Vclázquez de Cárdena» y l<eón. Joa­
quín: 79. 141.

Venabtes. el General: 69.
| Veytin: v. Fernández Echeverría y 

Veytia, Mariano.
Viaria. Antonio de: 99.
Victoria. Fray Francisco de: 57.
Victoria. Fray Pedro de: 57.
Villa Jaimr; v. ViUaurrutia.

Jacobo de.
Viu-AHinOA (siglo mi): 68. 90.
VIUAURRUTIA. ANTONIO DE (1754- 

riglo XIX): 107, 108. 109, 112-113.
VlLLAURHUTIA, JaCOBO DE (1757- 

1833): 107, 108-109, 112-114. 128, 
132, 176.

ViUaurrutia. Jacobo de, <4 nieto:
128.

ViUaurrutia. Wenceslao: 18.
ViUaurrutia y Salcedo. Antonio Ber­

nardino de: 112.
ViUaurrutia y Salcedo. Francisco:

112.
Villuvcrde, Cirilo: 124.
Vifiazo. el Conde de la: 21.
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Willcox. Walter: 15.
Wright. Irene A.: 74.

Zórraga y Heredia. Agintin: 125.
Zárraga y Heredia. Jo*i  Antonio: 

125.
Zárraga de Pilón. Juan*:  125.

Zbqvkira t Arango. Manuel ok 
(1760-1816): 6«. 86. 87.

Zorita. Alonao ok (1512-c. 1586): 
II. 66. 67. 75-76. «0.

Zvazo. Alosro df. (1466-1539): 65. 
66. 70-71. 81.

ZumArraga. Fray Juan <•«: 37. 3Q-
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